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Prólogo
Agosto 2006
El Dr. Albert Bernard no conocía a la paciente, en realidad el contacto se lo había pasado una amiga que conoció cuando trabajaron juntos en la clínica. Ella le marcó con urgencia y le pidió ayuda con el caso. Por esto se puso a leer lo que le esperaba y 10 minutos antes de la llegada de la paciente a la hora acordada, acomodó lo necesario. Para el Dr. Bernard ya era una costumbre desde que salió de su país y se instaló en España, preparar él mismo todo para la sesión, el diván donde los pacientes decidían si sentarse o recostarse, lo movía de lugar constantemente, según él, todo dependía del día y del momento, para esta sesión debía estar acomodado de espaldas a la ventana para no dar una falsa ilusión a la libertad, la silla reclinable ajustada frente al diván, su té en la mesa a un lado de la silla y por último, sus conocimientos preparados para comprender a la nueva paciente. Una tarde antes había hablado con la madre sobre el caso, habían acordado que lo ideal sería dejar a la joven en el hospital para estar bajo observación. Dependiendo de esto, por ahora la escuela tendría que olvidarse de ella, al menos hasta que todo estuviera controlado.
La enfermera tocó a la puerta y le preguntó si podían pasar, después del gesto afirmativo, le señaló a su nueva paciente donde debía sentarse. Sin perder tiempo, la enfermera salió y el doctor comenzó las preguntas.
—Hola, me presento, soy el Dr. Albert Bernard y me gustaría platicar contigo para conocerte mejor, ¿estás de acuerdo?
La joven se quedó callada.
—Qué te parece si comenzamos con lo primordial, tu nombre. ¿Cómo te llamas?
El silencio continuaba.
—¿Podrías decirme tu nombre y tu apellido?
Ni un movimiento.
—¿Sabes dónde estamos?
Por fin hubo una respuesta.
—Sí.
—¿Dónde?
—En el manicomio, con gente loca.
—Error, en una clínica de ayuda psiquiátrica.
—¿No es lo mismo?
—Ja, ja, la locura no solo está aquí, está en todos lados, la diferencia es que en este lugar te vamos a ayudar a entender qué te está pasando y cómo enfrentarlo. ¿Te gustaría decirme tu nombre?
—¿Le puedo decir algo, doctor?
—Por supuesto, dime todo lo que tú quieras.
El Dr. Bernard se caracterizaba por su buen humor y su simpatía con los pacientes.
—Yo no debería estar aquí.
—¿Por qué no deberías estar aquí?
—Porque yo no estoy loca, solo quiero justicia por lo que me hicieron.
—¿Qué te hicieron?
—Daño.
—¿Quién te hizo daño?
Vuelve el silencio.
—Dime algo, ya me dijiste por qué no deberías estar aquí, pero ahora dime por qué crees que estás aquí.
—Por ser una nueva yo.
—¿Y quién eres tú?
—Victoria Sorí.
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Capítulo 1
Septiembre de 1994
Melanie siempre contaba con el apoyo de su madre cuando necesitaba que cuidara de su hija, pues a pesar del buen horario del que gozaba en su trabajo, ella misma era quien en ocasiones decidía quedarse más tiempo y esto no le molestaba, pues consideraba que el lugar donde se encontraba era el de sus sueños. Desde que estaba estudiando en la universidad puso la mira en dicha empresa y se había prometido ser la mejor estudiante con tal de ser aceptada en cualquier puesto que le ofrecieran, lo importante era entrar, ya después vería la manera de escalar de nivel jerárquico e intelectual. Sucedió un año después del nacimiento de su hija, aún trabajando como auxiliar en unas oficinas que brindaban asesoría fiscal, cuando recibió una llamada por una oferta laboral en DESCON. No fue necesario preguntar qué sueldo y qué puesto le ofrecerían cuando ya había renunciado a su anterior trabajo; el día que firmó el contrato se enteró que el puesto era justo para lo que había estudiado y el sueldo no era nada despreciable. Desde el momento de su contratación en tal despacho, sabía que debía dar lo mejor de ella para que los altos mandos vieran que había valido la pena tenerla como un elemento más y la pudieran considerar en puestos más importantes.
La madre de Melanie siempre estuvo orgullosa de su única hija, veía en ella, y ahora en su nieta, rasgos y actitudes de su difunto esposo. La determinación y la disciplina que su hija se autoimponía desde niña era el más claro ejemplo de un resultado genético heredado, por eso el día que recibió la noticia del nuevo empleo de Melanie, se alegró tanto como ella. La conocía perfectamente y tenía fe en que este nuevo trabajo le levantaría el ánimo por la situación emocional que vivía en su matrimonio. Esperaba también que la actitud de su yerno cambiara ahora que no solo tenía una hija, sino una estabilidad económica más holgada.
Y muy a pesar de haber transcurrido tres años desde que su hija fue contratada en DESCON, Melanie aún reflejaba tristeza, pero era la tristeza de una relación fallida. Siempre deseó que el matrimonio de su hija fuera tan feliz como el que vivió a lado de su marido; no obstante, para ella era importante que su nieta no se diera cuenta de la situación por la que pasaban sus padres, así que intentaba pasar el mayor tiempo posible con la niña.
Melanie sabía que su madre, quien fungía más como madre que como abuela de su hija, se había encariñado tanto con Sophia que le causaría sentimiento el día en que la labor de tutor pasara durante algunas horas a ser tarea de algún profesor. Sophia ya debía asistir a la escuela y para eso debía buscar una cercana a su trabajo, y que además cumpliera con las expectativas de ambos padres. Cuando encontró el colegio Madrigal a unas cuantas cuadras de su empleo y sus compañeros de trabajo le comentaron sobre la buena educación que tenían ahí, habló con su marido, a quien le dio lo mismo mientras él pudiera mantenerse en línea recta sin salirse de un tráfico para entrar a otro.
—Bien, niños, después de haberse presentado, ¿qué les parece si nos tomamos un descanso y salimos a jugar?
Todos los niños gritaron de emoción y salieron corriendo a los juegos. Una de las niñas de ese salón salió con una pequeña mochila donde traía sus juguetes, se sentó en el arenero de espaldas a los juegos y se dispuso a usar su imaginación.
—¿Puedo jugar contigo? —preguntó una niña que claramente podría pasar por una muñeca.
La niña poseía un cabello castaño agarrado en una coleta, unos ojos color miel que a la luz del sol tomaban un color verdoso. Usaba un vestido rosa con un estampado de vaquita.
—Claro, tengo otra muñeca —respondió su compañera mirando hacia arriba con una mano en su frente para taparse de los rayos del sol.
—Y yo tengo cochecitos por si nos aburrimos —se sentó a su lado, pero el sol le calaba en la cara, así que intentó moverse para quedar frente a su compañera.
—Vale. Oye, tus ojos se ven diferentes en el sol —lo dijo más como sorpresa que como halago.
—Gracias, mucha gente dice que de grande me voy a parecer a mi mamá.
—¿Y por qué me das las gracias?
—No lo sé, en casa me han dicho que cuando me digan algo sobre mis ojos, dé las gracias. Los tuyos son —se quedó pensando para encontrar la palabra adecuada—… normales.
Y por la reciente clase de cortesía que acababa de recibir, su compañera también contestó con un «Gracias», seguido de un «¿Cómo te llamas?».
La niña de ojos claros recibió la pregunta con sorpresa, como si fuera la más extraña que le habían hecho en sus 4 años de vida.
—Pero nos acabamos de presentar, ¿qué no pusiste atención a los nombres? Yo sé que tú te llamas Sophia Morel.
Pero Sophia no quería quedar mal.
—Yo también me sé el tuyo, te llamas Alicia Blanco.
—¡Nooo! Esa es la niña de allá —dijo indignada, señalando a una niña que subía a la resbaladilla—. Yo me llamo Victoria Sorí.





Capítulo 2
Actualidad
Sophia
 
—¡Tenemos que irnos! —escucho el grito de Lucas.
—¿Pero por qué la prisa? —exclamo.
Salgo de la casa empujando la puerta con la cadera porque en las manos llevo la caja que acabo de encontrar para guardarla inmediatamente en la cajuela.
—¡Hombre! Pero si no vamos a perder el vuelo, ¿lo sabes? —termino de decirle.
—¿De qué vuelo hablas? Nos iremos por carretera.
—Exactamente, no entiendo por qué tanta prisa por irnos, date el tiempo de despedirte de aquí —giro como si fuera una escena musical de una obra de teatro.
—Soph, no quiero que nos caiga la noche mientras estamos en carretera —levanta el dedo índice—, no quiero que nos atrape el tráfico —levanta un segundo dedo—, no quiero que después tú me apresures a mí —levanta su tercer dedo—, no es un viaje largo, pero tenemos que hacer algunas paradas por Figo —levanta los cuatro dedos de la mano y voltea a ver a mi madre—. Sra. Melanie, nos vemos pronto —se despide de ella con un abrazo.
—Toda tu vida has vivido aquí, ¿no te da nostalgia desprenderte de todo esto? —es más una afirmación que una pregunta.
—¡No! —responde con los brazos cruzados y mirada de reclamo.
—¡Venga ya, Lucas!
—Soph —vuelve a estirar los dedos para volver a contar— no quiero que nos caiga la noche mientras estamos en carretera, no quie…
—Vale, vale, ya entendí. Cuantas negativas en una sola frase. De acuerdo —volteo a ver a mi madre—. Mamá, ya escuchaste a Lucas, debemos irnos, nos vemos pronto —le doy un último abrazo de despedida.
Lucas Bassi ha sido mi pareja desde hace 11 años, y a pesar de conocerlo muy bien y amar su moldeado cuerpo, su sonrisa, su apellido y su forma de ser, sigo odiando que me apresure en todo lo que hago, aunque quizá en esta ocasión tiene razón, los viajes en carretera son muy agotadores.
Lo conocí en la universidad cuando ambos, que cursábamos la misma materia en distintos salones, comenzamos a pelear por el único libro que en ese momento poseía la biblioteca y el cual, obligadamente necesitábamos llevar a clase. Entre mucho discutir me dio la libertad de quedarme con el libro, siempre y cuando le diera mi número telefónico. No pensaba darle mi teléfono y tampoco renunciaría a una buena calificación, aún recuerdo cómo intenté ganar esa jugada dándole un número aleatorio, pero a mi parecer eso ya le había sucedido con anterioridad, pues no pensaba darme el libro hasta que mi móvil sonara cuando marcara a mi supuesto número. «Perdón, lo había olvidado, te di mi número anterior», con vergüenza fue lo que pude decirle mientras me entrecerraba los ojos. A los pocos días comenzamos a platicar y nos volvimos amigos por un tiempo, un tiempo en el que varias de mis amigas, y en ocasiones yo misma, no entendíamos por qué tardaba tanto en pedirme que fuera su novia. La espera terminó cuando jugando uno de los más populares juegos en línea (y en el que yo era malísima), él puso las reglas: quien perdiera estaba obligado a aceptar todas las propuestas hechas por la otra persona durante todo el día. Misma estrategia usó cuando me pidió que nos mudáramos a vivir juntos. Sí, se podría decir que fue infantil, pero funcionó; sin embargo, durante todos estos años he bromeado con él diciéndole que fui obligada a vivir en una relación impuesta.
Tenemos un perro y un negocio juntos, Figo, un schnauzer de 7 años y un bar que comenzamos hace 5 años cuando aún éramos explotados en nuestros trabajos burocráticos, en una oficina con escritorios contiguos que lo único que te separa de la otra persona es un cajón a tu derecha, yo como contadora pública y Lucas como ingeniero industrial. No teníamos tiempo de hacer muchas cosas porque a mí me requerían en la oficina a cualquier hora del día después de terminada la jornada laboral y a Lucas… a decir verdad, Lucas nunca salía de la oficina hasta llegada la noche, así que, entre bromas, decidimos comenzar ese proyecto en el poco tiempo libre que nos permitían las empresas. Juntamos el suficiente dinero para pagar la renta de un local, pedimos un préstamo para conseguir los permisos y lo demás es historia, renunciamos a los pocos meses de haber aclientado el negocio, nos ampliamos, contratamos más personal y parece que el estudio de mercado funcionó muy bien, pues tenemos todo listo para poner una sucursal en Madrid, lugar del que soy originaria y donde ahora residiremos.
Será muy extraño volver a mis orígenes. Desde el día en que a mi madre le ofrecieron otro trabajo aquí en Valencia, no volvimos a pisar Madrid. No había nada que nos ligara a esa ciudad, mi abuela materna murió poco después de haber cumplido los 7 años, no había tíos a quienes visitar o primos que valieran la pena. Volví a Madrid hace poco, un mes tal vez, cuando estuvimos buscando dónde íbamos a vivir, pero no es lo mismo tener un objetivo en la cabeza y desenfocar todo lo que no se encuentre en ese propósito, que darle un recorrido a la ciudad para ver los cambios que han surgido. Quien lo ha visitado es Lucas, siempre con fines laborales, viendo todo lo que se necesitaba para el nuevo bar, tanto el lugar, la zona, proveedores y precios; yo me encargaba del negocio de aquí mientras tanto. Así que no sé cuánto haya cambiado la ciudad en más de 15 años.
Hemos hecho todo lo necesario para que este viaje solo dure tres vueltas: una para el papeleo de la casa que rentaremos por el momento, el segundo lo hicimos con la mudanza y el tercero, donde nos encontramos ahora, para llevarnos las cosas faltantes y todo aquello que se pueda ofrecer.
Antes de irnos pasamos a la casa de los señores Bassi para despedirnos de los padres de Lucas, después hemos ido con su hermano y lo mismo estamos haciendo con mi madre. La diferencia está en que aquí nos hemos quedado más rato, inicialmente con la idea de ver si nos llevábamos algo que nos pudiera ser útil. Mi madre está convencida en que mis dotes de ama de casa están por debajo del cero, así que, a pesar de llevar varios años sin vivir con ella, me ha hecho un kit con productos de limpieza, me ha dado un libro con recetas de cocina y del congelador ha sacado comida preparada para este momento, tanta como ha podido. Le he dicho que lo de la comida fue una exageración; sin embargo, Lucas le agradeció más de lo que yo hubiera esperado. Al final tomamos un descanso para ver los pocos álbumes fotográficos que no se perdieron con la mudanza de hace más de 15 años, imágenes de cuando era joven, fotos vergonzosas del final de mi adolescencia y muchas otras de la universidad de las cuales sí estoy orgullosa: competencias de fútbol, medallas de otros deportes, diplomas por encuentros académicos, entre otras que para mí fueron logros en su momento. También hay fotos de las competiciones de natación en las que Lucas participaba y de las cuales yo era la fotógrafa oficial.
Husmeando entre las muchas cosas que movimos en mi antigua recámara para ver si algo podría servirnos —a quién quiero engañar, es solo nostalgia—, recuerdo el cuarto de los triques, le pusimos ese nombre por una buena razón y creo puede haber más cosas que nos sean de utilidad, por lo que voy hacia allá.
Ahí hay cajas con demasiado polvo que ya no recordaba. En la tapa de dos de ellas viene escrito con plumón “Sophia Chica” y “Sophia Grande”, eso no me dice mucho, en realidad no me dice nada, pero le dije a Lucas que si encontraba algo interesante me lo llevaría.
Primero abrí “Sophia Chica” y era ropa de cuando era bebé, juguetes con los que me divertí en esa época y según creo —ya no quise seguir esculcando—, más fotografías, posiblemente no cupieron en los álbumes que tenemos en la sala.
Con esto compruebo un hecho importante: mi madre es más nostálgica que yo.
Después, con prisa abrí “Sophia Grande” y por lo que pude ver eran libros y más cosas de mi adolescencia.
Se está haciendo tarde así que justo cuando escucho el grito de Lucas apurándome, cierro la caja y la llevo conmigo.





Capítulo 3
Mayo de 1995
Habían transcurrido más de seis meses desde que Sophia y Victoria se conocieron y desde entonces habían pasado todo el tiempo juntas haciendo actividades recreativas o deportivas. Las madres de ambas siempre tenían de invitadas a alguna de las dos en sus casas, esto hizo que Hanna, la madre de Victoria, y Melanie también desarrollaran una amistad.
Cuando las niñas estaban en la casa de los Morel, aprovechaban para jugar en el jardín que, aunque no era muy grande, eso a ellas no les importaba porque el interés de ambas niñas era la casita de juegos que la madre de Melanie le regaló a Sophia cuando cumplió 5 años.
A Melanie le gustaba meterse (como podía) en la casita y jugar con su hija, pero le agradaba más ver cómo se divertía con su amiga sin ella sufrir dolores de espalda. Lo que más le gustaba de esa amistad era la manera en cómo Victoria le ayudaba a su hija a olvidarse de lo que ocurría a su alrededor. La falta de atención de su marido hacia Sophia le causaba tristeza, pero esperaba fuera pasajero, ya había hablado con Gabriel sobre ese tema cientos de veces y siempre terminaba en discusión, muy a menudo se preguntaba qué había pasado con el hombre atento y servicial con quien se casó, con el hombre del que se había enamorado de joven.
Recordar el último día que fue completamente feliz, dos años después de haberse casado, le provocaba un sabor amargo, pues también fue el día más infeliz de su existencia, todavía tenía en su cabeza el momento cuando se enteró que se convertiría en madre, inmediatamente colocó las manos sobre su vientre y lo primero en lo que pensó fue en la alegría que le daría a su marido conocer su nuevo estatus familiar. Pero jamás imaginó que el mismo día en el que planeó cómo decirle a su marido la noticia con una cena a la luz de las velas, se llevaría la mayor decepción al ver la expresión de Gabriel al enterarse del número de integrantes más en la familia, la tristeza superó por creces a la alegría con la que horas antes pendía su vida, aún recordaba como ese esposo tierno y amoroso le gritó que no quería tener a lo que fuera que llevara dentro de su vientre.
Melanie siempre creyó que en cuanto naciera el bebé, Gabriel aceptaría la idea de haberse convertido en padre, pero con el pasar del tiempo solo rogaba a Dios que Sophia no le tuviera más miedo del que ya le daba al estar con él, pues solo veía en su padre a un desconocido que dormía en su misma casa.
Hanna y Melanie comúnmente platicaban en la cocina de la casa Morel y mientras vigilaban a sus hijas jugando en el jardín, aprovechaban para tomarse un café y platicar todo tipo de temas.
Las niñas en cambio, gracias a su imaginación, siempre tenían una actividad que realizar. La capacidad para crear historias era infinita, había días en los que continuaban en la casa el cuento que imaginaban en la escuela. Pero cuando una de ellas ya estaba lo suficientemente cansada para su cerebro recrear una hazaña nueva, cambiaban la temática y jugaban con lo primero que tenían a la mano para lanzarlo y competir para ver quién tenía más fuerza, al punto en que sus madres ya estaban listas para correr hacia ellas y quitarles lo que en ese momento les vieran en las manos. A esas alturas, Hanna y Melanie ya tenían una colección de piedras, bichos y ramas.
—¿A qué jugamos?
—¿Tienes una pelota? Podemos jugar con ella a patearla, siempre juego a eso con mi papá —comentó Victoria.
—No tengo —dijo Sophia con tristeza—, solo juego con mi mamá, pero ese juego no lo hemos jugado.
—Mmmm. —Victoria se quedó pensando en algo para que su amiga no se pusiera triste—. ¡Ya sé! Mañana me traigo una pelota para que juguemos y ya después le dices a tu mamá cómo se juega para que también juegues con ella.
—¡Muy bien! —la cara de Sophia se iluminó—. Toma, llévate este peluche —lo ofreció en agradecimiento.
Sophia tomó un peluche negro en forma de vaca entre los juguetes que guardaba en la casita. En las manos de las dos niñas parecía de tamaño normal, pero en las manos de un adulto el peluche cabía solo en una.
—¿Por qué me lo das?
—Porque te gustan las vacas, siempre traes ropa con vacas.
—Eso no es cierto —dijo Victoria un poco avergonzada—, a mi mamá le gusta comprarme esa ropa, pero a mí no me gustan.
—¡Oh! —en ese momento se agachó para sacar otro peluche idéntico—, mi mamá me compró dos veces esa vaquita porque pensó que la había perdido, era mi favorita cuando era pequeña. Ahora tengo dos vaquitas —le enseñó las dos manos—. Había pensado que tú te podrías quedar con un peluche y yo tener el otro.
—¡Dámela! Sí la quiero. Ahora me gustan las vacas —la tomó rápidamente de las manos de Sophia—. Este peluche será ahora también mi favorito.
Ambas niñas sonrieron.
Melanie y Hanna no podían escuchar lo que sucedía en el jardín, pero veían desde la cocina la escena donde sus respectivas hijas abrazaban un mismo juguete, en ese momento las madres copiaron la acción de sus hijas y dibujaron una sonrisa en sus rostros.





Capítulo 4
Actualidad
Sophia
 
Por fin hemos llegado al nuevo hogar, fue un viaje largo y no por la distancia recorrida o el tiempo transcurrido en carretera, sino porque el viaje lo hicimos solos, cada quien en su auto. Al menos Lucas tenía a Figo de compañía.
Esta casa, luminosa, espaciosa, de dos plantas y bien distribuida no fue la primera elección, pero nos terminó agradando la ubicación, no se encuentra muy lejos del bar, nos comentaron era una zona segura y lo más importante, permiten mascotas. Esto último fue lo que nos hizo escogerla.
Hemos terminado de bajar las cosas de los autos y ahora la casa está repleta de cajas, lo único que está en su lugar son los muebles que la mudanza trajo días antes. Debemos acomodar todo, pero por el momento estamos tan cansados que solo podemos pensar en quitarnos los zapatos y recostarnos en la sala.
Figo brinca de emoción al olfatear sus juguetes de una de las cajas que pusimos sobre los sillones, lo cual me preocupa porque puede tirar las demás. Con mucha pesadumbre me levanto para darle lo que quiere y deje de hacer alboroto, le pido ayuda a Lucas y él me señala cuatro posibles cajas, eso solo me ayuda a descartar una de ellas, pues lleva nombre en la tapa. Abro las cajas una por una y cuando logro ubicar la que me interesa, Figo salta con más emoción, la suficiente para no darme cuenta que he pisado las llaves de Lucas, las cuales están tiradas junto al sillón. El dolor inmediato me hace gritar una injuria, además de perder estabilidad y al instante resbalar, lástima que, para evitar caerme, me sostengo torpemente de una de las cajas, aunque en vez de ayudar termina en el piso junto conmigo y las otras tres. Por suerte las cosas tiradas, además de los juguetes de mi mascota, eran las que venían en “Sophia Grande” y en otra de las cajas sin nombre, al parecer se trata de los productos de limpieza proporcionados por mi madre. Figo se asusta con el ruido producido y corre, pero no tarda mucho en entender qué pasó y vuelve a toda velocidad, no precisamente a ayudarme, sino más bien coge con sus dientes lo que creo es uno de sus juguetes y sube corriendo al cuarto.
—¿En serio? Primer día y no has podido colocar las llaves donde se supone deben de ir —le reclamo a Lucas mientras él se sonroja y yo me sobo el pie, el cansancio me obliga a dejarlo pasar, ya después tendré tiempo para protestar por esto—. ¿A dónde va Figo con lo que sea que se ha llevado? —le pregunto a Lucas mientras me da una mano para levantarme.
—Vi que era algo negro, supongo es uno de sus juguetes. En estas últimas horas le ha dado por esconderse debajo de nuestra cama. Déjalo, si es un juguete o un hueso, lo sacará de ahí después.
Lucas me ayuda a recoger lo tirado para ponerlo de nuevo en su lugar, aprovecha para preguntarme sobre las cosas que venían en la caja que traje de la casa de mi madre y con sumo cuidado las comienzo a sacar, mas ahora con la idea de dónde podré ponerlas.
Le explico con sobrada alegría sobre mis libretas de la secundaria y los posters de los artistas del momento, vemos algunos libros de la escuela rayados con corazones y juegos de tres en raya, mi colección de Harry Potter, pulseras de moda usadas en la década de los años 2000, mi primer móvil y del fondo de la caja saco el pequeño peluche de una vaquita, no le quito la mirada de encima y por un momento todos los recuerdos caen como un balde de agua fría. Hacía muchísimo tiempo que no había visto nada de esto y Lucas me pregunta algo, pero no logro entenderlo.
—¿Mmmm? ¿Qué preguntaste?
—Que te veo muy concentrada, ¿son muchos recuerdos los que te trae ese peluche?
—En realidad sí, y son dos peluches idénticos. ¿Alguna vez te conté sobre una muy buena amiga que tuve durante la infancia y adolescencia?
—No, no recuerdo.
—Se llama Victoria Sorí. Ella es quien tiene al gemelo de esta vaquita.
—¿Qué fue de ella?
—No lo sé —digo con indiferencia—, un día, sin más, sus padres y ella se fueron y no volvieron a la ciudad.
—¿Pasó algo?
—Se fueron de vacaciones a visitar a su tío, un hermano de su mamá y al final decidieron quedarse allá —por ahora me reservo la demás información—. La escuela no era un problema, pues ya habíamos terminado el curso.
—Mmmm, que raro, pero tenían teléfonos móviles, ¿no? ¿Por qué no te pusiste en contacto con ella?
—Al principio sí lo intenté, recuerdo haberle hablado y mandado mensaje para platicarle sobre un ex novio… pero después mi ‘yo infantil’, mi ‘yo adolescente’ y mi ‘yo inmaduro’, los tres se juntaron y se pusieron de acuerdo para que me diera un ataque de coraje por su partida y ya no la contacté, es más, borré su número y la bloqueé.
Lucas arqueó una ceja.
—Qué bueno que te conocí después de esa época. ¿Entonces no sabes que fue de ella en estos años?
—No, como mi mamá y yo nos mudamos a otra ciudad, lo cual agradezco sino no te hubiera conocido —con una mano lo sostengo de la barbilla y lo beso—, ya no supe si alguna vez Victoria volvió aquí o se quedó con su tío.
—¿Y no te gustaría buscarla ahora que estamos aquí?
—De hecho, me parece muy buena idea. Intentaré localizarla por alguna red social, espero no se haya cambiado el nombre o el apellido. 





Capítulo 5
Octubre de 1995
—Oye, Victoria, ¿podemos hacer la tarea en tu casa?
Sophia movía el pie con nerviosismo esperando la respuesta positiva de su amiga.
—Sí, le podemos decir a mi mamá que le llame a la tuya y pase por ti después.
—¡Sííí!
—¿Por qué ya no quieres que vayamos a tu casa?
—Es que mi mamá debe trabajar mucho y desde que mi abuela se enfermó, no nos puede cuidar.
—¿Tu abuela está enferma? ¿Tiene tos y mocos? Si quieres le llevamos del jarabe que me dan cuando me pasa eso —preguntó Victoria con sorpresa, pues conocía a la abuela de Sophia de las muchas veces que las cuidaba cuando Melanie no podía hacerlo, le parecía muy simpática y siempre la hacía reír con sus ocurrencias.
—Mi mamá ya le está dando medicina —se quedó pensando—, pero podríamos ir por ella para dársela.
—Sí, vamos a tu casa por la medicina para tu abuela.
—Espera, mejor no. Mejor otro día, cuando no haya nadie en casa.
—¿Por qué?
—Es que en la casa solo está Gabriel.
—¿Quién es Gabriel?
—Mi papá.
—¿Y por qué no le dices papá?
Sophia se encogió de hombros y le respondió a su amiga:
—Él me dijo que no quería que le llamara papá.
Mientras Victoria asimilaba lo mencionado por Sophia, decidió contar su historia.
—Yo siempre espero que mi mamá trabaje más tiempo para estar con mi papá, él y yo solos. Siempre vemos películas rudas mientras comemos helado y después limpiamos todo para que mamá no se dé cuenta. Creo que comer helado está mal y por eso se enoja mamá.
—Yo siempre espero que mi mamá trabaje menos para salir de la casa.
—A mí también me da miedo tu papá. Si quieres, cuando lleguemos a la casa te presto al mío para que juguemos los tres.
—¡Bueno!
Sophia irradiaba felicidad imaginándose todo lo que podía jugar con su amiga y su padre. Pensaba que todos los papás eran como el suyo, pero todas las historias que Victoria le contaba sobre su padre le parecían increíbles, era lo único que le envidiaba. Su padre le daba miedo y más cuando le gritaba en el momento en que hiciera ruido, le temía aún más cuando su madre no se encontraba en casa porque le daba la oportunidad de encerrarla en su cuarto y no la dejaba salir hasta que se escuchaba el auto de Melanie, después la amenazaba con ya no ir a la escuela ni volver a ver a su mejor amiga si le decía algo a su madre.
Gabriel creía que asustar a un niño era algo de lo más sencillo de hacer.
Victoria veía en su padre no solo a una autoridad, tambien contaba con él como su cómplice de juegos, ya que compartían muchos momentos juntos. Cuando Daniel Sorí regresaba del trabajo, en ocasiones le ayudaba a su hija a hacer la tarea, después imaginaban todo tipo de pasatiempos que salían de la cabeza de Victoria y en ocasiones de la de Sophia, y cuando su esposa no estaba presente, comían todo tipo de golosinas y veían películas que Hanna no consideraba aptas para una niña y que, si seguía así, un día traumarían a Victoria. En momentos, el recordar aquellas palabras le hacía poner Blancanieves, Cenicienta o la favorita de su hija hasta que no saliera un nuevo estreno, Pocahontas, de la que cada que sonaba la melodía emblemática de la película, él ya estaba preparado para escuchar el coro poco entonado de su hija y sin saber qué más hacer, Daniel se unía al cántico y se volvía el director de orquesta.
Al igual que Sophia, Victoria también creía que todos los papás eran como el suyo, solo que en momentos se cuestionaba por qué el de Sophia no era así.
—Papi.
—Dime, Victoria.
Daniel estaba acostumbrado a todas las preguntas que Victoria hacía, la curiosidad de la niña en ocasiones lo sorprendía, pero le gustaba ver la vivacidad de su hija.
—¿Por qué a Sophia le da miedo su papá?
—¿Por qué dices eso, hija?
—Cuando voy a su casa también me da miedo, pero…
—¿Te ha dicho algo? ¿Te ha hecho algo?
—No, solo nos ve, pone una cara fea y se va. Él no es como tú, nunca quiere jugar con nosotras, ni nos da dulces o le habla bonito a Sophia.
—Bueno, Victoria, tal vez está muy cansado y cuando llega del trabajo solo quiere descansar y puede ser que le moleste el ruido que hacen al jugar.
—Mmmm. Con razón Sophia siempre quiere que juguemos en la casita del jardín.





Capítulo 6
Actualidad
Sophia
 
Estoy de lo más emocionada y se me nota, le he dicho a Lucas que pude contactar a Victoria. Al principio he estado nerviosa, han pasado muchísimos años y no sabía cómo reaccionaría mi vieja amiga, pero todo salió de maravilla. Le platiqué que volví a la ciudad y ella me dijo exactamente lo mismo, casualmente hacía poco tiempo que había conseguido un mejor puesto de trabajo aquí, por lo que hemos quedado de vernos mañana para tomar un café. Estoy esperando con ansias que ya sea mañana.
Después de tantos años por fin nos volveremos a ver.
Tengo una mezcla de sentimientos que estoy a punto de creer que cada uno se toma su tiempo para dirigir mi cabeza. Entra al mando Melancolía que me hace recordar toda mi infancia y adolescencia junto a Victoria, quiero llorar de solo recordar todos los momentos (pero para eso, Melancolía tiene que hablar con su amiga Tristeza). Cuando ya fue suficiente, Melancolía le da el control a Alegría, de mis ojos se escapa una lágrima porque parece ser que Tristeza comandó un tiempo, y comienzo a sonreír de la nada recordando como nuestras piernas se salían por la ventana de la casita que había en el jardín de mi casa. Alegría está gobernando perfectamente, pero le da la batuta a Enojo, quien me hace pensar en todos los reclamos que debo hacerle por no haber vuelto después de ese viaje. Antes de reclamarle le preguntaré si hubo alguna razón diferente a la que ya conocíamos, si la respuesta es sí, la perdonaré, pero si la respuesta es no, continuaré con los reclamos. Culpa entra al ataque cuando creo que no debería reclamar nada ya que pude ser yo la causante de que no volviera, no debí orillarla a nada que no quisiera.
He decidido que no usaría el auto, con estos personajes psicológicos burlándose de mí, podría tener un accidente, lo mejor sería caminar, el ejercicio siempre es bueno. Con todo esto de la mudanza apenas ayer tuvimos tiempo para inscribirnos al gimnasio más cercano, así que he encontrado el pretexto perfecto para mover las piernas.
A unas pocas cuadras de llegar, un repartidor de volantes me ofrece su publicidad y me dice «No se preocupe, le ayudamos con su divorcio». Con sorpresa bajo la vista al papel para saber qué agarré, el anuncio decía “¿Necesitas asesoría legal? Nuestros mejores abogados están a la orden”. Leo rápidamente el nombre del bufete con la dirección en la parte inferior derecha.
Lo tendré en cuenta, además de comentarle a Lucas que doy la apariencia de una mujer infeliz en un mal matrimonio.
Lo guardo en mi bolso y continúo mi camino.
Llego al café mencionado por Victoria, recuerdo haber visto el lugar en una de nuestras visitas al buscar casa, por lo que no me fue difícil localizarlo. Al entrar, me paso y aparto una mesa en la terraza, me entregan el menú y no sé si pedir por las dos, al final ha pasado mucho tiempo, no sé si todavía le gusta beber malteada de fresa con dos cerezas. Sin arrepentimiento alguno, le pido al mesero que traiga esa bebida y para mí un café frío con esencia de vainilla, justo como en los viejos tiempos.
Cuando el mesero me entrega las bebidas, veo a lo lejos a una mujer vestida con tanta elegancia que mi moda tipo ejecutiva, es decir, una blusa lisa color crema, fajada por un pantalón gris a cuadros y zapatos cerrados negros, solo me hace parecer que me metí a vender caramelos. Ella viste un traje sastre azul marino ajustado y abotonado hasta la mitad, dejando ver una camisa blanca con mancuernillas en las mangas, en su mano cuelga un bolso del mismo color de la blusa y destellos plateados que hacen una perfecta combinación con sus pulseras, aretes y sus zapatos color gris oscuro, abiertos y de tirantes, las uñas de los pies perfectamente pintadas del mismo color del traje. No entiendo por qué soy la única sorprendida, supongo aquí siempre viene este tipo de gente o precisamente ella viene tan seguido a esta cafetería que todos están acostumbrados a una larga pausa, la necesaria para hacerse presente. En cuanto al maquillaje, no puedo decir mucho, pues lleva puestas unas gafas de sol que le tapan la mitad de la cara y encima la hacen parecer que está a punto de chasquear los dedos y su chofer se pondrá de tapete para no ensuciar sus hermosos zapatos de un diseñador que estoy segura ni siquiera conoceré.
Al quitarse las gafas, compruebo que el maquillaje es ligero y además que esa cara la conozco en su totalidad. Cuando sus ojos color miel se encuentran con los míos, sonreímos al mismo tiempo y Victoria se acerca y me abraza.
El abrazo fue tan largo que perdí la noción del tiempo, pasé por todas las edades al volver a tocarla.
¡Es idéntica a su madre!
Es lo primero que pienso al observarla a detalle y lo único que sale de mi boca con alegría y asombro en cuanto la suelto.
Victoria me vuelve a sonreír con el comentario.
Hay tantas preguntas que quiero hacerle que no sé por dónde empezar. Se sienta en la silla frente a mí, le da de lleno el sol y observo como sus ojos se tornan de un color verdoso, su mirada siempre ha sido muy cautivadora. No dejo de verla, ha pasado tanto tiempo que me parece increíble, siento por un momento cómo vuelvo a ser la niña y la adolescente que fui hace mucho.
Se mueve a un lado y cuando está cómoda, baja la mirada y observa su bebida.
—¿Malteada de fresa con dos cerezas? Por lo visto todavía recuerdas mis gustos, gracias.
No digo nada y tampoco puedo dejar de verla.
—Si quieres yo romperé este silencio incómodo, ¿te parece? —comenta mi desesperada amiga.
—Perdón, es que… después de tanto tiempo, esto es… increíble.
—Yo tampoco lo podía creer cuando me contactaste, pero venga que para eso estamos aquí, necesito saber de tu vida.
—Tantos años y no has podido controlar tu paciencia.
—Déjame decirte que la paciencia no es un valor ni una actitud, es una virtud. Se nace con ella o no se nace. Pero volvamos al punto central, tengo muchas preguntas por hacer.
—Si tú tienes preguntas, créeme, yo tengo más y algunas son sobre el pasado.
—Entonces definitivamente comienzo yo —dice en burla—. Pues bien, empecemos —me observa de arriba abajo cual escáner para después dictar su veredicto—: ¡Qué guapa estás!, me gusta tu corte de cabello y el color se te ve fantástico —lo traigo largo y con la última tendencia en mechas—, sigues haciendo ejercicio, y lo digo como afirmación y no como pregunta —me guiña un ojo.
Y aunque, en efecto, sigo haciendo ejercicio y no quiero presumirlo, pero aún distraigo la mirada de algunos y algunas, sus comentarios me halagan; sin embargo, yo no puedo más que decir lo mismo.
—Gracias, pero tú también te ves muy bien, en realidad bastante impactante. Tu ropa es increíble. ¿Vistes así siempre? ¿En qué trabajas?
—Soy abogada —sonrío ampliamente al escuchar que cumplió su sueño—. Trabajo muy cerca de aquí, en el SP & Asociados.
¿De dónde me suena ese nombre?
No pasan muchos segundos cuando recuerdo el papel que tengo guardado en el bolso.
—¡Entonces tú me vas a divorciar! —bromeo sacando la publicidad del bolso.
—¡Oh! Ya veo —su cara refleja empatía—. Si deseas hablarlo soy toda oídos, y lamento que tu matrimonio no haya funcionado. Mira, no es mi especialidad, pero te puedo contactar con algún compañero y por supuesto lo que se te ofrezca…
Me echo a reír.
—No, lo siento, fue un mal chiste, es que acabo de recibir publicidad sobre tu bufete —y le cuento lo ocurrido con el muchacho de los volantes.
—Ah, entiendo. Y ya que no pretendes divorciarte… ¿Entonces en el amor cómo estás?
—Bastante bien en realidad —aún con la risa entre los labios—, llevo mucho tiempo en una relación, se llama Lucas y tenemos un negocio juntos. ¿A ti cómo te trata ese tema?
—¿El de los negocios?
—¡Victoria! —la regaño para que me conteste lo que quiero saber.
—Ja, ja, no muy bien, digamos que no confío mucho en los hombres.
—¿Ahora confías en las mujeres? —le pregunto con una sonrisa pícara, hace tiempo no sé de ella y las cosas pudieron haber cambiado en estos años.
Suelta una risa ahogada.
—Sí, confío más en las mujeres, pero todavía no en el ámbito romántico.
—Ya veo, no podía quedarme con la duda. Siento mucho escucharte decir que no te ha ido bien.
—No te preocupes. Al final está bien porque no tengo tiempos libres para gastarlos con alguien. Prefiero romances cortos.
—¿Romances de un mes?
—Tal vez romances aún más cortos.
Ambas reímos y vuelvo a tocar el tema del trabajo.
—Tienes mucho trabajo entonces. Dices que no llevas mucho tiempo trabajando ahí, ¿cierto?
—Es verdad, empecé hace muy poco.
—Entiendo, ¿cuándo volviste?
Suspira.
—Hace muy poco.
Ese suspiro me hace pensar que no debo tocar el tema, al menos no por ahora. Intento mejor hablar de otra cosa, pero ella se me adelanta.
—Y dime, ¿tienes hijos? —pregunta Victoria observándome con atención mientras recarga la cabeza sobre sus nudillos.
—No, para nada.
Creo que el tono no fue el adecuado y estoy segura que Victoria lo notó.
—Cuanto convencimiento en tus palabras.
Lo sabía.
—Conoces mi vida, dado lo que pasó con mi padre, no quería cometer los mismos errores en los que cayó mi madre. Un día hablé con ella y me contó a detalle todo lo que sucedió, él nunca quiso tenerme, eso me hizo ser más precavida y antes de vivir juntos, Lucas y yo lo hablamos y estuvimos de acuerdo en no tener hijos.
Me observa pensativa.
—Espero estés convencida por ti y no por lo que pasó en tu casa, si es lo primero, aplaudo la decisión que han tomado como pareja porque todavía hay gente dentro de esta sociedad que considera egoísta una decisión tan tajante, esa opción es fuerte para muchos. Y no debería usar esta palabra que te diré a continuación ya que no tendríamos por qué calificar las decisiones de los demás —sonríe—, pero aun así la diré y no solo por esto que me acabas de decir sino porque te conozco y es lo que creo, siempre has sido una mujer muy valiente.
La manera de hablar de Victoria me hace ver que no ha cambiado nada.
No sé cómo el tiempo se fue volando, cuando volteo hacia la calle veo que el sol se ha metido, lo que quiere decir que hemos de llevar platicando más de 3 horas. Hemos platicado de todo, le hablo del bar, de Lucas, de Figo, de la salud de mi madre. Ella por su parte me cuenta sobre su carrera, cómo le apasiona lo que hace, me habla de su familia y cómo su mamá aún extraña a la mía. Después hablamos del pasado, de muchas historias que nos hicieron reír cuando sucedieron y que por lo visto nos hacen reír todavía.
Cuando me acerco el vaso para beber el segundo café, veo a Victoria volteando a ver su reloj. Se sorprende al ver la hora. Supongo que el tiempo se agotó.
—Debes irte, ¿verdad? —pregunto con tristeza.
—Sí, perdona. No había visto que era tan tarde y tengo cosas pendientes del trabajo que debo entregar mañana.
Le pido la cuenta al mesero que nos atendió.
—No pasa nada, este día ha sido fabuloso —observo sus ojos miel unos segundos más— ¡¿Pero si es muy urgente que sigues haciendo aquí?! —le bromeo—. Vete. Yo pago, no te preocupes.
—¿En serio? No, claro que no, dime cuánto te debo —voltea a ver su bebida—. Qué pena, por estar platicando ya no pude beberme la malteada, ¿crees que me la pueda llevar?
—No te preocupes, el mío hasta se congeló, así que ya déjalo.
Se levanta, coge su bolso y su saco, a los pocos segundos el joven llega con la cuenta y me la entrega directamente a mí. Victoria se le queda viendo al mesero de manera ofendida.
—Gracias por todo, Sophia, estuvo increíble, no pensé volver a verte después de tantos años. Oye, una cosa antes de irme… ¿te gustaría que nos viéramos de nuevo? Además, considera que el mesero me ha obligado a deberte un café. ¿Sabes? Creo que siempre le he caído mal al personal que trabaja en las cafeterías —comenta mientras lo sigue con la mirada.
Sonrío al ver su dramatismo.
—Por supuesto, me encanta la idea, sería grandioso. Te doy mi número para seguir en contacto.
—¿Por qué no me marcas tú? Tú tienes el mío.
—¿Lo tengo? —digo con evidente asombro.
—Siempre lo has tenido, a menos que me hayas borrado —cruza los brazos y me observa con ojos de reclamo.
Con toda la sorpresa del mundo le pregunto:
—¿Tienes el mismo número desde el 2005?
—Durante un tiempo no, pero pude recuperarlo después. Mándame mensaje para saber que eres tú. Por cierto, tú cambiaste de número, ¿no es así? Hace mucho tiempo intenté comunicarme, pero no salían las llamadas.
Evito responder eso último.
Antes de finalizar nuestro encuentro, recuerdo que tengo algo más por decirle.
—Sé que parecerá que no quiero dejarte ir, pero una última cosa, había olvidado comentarte que esta semana es la apertura del bar, sería fabuloso verte ahí.
—¿Darán cuenta regresiva, cortarán el listón rojo, soltarán los globos y abrirán el champagne?
—Por supuesto —conozco su sentido del humor y lo sigo—. De hecho, estamos viendo la manera de poner una alfombra roja para cuando lleguen los invitados en sus carrozas.
—Perfecto. Dame los datos y ahí estaré. ¡Espero me dé el tiempo para conseguir una carroza!
Con un último abrazo, un beso en cada mejilla y la promesa de volver a vernos, nos despedimos y me voy a casa, tengo tantas ganas de contarle a Lucas mi maravilloso día.
No sé cómo he llegado a la casa tan rápido. En cuanto entro lo primero que hago antes de buscar a Lucas es tomar una pastilla para el dolor de cabeza, creo que mi cuerpo no se ha acostumbrado al cambio de clima tan caluroso de esta ciudad. Desde que llegamos a Madrid mi mejor aliado ha sido el paracetamol y sus efectos. Tomo la pastilla y bebo todo el vaso de agua que me serví.
Cierro los ojos unos instantes y escucho a Lucas bajar por las escaleras. Cuando abro de nuevo los ojos lo tengo frente a mí.
—¿Todo bien?
—Sí, me duele la cabeza solamente.
—¿Clima o estrés?
—Elijo las dos opciones.
—Entonces me espero a mañana para preguntar por tu día —muevo lentamente la cabeza para hacerle entender que puede preguntar—. De acuerdo, haré la pregunta del millón… ¿Qué tal estuvo tu día?
—Pues te cuento, en la mañana fui al bar para afinar con mi socio los últimos detalles antes de la apertura…
—Que graciosa. Háblame de tu encuentro, ¿qué tal estuvo? ¿Lloraron al verse? 
Aun con el dolor taladrando mi cabeza no puedo ocultar mi felicidad y le cuento a detalle todo lo que pasó en el café. 





Capítulo 7
Abril de 1997
El día era perfecto para jugar en el jardín, aunque Melanie ya no la quería dejar jugar ahí, pues le preocupaba mucho que últimamente Sophia tuviera tantos raspones y hematomas en los brazos y rodillas, sabía en parte que era natural por la edad de su hija el no medir su fuerza y golpearse constantemente por la brusquedad de los niños al jugar. Este tipo de golpes los había tenido desde siempre, mas no de esa manera; además de esto, la acogía el remordimiento de no estar atenta a ella, pues desde la muerte de su madre, meses atrás, había estado devastada y en momentos se sentía imposibilitada para hacer su función de madre, quería demostrar en todo momento su temple, pero cuando sabía que no se podría contener más, le pedía a su marido que por favor cuidara a Sophia. Cuando por primera vez notó el dolor de su hija al sostenerla de la mano, sabía perfectamente que su actitud no podía seguir de esa manera, debía ponerle más atención a Sophia y estaba decidida a vigilar si esos golpes eran por caídas o algún niño en la escuela era quien los provocaba, aunque era Sophia quien le decía que ella misma se los hacía al jugar con sus amigas. De hecho, la profesora le comentaba no haber visto algo particular durante las clases para ser alertada.
El juego con el que se entretenían Sophia y Victoria era sencillo, una tenía que atrapar a la otra, siempre y cuando la que escapaba no llegara antes a la casita, de lo contrario quien perseguía perdería el juego. Sophia era muy buena escabulléndose y Victoria en este juego era buena perdiendo.
Cansada de no atrapar a su amiga, esperó el movimiento ya estudiado de Sophia y justo antes de que ella se metiera a la casita, Victoria la tocó por la espalda, por fin sería ella quien se escabulliría.
No tuvo tiempo de festejar su hazaña cuando Sophia ya había soltado un grito de dolor.
Victoria no sabía qué hacer, asustada le preguntó si la tocó muy fuerte y le pidió perdón, Sophia entendió rápidamente la preocupación de su amiga y le dijo que no había pasado nada, solo le dolió porque la tocó justo donde traía un golpe.
—¿Cómo te pegaste en la espalda?
Sophia quería mentir, pero no se le daba muy bien.
—Me caí.
—¿Cómo?
—Caminando.
—No eres muy lista, ¿verdad? Te caes muy seguido.
Sophia se sintió ofendida con lo que dijo su amiga.
—Sí soy lista, pero no te puedo decir cómo me pegué.
—¿Por qué no me puedes decir?
—Porque después ya no te podría ver.
Victoria se entristeció tanto con ese último comentario que pensó en ya no hacer más preguntas, de lo contrario su amistad terminaría, aunque no entendía por qué, pero la curiosidad la intrigaba y lanzó una más.
—¿Tampoco el moratón que traes en la mano me puedes decir cómo te lo hiciste? 
—No, tampoco ese, ni el del hombro —Sophia se tocó por instinto los golpes que mencionó y para distraer a su amiga, le propuso a Victoria jugar adentro aprovechando la ausencia de Gabriel.
Cuando estaban dentro de la casa, Victoria aún continuaba triste por lo que le estaba sucediendo a Sophia, sabía que algo le pasaba a su amiga, pero no veía la manera en cómo podría ayudarla.
—¿Y si me lo dices en secreto?
—¿Qué?
—Cómo te hiciste esos golpes.
—No lo sé, ¿qué tal y si se entera que te dije?
—¿Quién?
—Quien me pega.
—¿Alguien te pega? —Victoria parecía muy sorprendida— ¿Quién? ¿Cómo se llama? A partir de hoy yo te voy a proteger, te lo prometo.
—¿Me prometes guardar el secreto?
—Lo prometo, guardaré todos tus secretos.
Aún con dudas, Sophia se acercó a la oreja de su amiga y le susurró el nombre de su padre.





Capítulo 8
Actualidad
Victoria
 
Regresar a Madrid me ha dejado una mezcla de sentimientos, pues nunca pensé que volvería, durante un tiempo estuve perdida sin saber qué hacer y a dónde ir, mi vida no había sido como yo había soñado. En lo sentimental nunca tuve suerte y era de esperarse, nunca hice buenas elecciones en cuanto a hombres, así que siempre fui yo la responsable de mi mala fortuna. En lo laboral, sabía qué quería y sabía cuánto me apasionaba, pero tardé mucho tiempo en conseguir algo que me llenara de la manera como yo deseaba. Cuando por fin un rayo de luz me iluminó, entendí que volver a donde pertenecía era lo mejor para mí. Aunque estando aquí también tuve problemas para adaptarme a todo lo que había olvidado. No pasó mucho tiempo cuando un día una antigua amiga de la escuela me contactó. Cuando se presentó y me dijo quién era, no podía creerlo.
Ver a Sophia después de tantos años me parece increíble. Siempre fuimos las mejores amigas desde el día en que nos conocimos, éramos inseparables y nos apoyábamos en todo, a mi memoria solo pueden venir recuerdos agradables, como cuando nos ayudábamos a recoger la habitación de la otra porque nuestras madres no nos dejarían salir o por lo que ahora me avergüenza pero siempre le agradecí, intercambiar exámenes y tareas, ella me hacía las de matemáticas y yo le hacía las de historia, o cuando todos los días durante tres semanas me ayudó cargando todas mis cosas, y hasta a mí misma, cuando se me cansaban los brazos de manejar las muletas, esto por haberme esguinzado un tobillo mientras jugábamos un partido de fútbol.
Por supuesto, no siempre fueron alegrías, pero el hecho de no serlas no quiere decir que no estuviéramos ahí para la otra, el acoso sufrido de niñas lo vivimos juntas, o de las pocas veces que mis padres peleaban, cuando Sophia estaba presente, me abrazaba, o de lo contario, le llamaba por teléfono y me platicaba historias para no escuchar los ruidos externos (por supuesto, ella sabía a la perfección lo que eran las discusiones entre padres), y mientras mis papás abrazaban a su madre, yo lloraba con Sophia en el funeral de su abuela, incluso le puse ungüento en todos los golpes que recibió por parte de su padre. Todavía tengo presente el sentimiento de impotencia cuando me comentó que era él quien le provocaba dolor y para colmo ella quería que yo lo callara, para suerte mía, mi intención de guardar silencio se vio nublada cuando sin faltar a mi promesa, mis padres supieron interpretar todas las señales que les mandé para yo tratar de entender qué pasaba, los amé más por eso. 
Separarnos fue lo más difícil que pudimos haber vivido en esa amistad, ni siquiera tuve la oportunidad de despedirme bien de ella, fui directamente a una clínica y después de eso, antes de partir, ya no pude volver a contactarla. Y a pesar de ser el tiempo quien nos ayudó a superarlo, pensar en ese momento hace que la tristeza vuelva como si lo estuviera viviendo nuevamente.
Al perder contacto con ella, al principio no sabía que se había ido de la ciudad, jamás creí que su madre renunciaría al empleo del que siempre nos presumió su amor, así, el enterarme de su regreso no fue una sorpresa, más bien la sorpresa fue saber que se había mudado. Cuando la vi el día de nuestro reencuentro en la cafetería cercana a uno de los bufetes de abogados más reconocidos del país, no pensé que podía haberla extrañado tanto. No ha cambiado nada, sigue siendo la misma mujer risueña, inteligente y divertida que conocí, pero ahora con un toque de madurez y belleza. La complicidad que tuvimos en nuestra juventud se sintió de inmediato. En ese momento, sentimos que el tiempo no había transcurrido, y no tardamos nada en platicar de la manera en cómo lo hacíamos antes; sin embargo, queríamos contarnos todo, sin dejar nada suelto, como si tuviéramos miedo de haber olvidado algo antes de no volver a vernos.
Esta vez eso no va a pasar, yo me encargaré de que no suceda, estoy decidida a no volver a separarnos, nada ni nadie se va a interponer entre nosotras. Nos conocemos de toda la vida, esta amistad debe conservarse a como dé lugar y estoy dispuesta a poner todo mi empeño en ello, no importa lo que deba hacer.
Al día siguiente de nuestro encuentro, Sophia me manda mensaje a mi móvil diciendo que ese es su número para que lo guarde y podamos seguir en contacto para ponernos al día con todo lo ocurrido en los últimos… 17 años.
En realidad, quería ponerla a prueba para ver si todavía recordaba mi número, no pensé que de verdad tuviera tan buena memoria, por supuesto le respondo en seguida anunciándole no solo haberla agregado, sino también haberla guardado en mis favoritos, seguido de esto me pasa la dirección de donde será la inauguración de su negocio este fin de semana y claro que asistiré, no me puedo perder ni un solo logro de mi amiga. Es mi obligación como mejor amiga estar ahí para apoyarla como siempre lo hice.





Capítulo 9
Mayo de 1997
Victoria estaba sentada en el sofá de la sala en medio de sus padres, todos viendo una película. En ese momento se proyectó una escena de acción donde un hombre golpeaba a otro, eso le trajo a la niña el recuerdo del secreto que le había prometido a su amiga nunca revelar, por un momento se dejó llevar por la imaginación y pensó lo peor, en su mente se le había formado una escena similar a la que veía en la televisión, pero los personajes eran Sophia y el padre de esta. Eso la asustó mucho y cerró los ojos tratando de sacarlo de su cabeza.
Hanna vio lo que acababa de hacer su hija y supo de inmediato que no debió sucumbir a la idea de su marido de ver ese tipo de películas, volteó a ver a su esposo exigiéndole que cambiara de canal o apagara la televisión. Daniel entendió el mensaje y apagó el televisor, cargó a su hija y le dijo que no debía tener miedo puesto que esas escenas eran ensayadas y al serlo carecían de un significado real. Victoria les dijo que eso ya lo sabía, y cerró los ojos no porque tuviera miedo de lo que pasaba en la película sino por otra cosa que no les podía decir.
Los padres le preguntaron qué quería decir con eso, pero Victoria no respondió, Hanna insistió con la pregunta y su hija solo pudo responder que era un secreto entre Sophia y ella y no les podía contar. Ahora la curiosidad los mataba, aunque sabían que era cosa de niños o un juego que estaban haciendo, así que decidieron dejarlo.
Llegó la noche y Victoria debía irse a dormir, desde hacía tiempo dejó de molestarle la ropa que debía usar para descansar, traerla puesta le recordaba a su amiga, de hecho, era la propia Victoria quien exigía su pijama con estampado de vaca. Ya acostada en la cama, Hanna y Daniel se acercaron para darle las buenas noches y finalizar el día con un beso en la frente. Esto último provocó en Victoria muchas preguntas, entonces, cuando sus padres apagaron la luz y estaban a punto de retirarse del cuarto, se sentó en su cama llamando la atención de sus progenitores.
—¿Los papás que les pegan a sus hijos también los quieren?
Los padres voltearon sorprendidos con la pregunta. Tardaron en responder, pero Hanna fue quien tomó la iniciativa.
—Es una pregunta difícil de responder —dijo tomando aire para buscar la mejor respuesta—. Así como tu papá y yo te estamos educando para que seas una buena niña, tus abuelos también nos educaron, aunque no de la misma manera como lo estamos haciendo nosotros contigo. Los papás siempre queremos hacer lo mejor para nuestros hijos, y lo hacemos tratando de no repetir lo que creemos que nuestros padres hicieron mal. Todo esto te lo digo porque no está bien que una mamá o un papá le pegue a su hijo cuando hace mal, pero debes entender algo, a veces, aunque no lo parezca, no sabemos qué hacer cuando los hijos hacen travesuras —con el comentario le apretó cariñosamente la mejilla—, hay ocasiones en las que intentamos que nos presten atención y tal vez —diciendo esto último un poco apenada— un grito o un pellizco puede ayudar, no es lo mejor, lo sé, pero espero logres entender a qué me refiero. Y eso no quiere decir que no te quieran.
—Además, tú eres una buena niña y no te debes preocupar por eso, ¿de acuerdo? —intervino Daniel.
—Sí, entiendo.
Sus padres dieron por hecho que la conversación había terminado y caminaron hacia la puerta.
—Pero cuando te pegan mucho y te dejan marcas, ¿también quiere decir que te quieren? —seguía cuestionando Victoria.
—Victoria, ¿por qué preguntas eso? —dijo Daniel sorprendido con la duda de su hija.
—Por nada, solo quiero saber.
—¿Algún amigo tuyo te ha platicado eso? —continuó su padre intuyendo la razón de esa conversación.
Victoria se puso nerviosa, no quiso responder con palabras y dio la negativa con un movimiento de cabeza, se metió por debajo de las cobijas y dio las buenas noches a sus padres.
Esta vez Hanna y Daniel se preocuparon más de la cuenta con las preguntas que escucharon de su hija, sabían que por algo Victoria preguntaba todo aquello y debía ser por cierto compañero o compañera de la escuela que estuviera pasando por algún problema de violencia familiar. A ambos padres les preocupaba no solo eso, sino que fuera alguien a quien ellos pudieran conocer por la posible cercanía que tuvieran con los padres de la víctima. Así que decididos a investigar qué pasaba, al día siguiente Daniel intentaría sacarle más información a su hija y mientras, Hanna le preguntaría a Melanie si no era Sophia de quien hablaba Victoria, pues recordó haberle visto marcas de golpes, pero la misma niña le dijo que se había caído al jugar, por lo que esta ideal le pareció ofensiva y absurda en cuanto terminó de formarse. Pensó, para avanzar en su búsqueda, en pedirle ayuda a Melanie para seguir investigando sobre quién sería la personita que estaba sufriendo esto.
En casa de la familia Morel, Hanna estaba bebiendo café con Melanie mientras veían a sus hijas correr en el jardín. Se dijo que no lo haría, mas no quería quedarse con la duda, tampoco sabía cómo debía hacer la pregunta, le daba vueltas a su bebida mientras pensaba la mejor forma de no incomodar a Melanie. Sabía que la reciente muerte de la madre de su amiga le había afectado bastante, pero era demasiado obstinada en exponerlo, por lo que solo necesitaba tiempo para asimilarlo y hacerse a la idea de la pérdida de un ser querido. Esto lo tenía muy claro, pues ella y su hermano mayor habían quedado huérfanos desde los 17 y 19 años, cuando el auto conducido por sus padres a alta velocidad, se estrelló contra un poste al no poder frenar de inmediato mientras intentaban esquivar a una niña que cruzaba la avenida por la que pasaban. Aun así, entendía perfectamente el posible descuido que Melanie tenía por Sophia, dejándole toda la responsabilidad al marido de su amiga, y dado lo anterior, no quiso alargar más su angustia y en un arranque de valentía apresuró las cosas y la cuestionó sobre su relación con Gabriel, cómo le estaba yendo y cómo la llevaba Sophia y él. Ella sabía por su amistad, que Gabriel era un hombre poco cariñoso con su hija y su esposa, sabía que eso no era suficiente para considerarlas víctimas, pero conocía tan poco de él que lo mejor era preguntar.
Melanie se sintió un poco incómoda con la pregunta que de la nada le hizo su amiga, pero aun así la respondió, «Todo sigue igual que siempre, no soporto la indiferencia padre e hija que se forma en esta casa y de verdad me preocupa que Sophia no tenga un padre a quién admirar. Ya no sé qué más hacer, todo se me ha venido encima».
Hanna la escuchó y la abrazó, ya no quería seguir, pero un sexto sentido la hizo continuar, decidió entonces cambiar la pregunta por una más perspicaz, le preguntó si últimamente su hija estaba más callada o tímida de lo habitual, Melanie le respondió que Sophia siempre ha sido una niña seria y de carácter tímido y ahora era ella quien cuestionaba las preguntas de Hanna.
Quiso aclarar todo antes de que Melanie se sintiera ofendida y le platicó la conversación que Daniel y ella tuvieron con Victoria una noche antes. Cuando la conversación terminó, Melanie se puso pálida, comprendió tantas cosas que antes parecían absurdas.
«No lo pudo haber hecho él, no lo pudo haber hecho él». Se repitió en voz baja esas palabras hasta el cansancio.
Ni siquiera pudo esperar que se fueran sus invitadas de su casa para pedirle a Sophia que fuera hasta donde ellas se encontraban. Cuando las niñas llegaron, la abrazó y la pequeña se alejó rápidamente, los golpes en la espalda le dolían, en ese momento Melanie sobreintuyó la razón de ese dolor, pero no quería creerlo. Le preguntó tantas veces por esas heridas que la seguridad de su hija diciendo que se cayó le parecía más factible a creer que era su propio padre quien le hacía eso. Le exigió se descubriera la espalda, necesitaba encontrarle forma a su dolor. A Sophia le dio vergüenza lo que estaba pasando y le pidió a su madre dejarlo así.
Hanna había comprendido la situación de inmediato y junto con su hija se marcharon enseguida, no sin antes decirle a su amiga que contaba con ella y con Daniel para todo lo que viniera enseguida. Melanie sin voltear a verla, le agradeció y se puso de rodillas para estar a la altura de Sophia y con lágrimas en los ojos le juró que si le decía quién le provocaba esos moretones, nunca más iba a volver a recibirlos. Sophia nunca había visto llorar a su madre, ni siquiera cuando murió su abuela, por lo que confesó de inmediato.
Ahora todo le hacía sentido, «¿Cómo pude ser tan estúpida?», se decía Melanie con los ojos hinchados de tanto llorar. Colocó la ropa que no había destruido de su marido en bolsas de plástico, «ni a una maleta tiene derecho». Por fin se daba cuenta que la historia de amor entre ellos había terminado hacía mucho tiempo atrás, y con Sophia nunca existió.
En la noche, poco antes de la llegada de Gabriel a la casa, Melanie le llamó a Hanna y le pidió de favor si podía pasar por Sophia para quedarse a dormir con ellos, pues no quería que su hija escuchara la discusión que sabría tendría con su marido, además, se había prometido alejarla de él, así Sophia no volvería a ver a la persona que le hizo tanto daño.
Hanna llegó junto con su marido y Victoria en menos de 20 minutos, desafortunadamente Gabriel apareció antes de lo previsto. Sophia se alegró de ver a Victoria una vez más el mismo día y cuando Melanie le habló sobre la pijamada con su amiga, no lo pensó dos veces y se fue, no sin antes despedirse de su madre y ver con miedo a su padre.
Hanna saludó y se despidió de mala gana de Gabriel y antes de marcharse con las niñas se detuvo con Melanie para despedirse con un beso en cada mejilla. Cuando la abrazó, Gabriel se extrañó del tiempo que duró esa muestra de afecto, pero no dijo nada al respecto.
—Melanie, por favor, no lo enfrentes sola, sabes que no lo estás. Por favor déjame quedarme aquí contigo, afuera está Daniel por si se ofrece cualquier cosa —le susurró al oído.
—Te lo agradezco, pero necesito hacerlo sola. No quiero que Sophia lo vuelva a ver —le respondió antes de soltarle el abrazo.
Hanna no estuvo de acuerdo con la petición de Melanie, pero no tuvo más remedio que respetar su decisión. Salió con las niñas tomadas de cada mano y antes de cerrar la puerta, volteó a verla y sus labios formaron la palabra «suerte».
Por más que intentó calmarse no pudo ocultar su rabia, su desesperación y su indignación. En cuanto Hanna cerró la puerta, Melanie explotó y le gritó todo a Gabriel, Sophia le había contado la verdad y ahora lo único que necesitaba de él era saber por qué lo había hecho. Su marido intentó mentir, «Sophia es una niña con mucha imaginación y los golpes se deben a su torpeza», Melanie no soportó el cinismo y mucho menos aguantó la ofensa hacia su hija e inmediatamente le pidió marcharse de la casa. Por primera vez Gabriel reaccionó de una manera que su esposa jamás imaginó, y minutos después de haberse calmado, le dijo que no se iría, pues esa también era su casa y ahí se quedaría.
El sol ya iluminaba el cielo y Melanie aún no sabía cómo defenderse, en otras ocasiones se hubiera rendido con tal de no entrar en una discusión, esta vez la sorpresiva reacción de su marido le gritaba que no solo debía dejar las cosas así, tenía que escapar, por ella y por su hija, no obstante, algo dentro de ella sabía que sus padres no la habían educado para ser una mujer sumisa y permisiva, una persona tolerante ante el sufrimiento de su propia hija como consecuencia al no cumplir con una obligación natural adquirida al convertirse en madre, protegerla. Se preguntó qué ejemplo le estaría dando a Sophia al ser ellas las que escapaban, así pues, esta vez no pensaba dejar que su marido se saliera con la suya. Decidida, dejó de llorar, se levantó y fue hasta el cuarto donde se encontraba Gabriel para decirle lo que pensaba.
—Escucha bien: nada de lo que ves aquí te pertenece. Por muchos años confié en el amor que nos tuvimos, creí tontamente que eso bastaría para perdonar tu indiferencia, pero lo único que hizo fue cegarme de la realidad, por eso hoy —recalcó la fecha— es la última vez que te veo en mi vida, y la de Sophia fue ayer. Eres un cobarde, un mentiroso y un falso, no queremos absolutamente nada de ti, así que no te vuelvas a aparecer en nuestras vidas. A mi hija jamás le vas a volver a hacer daño y eso es una promesa para mí y una amenaza para ti.
Estas palabras sonaron en la cabeza de Gabriel como un ultimátum que debía considerar, no esperó más y tomó las bolsas de ropa junto con una fotografía puesta sobre la mesa del pasillo. «Siempre te amé, pero tú decidiste arruinar todo», le dijo a Melanie antes de abrir la puerta y encontrarse de frente con su hija.
Hanna y Daniel habían llegado con las niñas más temprano de lo esperado, pues Sophia no había dejado de insistir en que debían volver con su madre, decía que no podía dejarla tanto tiempo sola con Gabriel. En cuanto el auto se detuvo, Sophia se bajó inmediatamente y tocó a la puerta, escuchó a su madre gritar, le daba miedo que algo le sucediera y cuando hubo silencio su padre abrió la puerta y ambos se vieron a los ojos.
Melanie abrazaba a su hija mientras Sophia acariciaba con mucho cuidado el ojo hinchado de su madre que pronto tendría una gama de colores. A lo lejos escuchaban como Gabriel se marchaba para siempre de sus vidas sin ningún atisbo de culpa.
Esa sería la última vez que Sophia sabría algo de su padre.





Capítulo 10
Actualidad
Sophia
 
El día de la inauguración por fin ha llegado y desde temprano hemos estado nerviosos. Llegamos a la oficina, localizada en el segundo piso de este mismo edificio, para checar que todo está como lo hemos previsto y a pesar de saber que las cosas han salido bien, las dudas de último momento siempre surgen. La publicidad a través de redes hizo lo suyo, intentamos publicitarnos también por radio y uno que otro espectacular en las calles, con esto la respuesta fue mejor de la esperada porque la gente se encuentra afuera deseando ya sean las 8 de la noche para comenzar a entrar, y mientras ellos están allá, nosotros estamos adentro verificando que todo esté en su lugar. Luces rojas y azules tenues en una zona, y en otra, luces amarillas y claras, música elegida, sillones y sillas acomodadas, mesas pequeñas en el centro y mesas grandes en las orillas, todas limpias, menús listos y meseros preparados, lo estamos repasando como quien pasa lista en un salón de clases.
Faltando 5 minutos para las 8, Lucas y yo salimos y busco con la mirada a Victoria. Por supuesto no me iba a fallar, inmediatamente la veo entre la muchedumbre y la saludo con la mano, ella me regresa el gesto y le comento a Lucas que ahí está mi amiga, la busca, pero no la alcanza a distinguir entre tanta gente, ya tendré tiempo de presentársela. No encontré una alfombra roja y desafortunadamente no vamos a cortar un listón rojo ni daremos una cuenta regresiva, pero tomé en consideración la broma de Victoria y después de un breve discurso de Lucas agradeciéndole al personal por el apoyo y a los nuevos clientes el consumo, agita una botella de champagne y la abre, salpicándonos de la bebida. En ese momento volteo a ver a Victoria para observar cómo se burla de su sugerencia, la veo menearme la cabeza con una sonrisa en su cara, y con voz baja le digo «fue tu idea». Lucas me da un abrazo, felicitándonos por una meta más cumplida en nuestra lista de pendientes, me suelta y abrimos las puertas del lugar para dar inicio a una nueva etapa en nuestras vidas y darle al público un nuevo lugar para divertirse.
Estando adentro vemos que todo está marchando bien y me tomo un pequeño descanso, busco a Victoria entre el tumulto y veo que se ha sentado en una de las mesas pequeñas, la que lleva su nombre, se la he reservado porque sabía que no me dejaría sola en este momento. Me acerco a ella para saludarla con un beso en cada mejilla. Al observarla de cerca intuyo que acaba de salir de su trabajo, la veo de nuevo con su ropa tan formal y tan elegante, una blusa azul y un pantalón de vestir negro, su manera de vestir me encanta.
—Es impresionante lo que han hecho en este lugar, Sophia.
—¿Te gusta?
—Me encanta. La decoración, las luces, la música, todo es perfecto.
—Falta que califiques al barman.
—¡De eso nada! Lo califiqué en cuanto entré y le puse un 10 a su hermosura.
—Sobre las bebidas que prepara —rio con su comentario.
—¡Oh! Eso, pues entonces califiquémoslo.
—¿Qué quieres pedir?
—Sorpréndeme.
Veo a una de las meseras y le pido la carta y entre las diversas bebidas que tenemos, descarto directamente la cervecería nacional e internacional, me paso a la coctelería y doy en el blanco con la bebida que sería perfecta para nosotras, le pido de favor que nos traiga dos Cosmopolitan, pero la rodaja de limón sea cambiada por una cereza.
Victoria me sonríe con complicidad.
—Ya necesitabas un descanso, ¿cierto? —me dice Denisse, una de las meseras, en cuanto nos pone las bebidas en el centro de la mesa.
—Ni lo digas, ha sido muy agotador el día de hoy. Por cierto, ¿sabes dónde está Lucas? —pregunto mientras extiendo mi brazo para acercarle la bebida a Victoria.
—Está allá —me señala con el dedo hacia atrás, donde mi cabeza ya no puede girar para verificar—, con un cliente. ¿Quieres que le diga que venga?
—No, no te preocupes, en cuanto lo vea desocupado yo lo busco.
Denisse se va y Victoria habla.
—Sigo fascinada con todo esto.
—Me alegra que te guste.
—Es perfecto, estoy segura que les irá fantástico.  Que te lo digo yo que además de abogada soy una psíquica andante.
—Te lo agradezco. ¿Sabes algo? Extrañaba esto. Hablar contigo, contarte mi vida, que estuvieras presente en mis mejores y peores momentos.
—Y yo no me pienso quedar con el comentario en la boca. Yo también extrañé mucho esto, mejor dicho, a ti. Te extrañé mucho. Y ahora que lo pienso, esto fue de las pocas cosas que nunca hicimos.
—¿A qué te refieres?
—Jamás salimos a un bar o a bailar.
—Es verdad, no llegamos a la edad legal —digo con tristeza—. Fueron algunas de las cosas que nos quedaron pendientes —respiro profundo.
—¡Ey! ¡ey! Hoy no es día para ponernos así de sentimentales —dice mientras me acaricia el brazo—. Yo lo mencioné porque en este momento estamos haciendo lo faltante para no dejar nada pendiente. Y lo mejor, no es cualquier lugar, es tuyo.
Sonrío como una tonta al escucharla hablar.
—En fin. Brindemos por la amistad.
Cojo mi copa y la acerco a la suya.
—Por la amistad —decimos las dos.
En cuanto pongo la copa en la mesa, se cruza de brazos y me dice:
—Pero bueno, no quiero quitarte más el tiempo, solo vine a apoyarte en este momento tan importante para ti y claro, a pagar mi deuda, no es un café, pero es algo mucho mejor, es un… Cosmopolita —me guiña el ojo.
—Ja, ja, Cosmopolitan. Y para nada me quitas el tiempo.
—Claro que sí, tú deberías estar verificando que todo esté funcionando como debe ser, y más hoy. Hoy es el día clave para que todos hablen de este lugar.
—No te preocupes por eso.
—¿Qué te parece si, en cuanto nos terminemos la bebida con nombre distinguido, tú vuelves a tus labores y yo a las mías?
—¿Vas a trabajar a esta hora?
—Por supuesto. La justicia nunca descansa.
Le sonrío ante la frase tan trillada y acepto la propuesta, ojalá Lucas se desocupe pronto.
—Por cierto, estas bebidas van por mi cuenta, así que ahora me debes dos cafés.
—No se diga más.
Cuando Lucas se desocupa, se acerca a la mesa donde nos encontrábamos Victoria y yo hace unos minutos. Me besa la mejilla y se sienta a mi lado.
—¿Cómo va todo? —le pregunto.
—Mucho más pesado si lo comparamos con la primera vez.
—Considera que esta vez sí lo estamos haciendo bien.
—Mejor, no bien.
—Vale, de acuerdo con eso.
—¿Puedo acompañarte con lo que estás bebiendo? —pregunta mientras coge la copa vacía que quedó en la mesa y pide que le sirvan una igual—. Y aunque todavía te queda bastante bebida, ¿quieres que te pida de una vez el tercero? 
—¿De qué hablas? Este —le levanto mi copa— es el primero y lo estaba bebiendo con Victoria, pero hicimos un trato, solo una bebida para que ambas pudiéramos continuar con nuestras labores.
—Lamento no haber llegado antes para conocerla. ¿Hace mucho que se fue?
—Creo que no, aunque aquí el tiempo se va volando. Pero no te preocupes, le he propuesto un lugar para cenar, aunque ella me ofreció otra alternativa:  cenar en la casa, así tendrá la oportunidad de conocerte.
—Me parece perfecto, luego me dices el día.
Le traen la bebida y brindamos por este nuevo proyecto.





Capítulo 11
Junio de 1997
Melanie ahora veía anormal el comportamiento que antes le parecía típico en su hija, siempre pensó que cuando un adulto le hablaba a Sophia ella tenía miedo porque simplemente no lo conocía, ahora estaba segura que lo relacionaba con los golpes recibidos por parte de su padre, su timidez era el reflejo de una llamada de auxilio, la que nunca logró entenderle. En su mente tenía muchos conflictos, por un lado, sentía que había fallado como madre al no haber entendido las señales que para ella ahora eran claras: su timidez, alejarse de cualquier hombre adulto, no importaba si era un desconocido, un profesor o un compañero de trabajo, y por último, los golpes que ahora le parecían imposibles de haberse creado de la manera en como su hija le decía, pero por otro lado, jamás hubiera creído que quien estaba dañando el bienestar de Sophia era el propio padre de la niña, era evidente que la relación entre padre e hija nunca fue como ella deseó, pero ahora con la venda quitada de los ojos, la indiferencia y el notorio rechazo que expresaba Gabriel por Sophia le parecían cada vez más claros. Cada día transcurrido se lamentaba de su comportamiento y tomaba una de las dos vertientes: culparse y guardarse rencor o sobrellevarlo de la mejor manera posible.
Nunca se había puesto a pensar, hasta ese momento, en lo valiente que debió haber sido Sophia para durante años enfrentar a su corta edad toda esa situación y obligarse a simular ante quienes la conocían (y ante su propia familia) que todo marchaba bien en su casa. Ahora no solo le venía a la mente las veces que su hija no le permitía ser tomada de la mano, «¿ya está en esa edad en la que rechazan a los padres?», solo se preguntaba, cuando la realidad era otra cosa, evitaba que su dolor aumentara cuando la tocaban en zonas antes lastimadas. También pensaba en todos aquellos momentos en los que Sophia era muy feliz con su abuela, le rogaba ser ella quien la cuidara y aun en la última etapa de vida de su madre, Sophia le decía ser capaz de cuidar a su abuela, sabía que su intención era ayudar, pero el trasfondo era mucho más complicado, necesitaba estar fuera de su casa. 
Melanie siempre veía la forma de culparse. Le agradaba saber que contaba con unos buenos amigos que se interesaban en los demás, pero de nueva cuenta se molestaba con ella misma al saber que Hanna y Daniel pensaban buscar al niño que estaba sufriendo los abusos comentados por Victoria, mientras ella lo único que hacía era ignorar lo que sucedía en su propia casa, una razón más para considerarse la peor madre.
Con esta pareja estaría eternamente agradecida, todo el apoyo que siempre le brindaban en cada momento complicado, sentía que por fin sería el último por el cual pasaría, pero no, siempre había algo más. Por enésima vez confirmaba lo obvio, esa familia le daba en todo momento un apoyo incondicional y esto lo pudo comprobar el día que su marido se fue. 
En ese momento, cuando Gabriel abrió la puerta y se topó con Sophia, la niña corrió a abrazar a su mamá, así, a los pocos minutos ambas vieron como el hombre que a maneras diferentes les hizo daño se iba de sus vidas, pero en el fondo de esa escena estaban Hanna, Daniel y Victoria, quienes no se quedaron estáticos. Victoria inmediatamente fue a abrazar a Sophia, no sabía qué pasaba, pero estaba segura que su amiga la necesitaba. Hanna le tomó la mano a Melanie y al verle el rostro fue directo a la cocina para buscar un hielo y bajar la inflamación del ojo, y mientras, Daniel con el puño cerrado golpeó la cara de Gabriel amenazándolo de no volver, pues él también iba a proteger a la familia que ese hombre no supo cuidar.
En momentos Melanie se sentía sola. La persona a quien consideró el amor de su vida, le había fallado, el apoyo incondicional de su madre ya no estaba, la ayuda recibida de su padre cada vez se alejaba de su memoria, era hija única y nunca tuvo un apego a sus primos o a cualquier otro familiar, lo único que ella creía que le quedaba era su hija y aunque sabía que la situación próxima se volvería más complicada ahora siendo madre soltera, también sabía que todo lo que hiciera valdría la pena por Sophia.
Confiaba que la amistad formada entre su hija y Victoria le ayudaría a sanar más rápido las heridas internas que el abandono y la violencia le habían causado a la niña, aun así, lo primero que hizo fue buscar ayuda profesional para Sophia y para ella, de esta manera, en terapia la psicóloga podría decirle de que otra forma ella como madre podría ayudarla.
El día que contactó a la psicóloga, le explicó la situación por la que pasó Sophia y esperaba que fuera ella quien pudiera hacer algo por su hija, necesitaba con urgencia superar aquel suceso. La mujer, quien tenía una especialidad en terapia infantil, había participado ya en casos similares, por ello, le explicó todos los detalles de cómo los niños viven los traumas y en cuál de ellos podía encajar Sophia y que por supuesto, haría todo lo que estuviera en sus manos para que la niña sanara lo más pronto posible, pero en realidad el paso más gigantesco lo tenía que dar la paciente.
—¿Entonces es como una doctora? —preguntó Victoria mientras bebía agua en una taza, simulando las charlas cotidianas que veía de su madre y la de Sophia, pero ellas dentro de la casita.
—Creo que sí, a veces usa bata como los doctores —sorbiendo el agua de su taza con el dedo meñique levantado.
—¿Y le cuentas toda tu vida? ¿le cuentas tus secretos?
—No, mis secretos no se los digo.
—Solo a mí porque soy tu amiga y yo te dije que te iba a proteger.
—Sí, solo a ti —sabía que no le había dicho todos, pero prefirió no tocar el tema—. Tú también deberías contarme un secreto.
—Está bien, veamos —repasó en su cabeza—. Me gustaría ser la matona que defiende a los buenos, como en las películas que vemos con mi papá.
—Eso no es un secreto, siempre quieres ser la que salva a todos cuando jugamos.
—Pero me gustaría serlo también cuando no jugamos. 





Capítulo 12
Actualidad
Sophia
 
Le he mandado mensaje a Victoria para confirmar la cena en mi casa mañana, me respondió que todo seguía en pie, la idea le agradó, pues tenía muchas ganas de por fin conocer a Lucas. Le comenté la fecha a él para que nos anotara en su apretada agenda, desafortunadamente Lucas me dijo que ya me había comentado sobre un evento al cual fuimos invitados desde hace días, aun así, no quise posponer la cena con mi amiga. Para mí era más importante la reunión con Victoria que el evento en donde Lucas podía hacer acto de presencia por los dos. Él estuvo de acuerdo con esto, así acordamos que yo me quedaría en casa con Victoria mientras mi comprensible novio iba a la reunión.
El día ha llegado, estoy de nueva cuenta nerviosa, no sé si lo ideal sería pedir una pizza o yo preparar algo, pero si la segunda opción es la elegida ahora los problemas se complican, pues no sé qué cocinar.
Antes de irse, Lucas me observa burlón en la cocina.
—Una vieja amiga consiguió lo que yo no he podido en tantos años.
—¿Ponerme nerviosa? —pregunto haciéndolo a un lado mientras voy de un lugar a otro en la cocina— lo sé, pero es que no…
—Hacerte cocinar.
—Bastante gracioso de tu parte, pero en realidad solo estoy sacando sartenes porque no sé siquiera qué hacer.
—Esa es la Sophia que yo conozco.
Le pongo mi cara de desprecio.
—Relájate, cualquier cosa que hagas le va a gustar, además por lo que me contaste, la vez pasada en la cafetería ni siquiera tuvieron tiempo de acabarse una bebida, comer yo creo que les será imposible ahora. ¿A qué hora quedaron de verse?
—A las 7.
—Les va a ir bien, dale mis saludos. Y recuerda no beber mucho, la última vez te sentiste mareada cuando llegamos a la casa.
Agarra su saco y se despide con un beso.
Al ver el reloj observo que falta poco para las 7, por suerte ya tengo todo listo. En esta ocasión visto solamente jeans y una blusa polo.
El timbre suena y Figo comienza a ladrar.
—Figo, por favor, necesito que te comportes —le suplico a mi perro como una madre le suplica a su hijo de 5 años que al menos hoy no haga travesuras; sin embargo, le es indiferente mi comentario porque continúa ladrando.
Abro la puerta y veo que en realidad es el repartidor de pizzas, le pago y le agradezco por su pronto servicio. Cuando estoy a punto de cerrar la puerta veo a Victoria saludándome a unos pocos pasos de la casa, esta vez ella también viste de manera informal (y aun así la hace ver muy bien), con unos jeans y una blusa de manga corta dejando ver sus trabajados brazos. Dejo la pizza en la mesa y regreso a la puerta, la espero mientras escucho que Figo continúa ladrando, lo cargo para ver si eso ayuda.
Saludo a Victoria y cuando se acerca para darme un abrazo, noto que trae muy poco maquillaje, eso hace que se le marquen las cicatrices de la oreja y cerca de la mejilla, marcas casi imperceptibles a menos que sepas donde están y pongas mucha atención. Ella hace lo mismo viendo las cicatrices de las cortadas en mis brazos. Se da cuenta de lo que estoy viendo y me responde como siempre lo hacía cuando le preguntaban qué le había pasado.
—No te preocupes por esto —se toca la mejilla y la oreja derecha—, la otra niña quedo peor, luego te cuento la historia —me guiña un ojo, algo muy característico en ella—. ¿Tú cómo te hiciste las tuyas?
—Me metí en una riña con unas niñas de 9 años, no recuerdo quién ganó.
—Ojalá no hayan sido ellas.
Ambas hablamos en clave, pues esa historia la conocemos muy bien. Le pido que se pase, cierro la puerta aún con Figo en brazos y se lo presento.
—Figo, ella es Victoria. Victoria, él es Figo.
—Cuando me platicaste de él en la cafetería, te juro creí que era una broma, ¿de verdad se llama así tu perro?
—Por supuesto. ¿Qué otro nombre iba a ponerle?
—Sin palabras. Hola, Figo, mucho gusto —le sujeta la pata a Figo para simular el saludo.
Veo que mi perro ha dejado de ladrar, lo que me parece sorprendente, creo que se llevarán bien. Lo bajo y dejo que se divierta por la casa.
—¿Y bien? ¿Dónde está el famosísimo Lucas?
—Esa presentación tendrá que esperar —digo un poco desilusionada.
Le explico la razón y le pido me siga a la cocina para ofrecerle algo de beber. Observa el lugar como los policías investigan huellas dactilares en una escena del crimen. No me sorprende, pero me incomoda un poco.
Espero no note que no sacudí.
—Recuerdo que antes te daba miedo que tu mamá te viera cogiendo una de sus botellas de tequila y ahora me sirves vino. ¿Qué cambió, señorita Morel?
—Que ahora mismo no está mi mamá —abro la botella y ambas reímos.
Le pido vayamos a la sala y mientras llevo las dos copas a la otra sección de la casa, veo que Victoria aún se queda en la cocina. Le grito si está buscando algo en particular y me responde que busca las servilletas, para no levantarme, mejor le doy la indicación de dónde encontrarlas. Sale de ahí con uno de mis cuchillos para pelar fruta y me pregunta por su uso, ya que por su tamaño y forma le parece curioso, le explico su función, se encoge de hombros y lo pone en la mesa.
Nos sentamos en la sala con la caja de pizza en medio de la mesa y nos ponemos a platicar de todo lo que nos faltó en la cafetería. En esta ocasión me platica de la ayuda que brinda a mujeres maltratadas o que han sufrido algún tipo de abuso. Me sorprende bastante la mujer en la que se ha convertido, estoy muy orgullosa de ella. En cambio, yo le platico sobre cómo van las cosas con el negocio, cómo surgió todo y cómo nos está yendo hasta el momento. Sé que no es una labor loable, pero quiero que me conozca ahora de adulta.
Seguimos charlando hasta que tomamos un pequeño descanso, en esa pausa sé lo que se viene a continuación y de antemano aseguro una conversación melancólica.
—Aún recuerdo la última vez que te vi —le digo dándole vueltas a la copa sin mirar a Victoria.
—Yo también, me quedé con tu pantalón y tu playera de fut.
—Cierto, la azul marino, era mi favorita. Sabía que era mía y no tuya.
—Ja, ja, ja. En realidad, no teníamos algo propio.
Me quedo pensando y suspiro, debo preguntar lo que por años había querido saber y este es un momento preciso para ello, no sé si el indicado, pero si uno que no puedo desperdiciar.
—¿Por qué te fuiste, Victoria? —suelto sin más.
Estoy segura que esa pregunta la esperaba desde el momento en que nos volvimos a ver porque su cara refleja tranquilidad.
—Tú sabes por qué lo hice —no me ayuda en nada su respuesta.
—Fue mi culpa.
—No, no, no. De qué hablas, no, para nada.
—Si yo no te hubiera presionado, no hubieras tenido la necesidad de apresurar las cosas.
—Deja de decir tonterías, claro que no. Todo lo contrario, tú me ayudaste. Me ayudaste a entender qué era lo que debía hacer.
—Pero no en el momento adecuado.
—Por supuesto era el momento adecuado, yo tenía miedo y tú siempre estuviste ahí, tú me ayudaste a tomar valor y enfrentarlo. Deja de culparte.
—Pero te fuiste, me dejaste —las lágrimas que siempre estuvieron guardadas comienzan a salir.
—Lo sé, ¿crees que yo quería irme? No dependía de mí.
Absorbo mis mocos mientras Victoria me abraza como una madre a su niña pequeña.
Después de unos segundos me suelta, yo aún no quiero verla, pero me pide que la vea.
—Solo quiero que entiendas una cosa —veo sus ojos amielados centrados en los míos—. Tú no tuviste la culpa de nada.
Siento como se aligera mi cuerpo, después de todo este tiempo por fin escucho una de las tantas cosas que siempre quise oír de su boca, sus palabras hacen como si alguien me hubiera quitado un enorme peso de los hombros.
—Lo importante es que ya estoy aquí y te hice una promesa, ¿lo recuerdas? Prometí cuidarte y aunque ha pasado mucho tiempo, lo voy a cumplir.
Con una sonrisa burlona le debato.
—Cuando dijiste eso teníamos como 7 años.
—Pero promesa es promesa.
Seguimos conversando hasta que de nueva cuenta el reloj nos dice lo tarde que es. Quedamos de seguir en contacto y volver a vernos.
Busca las llaves de su auto en su bolso y por lo visto pasa por el mismo cliché de toda mujer. Consigue lo que busca y nos despedimos.
Creo que me puedo acostumbrar a esto.
Estoy en la cama viendo la televisión cuando escucho a Lucas llegar a casa, llegó más temprano de lo esperado, son las 12:30 de la noche.
Le grito para darle a entender que aún no estoy dormida.
—¿Cómo te fue?
—Me fue bien, aunque para ser sincero, bastante aburrido… No sabía si te encontraría todavía con tu amiga o ya estarías dormida.
—Ninguna de las 2, Victoria se fue hace no mucho.
—¿Y qué tal estuvo la charla?
—Bien, la definiría como aclaratoria… ¿Por qué no mejor subes para que los vecinos no se vean obligados a saber qué nos ocurrió el día de hoy?
—Espera, tengo hambre. Ustedes cenaron poco por lo que veo. Comeré unas rebanadas de la deliciosa pizza que preparaste.





Capítulo 13
Septiembre de 1999
Habían pasado poco más de dos años desde que el padre de Sophia se había marchado, y desde entonces, Victoria intentaba apoyar a su amiga en lo que necesitaba, lo mismo sucedía con Hanna y Melanie. Cuando Melanie debía trabajar más tiempo, era Hanna quien cuidaba de Sophia, cosa que nunca le molestó a la madre de Victoria.
En esos dos años después de la partida de su padre, Sophia estuvo yendo al psicólogo con regularidad, aun así, Melanie consideraba que el avance de su hija por el suceso traumático vivido era lento, pues veía en Sophia todavía el miedo a convivir con hombres adultos; sin embargo, con el pasar del tiempo, esto fue cambiando y poco a poco se pudo ver en ella un cambio positivo, pues ahora ya mostraba seguridad y confianza.
A pesar de esto, la seguridad y la confianza aún no se veían reflejadas en las calificaciones de Sophia, pues seguían siendo bajas. Melanie habló con la psicóloga, quien de inicio creyó que Sophia estaba ocultándole algo, pero con el tiempo concluyó que simplemente Sophia era una niña reservada; su carácter tímido provocado por problemas familiares, poco a poco cambiaría, de hecho, había visto en ella una gran mejoría cuando sin más, un día le dio un abrazo antes de salir de terapia. La psicóloga le comentaba que era una situación normal, en consulta Sophia nunca le platicó sobre algún otro problema, por lo que tarde o temprano vería los cambios académicos.
Para desgracia de Hanna y Daniel, Victoria le hacía compañía en las bajas calificaciones, ambos padres hablaban con ella y le decían que la empatía hacia su amiga no debía llegar a esos extremos.
Lo que no sabían era que, durante las clases, dos de sus compañeras se encargaban de hacerles la vida imposible a las amigas. Todos los días durante los últimos dos años se burlaban de Sophia diciéndole que era la niña que no tenía papá, esto la entristecía y era Victoria quien entraba a defender a su amiga, pero esto se volvió contraproducente cuando fue ahora a Victoria a quien también la seguían para hacerle maldades.
—Oye, Emma, ¿qué se sentirá que ni quien está obligado a quererte, lo haga? —gritó Lucía a su amiga mientras Sophia y Victoria pasaban frente a ellas con la intención de ser escuchada por todos a su alrededor.
Emma rio a carcajadas.
—No lo sé, como yo sí tengo papá que me quiere, no sé qué se sienta.
—No vuelvas a hablarle así a Sophia —gritó Victoria con el puño cerrado frente a la cara de Emma, harta de todas las veces que sucedía lo mismo sin obtener ayuda por parte de los profesores.
—Y entra la amiga a protegerla, ¡que tierno! —volvió a gritar Lucía mientras Emma le seguía el juego—. Se quieren tanto que han de ser novias —todo los que escuchaban comenzaron a reír.
Sophia y Victoria avanzaron hacia su clase tratando de ignorar la burla de sus compañeros y los comentarios de las dos niñas. En ese momento, Victoria cayó al piso golpeándose las rodillas, rápidamente ambas amigas voltearon a ver qué había provocado la caída y se dieron cuenta que el pie de Lucía estaba estirado.
—Ya ocupas gafas, Victoria, ¿no viste que estaba su pie ahí? —dijo Emma con burla.
Victoria se levantó completamente molesta y volteó a ver a su amiga, Sophia entendió al instante y cada una se fue con el puño cerrado a golpear a Lucía y a Emma.
El alboroto de los demás niños hizo que un encargado del personal de limpieza de la escuela cercano al lugar escuchara el ruido y fuera de inmediato a ayudar. Al llegar a la revuelta, separó a las cuatro niñas y Victoria y Sophia le pidieron al joven que no dijera nada, prometiéndole portarse bien a partir de ahora; Emma comenzó a gritar que las acusaría por lo que hicieron. No tardó mucho tiempo en aparecer una de las profesoras preguntando por lo sucedido; sin embargo, cuando Victoria y Sophia ya se veían en la dirección con un buen castigo, Lucía aprovechó ese momento para planear algo y le pidió a Emma que no hablara, sin entender nada, le hizo caso a su amiga y se quedó callada, así, las cuatro niñas acordaron, sin decir palabra alguna, mantener la boca cerrada para ninguna ser reportada.
—No entiendo. ¿Lo vamos a dejar así? —dijo Emma mientras se sobaba el golpe que le acababa de dar Sophia.
—Claro que no se va quedar así. Victoria me va a pagar esto —comentaba Lucía en el baño señalándose el golpe de la mejilla.
—De Victoria lo esperaba, está loca, pero nunca esperé que la niña sin papá también fuera a hacer algo —terminó de decir mientras se observaba en el espejo—. ¿Por qué no las acusamos?
—Yo tampoco lo esperé de ella. Pero no, no las vamos a acusar, si las acusamos ya no vamos a poder hacerles nada. Y tengo planeadas varias cosas.
—¿Crees que nos acusen?
—No lo sé, Sophia.
—Con lo que acabamos de hacer no creo que dejen de molestarnos.
—De eso sí estoy segura, pero ya estaba harta de ellas.
—Yo también, pero no sé si ahora podremos reportarlas, con lo que acabamos de hacer no podemos pedir ayuda a algún profesor.
—Mmmm.
—Por cierto, gracias por ayudarme.
—Ni que lo digas. Siempre será así.





Capítulo 14
Actualidad
Victoria
 
Estoy en casa repasando la tarde que tuve con Sophia, de nuevo fue agradable haberla visto, esta vez la plática fue más profunda, le he hablado de los lugares que he visitado y de mis trabajos anteriores y ella me ha platicado de su negocio y cómo nació la idea. Jamás pensé que se volvería una persona emprendedora y no es que no confiara en sus capacidades, más bien, yo siempre fui consistente con la idea de ayudar a la gente, pero Sophia cambiaba de parecer con bastante regularidad.
Cuando éramos niñas, un día visitamos un circo y le encantó tanto el espectáculo que le pidió a su madre visitarlo nuevamente, el término “nuevamente” significó para Melanie media docena de veces más. Los acróbatas creaban en Sophia la necesidad de querer formar parte de ese elenco, fue así que ese año su madre la inscribió a clases de gimnasia. En aquel tiempo recuerdo perfectamente que yo quería ser la mujer maravilla para poder defender a la gente.
Cuando teníamos 12 años, al salir de clases nos topamos con un perro que parecía haber sido golpeado por un auto, cojeaba y se veía desnutrido, Sophia lo cargó hasta que Melanie pasó por nosotras y con súplicas le pidió a su madre llevarlo al “doctor de animales” para curarle la pata, ese día no fue a sus clases de gimnasia (mismas a las cuales me convenció de entrar con ella) porque esperó a lo que dijera el veterinario sobre la recuperación del animal. El perro estuvo en su casa dos semanas, para cuando se recuperó, su madre le explicó todas las razones por las que era imposible quedárselo, Sophia entendió los motivos de Melanie, pero me contó un secreto más, me aseguró que cuando creciera tendría un perro idéntico a ese y se llamaría Figo. No pasó mucho tiempo después de eso para que Sophia nos hiciera dejar la gimnasia, pues había encontrado un nuevo hobby, el de buscar animales de la calle y llevarlos a una asociación encargada de hallarles un hogar; sin embargo, nosotras éramos las responsables de entregárselos después de haber sido tratados por su nuevo amigo adulto, el veterinario que atendió al precursor de esta encomienda. Se enamoró tanto de lo que hacía el médico que se prometió estudiar lo mismo.
No está de más decirlo, a esas alturas ya tenía claro que yo no podría ser nunca la mujer maravilla, ni Mulán, ni alguna de las mujeres de las series animadas que veía, pero la idea de ayudar a quienes lo necesitaban seguía en mi cabeza.
No duró mucho el gusto por esa carrera, pues cuando comenzamos a recibir clases de física, álgebra, geometría analítica y cálculo, siguió ayudando a los animales, pero su amor por la veterinaria tomó otro rumbo y ahora quiso probar la idea de estudiar física o matemáticas para entrar a la NASA. Le pidió a Melanie que le comprara libros sobre esos temas y así fue, mientras yo ya estaba segura cómo se llamaba la carrera donde ser la mujer maravilla se podría desarrollar desde otro ángulo, Sophia leía todo tipo de temas relacionados con las matemáticas.  
Cabe resaltar que el común denominador de todo esto fue el apoyo incondicional que siempre recibió de su madre, nunca la desalentó y totalmente lo opuesto, fuimos (porque debo incluirme yo también) parte de las aventuras en las que nos metió, inclusive en los pocos meses en los que Sophia y yo estuvimos en una banda de rock.
Así, su pasión por trabajar en el circo, en una banda de rock, en una veterinaria y en la NASA, me hicieron creer que trabajaría para alguien y no que se fastidiaría de esa situación y se convertiría en su propia jefa y que además compartiría créditos con su pareja. Por supuesto estoy orgullosa de ella y de lo que ha logrado, de hecho, siempre lo he estado. Después de haberme contado sobre la carrera que escogió, otro cambio que en realidad si esperaba de Sophia, entendí perfectamente como eso le ha ayudado a mantener los ahora dos negocios concretados, esto solo me indica que sigue siendo la mujer capaz e inteligente que conocí hace tiempo.
Lo triste de la tarde llegó cuando Sophia me preguntó por qué me fui, cuando ella sabe perfectamente la razón. Se culpa, cuando nadie podría culparla de mi partida, ni siquiera sé por qué se ha planteado esa idea, yo sé que no es su culpa, ni de mis papás, ni mía, fueron las circunstancias quienes provocaron que mis padres y yo no volviéramos según lo planeado. Lo importante es que he vuelto y por mi parte, todo lo que le dije fue sincero, incluyendo mi promesa de cuidarla.
Mientras pienso en todo lo de esa noche, estoy jugando con un cuchillo pequeño, según entendí, especial para cortar alimentos chicos como frutas, un cuchillo sacado de la cocina de Sophia. En realidad lo he tomado por descuido. Cuando vi que era tarde y debía irme, tomé mis cosas, pero antes vacié el bolso para poder encontrar las llaves del auto.
No sé cómo ese bolso ha resistido tanto peso.
Cuando las encontré, en vez de meter una por una las cosas a su lugar, arrastré el brazo por la mesa como si quisiera juntar fichas en un casino. Al llegar a la casa, metí la mano para buscar las llaves y abrir la puerta, ahí me di cuenta que traía un pela frutas en mi bolso. No sé si decirle que me lo traje por error o quedármelo como recuerdo. Mientras decido qué hacer, lo pongo sobre una mesa lateral que es tapada por los muebles de la sala.
Quiero aprovechar todo el tiempo que me encuentre aquí para saludar a viejos amigos de la infancia, han pasado tantos años que ya no sé si todavía me recordarán. No sé con quién empezar primero, pero en mi cabeza saltan algunos nombres.
Con cada nombre que mi cabeza me grita, el recuerdo de esa persona se pone frente a mi como un proyector de imágenes. Me gusta recordar esas épocas, aunque no precisamente los momentos resaltados por ellas. Planeo visitarlos y recordar viejos tiempos, espero la nostalgia no se haga tan presente.
Decidida a llevar mi plan en marcha, apresuro las cosas que debo hacer, así que me pongo frente a la computadora y tecleo uno por uno los nombres de mis antiguos amigos, empezando por las más queridas, Lucía Terranova y Emma Rangel.
Después de una rápida búsqueda, por el momento pude encontrar solo a una, los resultados que me arroja los voy anotando en mi mente para no perder detalle de nada.





Capítulo 15
Octubre de 1999
Dos semanas transcurrieron sin que ninguna de las cuatro niñas involucradas mencionara a sus profesores la riña que tuvieron en los pasillos de la escuela. Pero un jueves saliendo de la clase de deportes, Sophia y Victoria volvieron a su salón de clases y vieron que sus mochilas no estaban, se preocuparon, por un momento creyeron que alguien las había robado, pero poco después se pusieron a pensar y llegaron a la conclusión de quiénes eran las que posiblemente las tenían. Buscaron a Emma Rangel y a Lucía Terranova; cuando las encontraron en el área de juegos, les preguntaron qué habían hecho con sus mochilas, ellas aparentaron muy bien no saber algo al respecto, pero por dentro no aguantaban más la risa. Las niñas les exigieron a sus enemigas que se las devolvieran y antes de comenzar otra pelea un profesor llegó con las mochilas perdidas y se puso detrás de las cuatro. Al voltear Sophia y Victoria, con los ojos como platos veían como de sus respectivos bolsos salía agua, la suficiente para que un pez beta nadara sin problemas.
—¿Es de alguna de ustedes estas mochilas?
Victoria con molestia respondió la pregunta y acusó a las otras dos niñas que no reflejaban ninguna expresión en sus caras.
—¿Qué opinan al respecto, niñas? ¿Es verdad lo que está diciendo su compañera Victoria?
—Por supuesto que no —dijo Emma con una cara de sorpresa muy bien representada.
—Claro que no profesor, nosotras hemos estado aquí jugando, usted nos ha visto. La sin papá y su novia nos están acusando sin saber quién fue en realidad.
—¡Basta! Eso que acabas de decir es incorrecto, Lucía —se giró a ver a la otra niña—. Por tu parte, Victoria, no está bien hacer responsable a alguien si no sabes si de verdad es culpable.
—Perdón, profesor, le prometo ya no expresarme así de mi amiga —dijo Lucía después de sonreírle al profesor—. Discúlpame por lo que he dicho, Sophia —su cara aparentaba tristeza.
—Bien hecho, Lucía. Me parece honorable tu comportamiento —apremió el profesor.
—Pero… ellas fueron, profesor —expresó Sophia.
—Sophia, no te dejes llevar por lo que diga tu amiga.
En ese momento Victoria y Sophia sabían que tenían la batalla perdida, la dulce mirada de Emma y la manera de convencer de Lucía siempre harían que los profesores dejaran pasar las bromas que les hacían y lo mejor sería olvidarse de eso para no volver a tener problemas con aquellas dos acosadoras.
Lo que no sabían era que estas dos niñas no pretendían parar.





Capítulo 16
Actualidad
Sophia
 
Cuando se nos ocurrió poner otro bar en otra ciudad, mi madre fue la primera en apoyarnos y nos dijo que en lo que nos establecíamos y adaptábamos en el nuevo, ella podía hacerse cargo del de Valencia. El consejo nos pareció bueno, pues gracias a ella sé cómo manejarme en los negocios. Fue así como tomamos la decisión de aventurarnos y venir acá; sin embargo, hay momentos en los que la extraño, siempre fuimos muy cercanas y lo fuimos aún más cuando Gabriel se fue de nuestras vidas. Desde siempre la recuerdo jugando conmigo aunque regresara cansada del trabajo, saliendo a caminar por el parque comiéndonos un helado junto con Victoria y su madre, ayudándome a pagar la cuenta del veterinario de algunos perros que ella también me ayudaba a rescatar, o ya en la universidad, asesorándome cuando no entendía algunas de las clases. Siempre ha sido muy especial para mí y estaré agradecida con ella eternamente.
Nuestras vidas mejoraron bastante después de la primera mitad de 1997. El día que Gabriel se fue de la casa, mi madre se arrodilló frente a mí de la misma manera como lo había hecho un día antes para confesarle lo que me estaba pasando, pero al compararlas, esa última se diferenciaba en que había un círculo rodeándole el ojo, una sombra color escarlata con combinaciones de tonalidades, las cuales variaban entre el verde y el morado. «¿Estás bien?», recuerdo haberle preguntado mientras le acariciaba con muchísimo cuidado la cara desde la mejilla hasta donde comenzaba el moratón, ella solo movía la cabeza en señal de afirmación. En cuanto le solté «Ya todo está bien, mami, Gabriel ya no nos hará daño», comenzó a llorar, la idea era que mis palabras la reconfortaran y, al contrario, la hirieron demasiado. Me abrazó fuertemente y me pidió perdón por no haberse dado cuenta de nada, por no haber estado para mí cuando la necesitaba, por haber ignorado cada petición de ayuda, me confesó que mis abuelos estarían sumamente decepcionados de ella por haber sido una mala madre, «Tú no eres una mala mamá», le espeté. En ese momento yo no sabía a qué se refería con todo aquello, en cuanto le vi el golpe de la cara creí que ella también había pasado por la misma desgracia que yo pasé, y solo quería consolarla y hacerle entender que ahora ese hombre no estaba, y ya no habría razón para sufrir. En cuanto me liberó del abrazo sentí mi playera mojada por la espalda; aquella era la segunda de las muchas veces más que la vi llorar, aunque ella solo está consciente de esas dos ocasiones.
Intento hablar con ella cada semana, no solo para hablar del negocio sino también saber cómo está, pero desde que nos mudamos no he tenido tiempo para platicar como quisiera. Es algo que me atormenta a momentos y le he comentado todo esto a Victoria y gracias a ella he decidido visitar a mi madre.
Mientras estamos cenando en la cocina, Lucas me platica sobre la rutina de pesas que deberá seguir este mes en el gimnasio, trata de convencerme de bajar al área de pesas más de 2 días a la semana, sabe que prefiero las actividades aeróbicas, pero nunca quita el dedo del renglón. Y en una pausa vista por él como una derrota, aprovecho para mencionarle el tema de mi madre.
—Le llamé a mi mamá.
—Con regularidad lo haces. ¿Qué pasó esta vez? ¿Se encuentra bien? —se preocupa por un momento.
—Sí, está todo bien, pero he estado pensando que debería ir a ver cómo va todo, con ella y con el negocio.
—¿Pasó algo?
—No, mi mamá se ha hecho cargo muy bien de las cosas que pasan allá y lo sabes, pero no quiero dejarle toda la carga a ella sola.
—Entiendo.
—Quiero ver si todo está bien y si no necesita algo.
—¿Quieres que te acompañe?
—No, está bien, quédate aquí. Estaba pensando en quedarme, aunque sea una semana, quiero aprovechar para estar con ella un rato.
—Me parece bien. ¿Cuándo quieres irte?
—Quiero irme pasado mañana, si es que no tenemos pendientes aquí y así sirve que puedo pasar contigo un día más —se levanta de su silla y me abraza por la espalda—. Y… porque voy a ver a Victoria mañana —le susurro esperando no ser escuchada.
Me suelta, haciéndome ver que sí me escuchó.
—Te voy a extrañar, aunque parece que tú a mí no —me dice Lucas entrecerrando los ojos.
—Claro que sí, los días pasarán tan lento sin ti —coloco mi mano en mi frente cual representación de una obra de Shakespeare.
—Tu sarcasmo es quien habla y no le creo.
Me rio esperando que él también lo haga conmigo, pero al ver su negativa a mi broma, sin sarcasmos ni chistes de por medio le confieso que me hará falta esa semana.





Capítulo 17
Diciembre de 1999
Los ataques por parte de Lucía y Emma continuaron. Entre los ataques más pequeños, y por lo tanto más continuos, eran ponerles el pie mientras caminaban o esparcir el rumor del noviazgo entre las dos amigas.
En una ocasión, Sophia encontró tierra y gusanos en todas sus libretas, en otra, una cucaracha viva en su mochila que subió por su mano cuando sacaba un libro, el grito de la niña provocó un susto para Victoria y la risa de Emma y Lucía junto con la de todos sus compañeros. En otro momento pusieron tinta roja en el asiento, Sophia no se fijó lo que había al sentarse, pero fue Victoria quien notó la falda de su amiga manchada de “sangre”, de nuevo los niños rieron, aunque ahora sin saber por qué.
Con Victoria las maldades eran diferentes, sus libretas las encontraba rayadas en lugares estratégicos para no poder estudiar, parte de la tinta que tiraron en el asiento de Sophia estaba también en los libros de Victoria, en otra ocasión recibió un papel que le pasó su compañero de atrás, donde decía «la maestra es una mujer gorda y fea, pásalo. Atte.: Victoria». La maestra vio que Victoria traía un papel y se lo quitó, cuando leyó lo que decía, inmediatamente la niña terminó en la dirección. Estuvo tres días castigada gracias a eso.
La última maldad se les ocurrió en ese momento, sin planeación anticipada por lo que harían, pues confiaban en que les saldría bien.
—Con mucho cuidado vamos a agarrar las tijeras y vamos a recortar el papel. Háganlo rápido porque recuerden: deben recoger todo antes de irnos a su clase de educación física —dijo la profesora dispuesta a crear manualidades con sus alumnos.
—Sí, maestra —gritaron todos los niños al unísono.
—Ahora que estoy viendo a la sin papá, estaba pensando que el corte de cabello que trae está muy feo, ¿no crees? —le susurró Lucía a Emma.
—No solo ella, también su novia lo tiene muy feo —con una risa susurrada terminó el comentario de su amiga.
—Cuando termine la clase y la profesora se descuide, les decimos que se queden para hablar con ellas sobre hacer las paces y después les ayudamos con su corte.
Ni Hanna ni Daniel harían caso omiso a lo que le ocurrió a su hija. Sabían que no podían dejarlo pasar cuando vieron a Victoria con el cabello recortado cual Cyndi Lauper en los ochentas, con cortadas pequeñas en el mentón y en el brazo, y una herida que, provocada al intentar cortarle el cabello mientras estaba desprevenida, partió en dos el hélix de la oreja hasta el término de la patilla derecha y la cual de forma evidente tuvo que recibir puntadas.
Hablaron con Melanie para saber qué pensaba ella sobre la situación, pues se enteraron por Victoria que habían atacado a las dos niñas. Melanie les comentó lo ocurrido con su hija, recibió varias heridas y dos de ellas, las de los brazos, necesitaron puntadas por lo profundo que se clavaron las tijeras en su piel, las demás lesiones solo, comparado con lo otro, fueron cortadas superficiales causadas por el filo de las tijeras al momento de defenderse de su atacante, además, claro, de llegar con el cabello recortado. La madre de Sophia sabía que una vez se había equivocado al no prestarle suficiente atención, pero no pasaría por alto de nueva cuenta alguna agresión a su hija. 
«Esto pudo haber pasado a mayores, no solo cortadas en los brazos o en la oreja», le gritaba Melanie al director; sin embargo, el director del colegio solo pudo alegar que las 4 niñas ya tenían riñas desde antes y tuvieron suerte, pues Victoria y Sophia estaban encima de Lucía y Emma cuando la profesora las encontró después de haber escuchado los gritos. Lo que podían hacer para solucionar el problema era castigarlas una semana, ponerles baja calificación en conducta y las cuatro pedirse perdón, esto con el fin de no dañar la reputación de la escuela, pues sabían que en la ciudad era caracterizada por su renombre. Los padres de Lucía y Emma estuvieron de acuerdo, considerando que sus hijas también fueron agredidas, pero los otros tres padres estuvieron en contra de la solución propuesta y coincidieron en que no haberles avisado sobre el problema que tenían las niñas era de lo más negligente, de esta manera, si el colegio no podía hacer algo por ayudar a sus hijas, ni poner medidas correctivas adecuadas, entonces, lo ideal sería que Sophia y Victoria estudiaran en otro lugar donde no volvieran a sufrir ningún maltrato por parte de sus compañeros.
Cuando llegaron a su casa, Hanna y Daniel ya habían acordado hablar con Victoria para preguntarle sobre lo que el director de la escuela les dijo. No querían sonar molestos, pues su hija acababa de pasar por un mal momento, pero querían entender qué pasó para que Victoria se hubiera comportado de esa manera.
—Victoria, debemos hablar contigo sobre lo que ha pasado —le dijo su padre a la niña.
Victoria ya estaba acostumbrada, cuando esa frase aparecía en la boca de sus padres era porque algo malo había hecho y posiblemente sería castigada, aunque esta vez no podía creer que haber golpeado a Emma implicaba recibir una reprimenda, muy a pesar de acabar de salir del hospital con hilos en su oreja que impedían que la sangre se saliera de su cuerpo gracias a la misma Emma, considerando así, que su problema era más fuerte que haber inflamado el labio de su compañera de clase.
—Hemos hablado con el director y nos comentó que Sophia y tú llevan mucho tiempo peleando con Lucía y con Emma, ¿esto es verdad? —preguntó Daniel, quien conocía el mal temperamento heredado de su hija.
Victoria con la vista fija en el piso respondió simplemente de manera afirmativa.
—¿Fue culpa de ellas que te hayan suspendido tres días el curso pasado? —volvió a preguntar su padre mientras su madre escuchaba la conversación con molestia.
La niña volvió a responder de manera afirmativa sin voltear a ver a sus padres.
—¿Por qué nunca nos dijiste que fue por culpa de ellas?
—Porque quería regresar y pegarles, como tú lo hiciste con el papá de Sophia, pero Sophia me dijo que no lo hiciera.
Hanna volteó a ver a su marido y con la mirada expresó lo que con palabras quería decirle «¡Esto es lo que le enseñas a tu hija!». Hasta ese momento Daniel entendió que no debió de actuar de manera agresiva frente a su hija aquel día.
—Lo que yo hice fue para defender a Melanie y a Sophia, pero estuvo mal.
—Yo también lo hice por eso —Victoria quería seguir defendiendo su punto de vista.
—Pero… —no terminó de hablar Daniel cuando vio a su esposa moviendo los labios para decir algo.
Hanna intervenía por primera vez, tratando, sin conseguirlo, de no alzar la voz.
—Eso está muy mal, Victoria —interrumpió su madre aún sorprendida con la respuesta de su hija—, siempre te hemos enseñado que la violencia no es la solución para resolver tus problemas, lo que hizo tu padre esa vez estuvo mal, pero no encontró otra manera de resolverlo, tú tenías que habernos dicho y nosotros seriamos quienes encontraríamos una solución a eso.
Victoria levantó la mirada.
—¡No es justo, mamá! Ellas se la pasan ofendiendo a Sophia y nunca les dicen nada, yo le prometí protegerla, pero Lucía y Emma siempre se salían con la suya y después me empezaron a atacar a mí también.
—Estoy de acuerdo y me parece perfecto que le hayas prometido eso a Sophia, pero ve las consecuencias de no habernos dicho nada —le tocó con suavidad la oreja, la molestia se le había pasado de inmediato y ahora era el remordimiento quien le decía que no debería hablarle así a su hija—. ¿Ves lo que ocurrió por no habernos comentado ni a nosotros, ni a la mamá de Sophia, ni a los profesores lo que estaba pasando?
Victoria se dio por vencida, no tenía caso explicarles que sí habían intentado hablar con los profesores, pero nunca obtuvieron ayuda. Volvió a agachar la cabeza y respondió de tal manera que sus padres dieron por entendida la lección. La abrazaron y le hicieron prometer que no volvería a ocultarles nada, pues siempre estarían ahí para ella y no había razón para esconder lo que le pasara.
Por último, le explicaron la decisión que tanto Melanie como ellos habían tomado respecto al cambio de escuela. Victoria se sorprendió, pero aceptó siempre y cuando su amiga estuviera con ella.
—¿Te regañaron tus papás? —Sophia preguntó con miedo.
—No, solo me dijeron que debí haberles dicho lo que nos hacían Lucía y Emma. ¿A ti te regañó tu mamá?
—No, también a mí me dijo lo mismo. Me dijo que esto —se señaló las heridas— es peligroso y pudo haber sido algo más grave.
—Tu brazo se ve fatal.
—Sí. Tu oreja también se ve fea, espero no nos queden cicatrices.
—¿Sabes? Sí debimos acusarlas desde hace tiempo y no golpearlas.
—Hablando de eso, ¿les dijiste a tus papás lo que me contaste?
—¿El qué?
—Que cuando se le cayeron las tijeras a Emma, en lo único que pensabas era en hacerle daño y querías clavárselas en el estómago.
Victoria sonaba apenada con el recordatorio hecho por Sophia.
—Qué suerte que me pediste ayuda con Lucía en ese momento, ¿no crees? —bromeó para olvidarse del tema, pero Sophia seguía esperando una respuesta—. Mmmm no, no es necesario contárselos, yo sé que eso está mal, no debí haber pensado así. Oye… ¿te parece si ese se vuelve otro de nuestros secretos?
—Está bien.
Las niñas se abrazaron.
Victoria y Sophia se despidieron de su ahora antiguo colegio y de los amigos que tenían para darle la bienvenida a la nueva escuela. 





Capítulo 18
Actualidad
Victoria
 
Desde el primer día en que Sophia y yo nos vimos en esa cafetería hasta hoy, no hemos dejado de platicar, ya sea por llamadas, por mensajes o en su casa, la cual es nuestro punto de reunión, pues decidimos retomar las buenas costumbres, toda la adolescencia la pasamos en su casa (o al menos el 90% de las veces), por qué no hacerlo ahora de nueva cuenta.
Platicando hoy con Sophia, me ha hablado de su madre, me contó entre muchas historias una que yo ya conocía y que a futuro esperaba siguiera igual, y es sobre la relación que hay entre ellas, siguen siendo muy unidas, una conexión bastante fuerte, por supuesto me alegra tanto escuchar eso. Finalizó su plática comentándome cómo la extraña, por ello me ha parecido correcto convencerla de visitarla, aunque sea unos pocos días. Después de unos minutos de pensarlo, la idea le agradó, solo era cuestión de checar su agenda y si no tenía pendientes se iría esta misma semana, le he dicho que me salude a Melanie, siempre fue muy buena conmigo cuando éramos niñas. Con esto en mente, hemos quedado de vernos antes de su partida.
Nos vemos como siempre en su casa, el día antes de su viaje. Al llegar me pregunta si ya comí, de lo contrario para servirme algo porque ella aún no lo ha hecho, mi respuesta es afirmativa, pero le acepto un vaso de agua e insisto en que se sirva aquello que pensaba comer mientras charlamos, está de acuerdo y nos vamos a la cocina, ahí comienza a platicarme a detalle cómo le fue en los días pasados. Después de una pausa es mi turno de hablar, me pregunta qué hice en la semana, me quedo pensando en si debería contarle mi nuevo pasatiempo de buscar antiguos amigos. Dubitativa acepto contarle, pero su reacción no es la que esperaba.
—¿A quiénes estás buscando? —me dice alzando la voz.
—Ya te lo he dicho. ¿No las recuerdas?
—Por supuesto las recuerdo y ahora veo que tú tampoco las has olvidado. ¿Para qué quieres contactarlas?
—Charlar.
—¿Sobre qué? No tienes… no tenemos ni tú ni yo, nada que charlar con ellas.
—No he olvidado lo que pasó —me acerco para que vea mi oreja—, ¿tú ya lo olvidaste? —le reclamo mientras le estiro sus brazos.
—Ya lo había olvidado, sí. Victoria, éramos unas niñas, lo que pasó fue hace mucho tiempo.
—¿Sabías que Lucía no vive aquí?
—No, no sabía, ¿y sabes por qué no lo sabía? Porque no me interesa saberlo, tanto ella como Emma y como mucha gente, quedaron en el pasado para mí.
—Para mí no.
—¿Y qué pretendes? ¿Vengarte? ¿Ponerles un insecto en sus bolsos, rayar sus agendas, tirarles tierra en sus autos o prefieres imponerles una nueva moda?
—Sí, algo así, y no es venganza, es “conclusión de acciones pasadas”.
—Conclus… ¿Qué? —dice con sorpresa—. Éramos niñas, ¡por Dios! No puedes simplemente juzgar toda su vida por acciones pasadas. No, Victoria, lo que sea que estes pensando está mal, no conocemos nada de ellas, no sabemos si alguna vez se arrepintieron de lo que nos hicieron.
—Eso precisamente voy a averiguar, quiero ponerme frente a ellas, ver si nos recuerdan y que nos pidan perdón.
—No pasará.
—¿Por qué no?
—Victoria, han pasado tantos años que, así como yo, ellas ya lo habrán olvidado. La gente avanza, me sorprende que tú no hayas olvidado eso —su tono de voz ahora es neutral.
Me lo dice de manera tan indiferente, si no hubiera estado ahí pensaría que ella nunca sufrió ningún abuso. 
Me observa y después le da una última mordida al pedazo de carne que le quedaba en el plato.
—¡Sophia! ¿No recuerdas lo que nos hicieron? ¿Cómo nos trataban? ¿Recuerdas cómo te decían?
—Que detalle de tu parte el recordármelo. Gracias a ti, ahora mi subconsciente lo está buscando para mostrárselo a mi consciente —dice con sobrado sarcasmo.
—Necesitamos hacerles ver que aquí estamos y que nosotras no las hemos olvidado. Sophia, esto lo hago por ti y por mí.
—Y no las olvidaremos, eso es evidente. ¡Tenemos cicatrices que nos recuerdan lo vivido cada que nos ponemos frente a un espejo! Pero lo mejor es no pensar en ellas.
Me coge las manos que están apoyadas sobre la mesa, toma aire e intenta aclarar su voz de la misma manera en que una madre intenta explicarle a su hijo un error.
—Victoria, no necesitamos buscarlas, lo que pasó cuando teníamos 9 años quedó atrás, es parte del pasado y debemos olvidarlo. Lo importante es que estás aquí conmigo, estamos juntas y si pudimos afrontar aquello en su momento, podemos hacerlo de nueva cuenta. Eres la mejor persona que he conocido, siempre quieres llegar hasta lo último del problema, pero esta vez, olvidarlo es la solución del problema.
—Perdona, Sophia, no puedo hacer lo que me pides.
Me suelta con abatimiento y pone los cubiertos sobre el plato, ha terminado de comer y se levanta un poco molesta por la conversación.
—¿Quieres más agua?
Enarco una ceja al escuchar la pregunta, pues es consciente que mi vaso sigue lleno, se lo señalo en respuesta. Entiendo qué pretende, busca distraerse para alejarse de la charla.
Al ver mi respuesta, busca otra cosa con qué ocuparse. Comienza a registrar todos los cajones y repisas de la cocina.
—¿Ya olvidaste dónde están las servilletas? Arriba a la derecha —le bromeo tratando de animarla.
—No, no busco eso. Quiero pelar esto —me muestra una manzana—, pero no recuerdo dónde dejé el único cuchillo pequeño que tenemos, de hecho, por el que preguntaste hace días.
Abro los ojos y esperando no note que me pongo roja, me levanto y sin decirle que ahora me pertenece, le digo que tengo asuntos pendientes y debo irme para atenderlos.
Cojo mis cosas y me marcho de su casa.  





Capítulo 19
Actualidad
Sophia
 
Le he prometido a Lucas que, si él salía pronto del bar, antes de irme a Valencia iríamos al cine, así que la conversación con Victoria ha durado muy poco, ni siquiera he tenido la oportunidad de decirle que iba a salir porque ella fue quien inesperadamente decidió retirarse. Estoy un poco preocupada por ella, desde que la conozco nunca había sido así de vengativa, alguna vez hicimos travesuras y pocas veces reaccionamos a lo que nos hacían Lucía y Emma, pero jamás había visto a Victoria con la reacción que tuvo hoy cuando habló de vengarse, que a sus palabras era una «conclusión de acciones pasadas». Lo que más me preocupó fue la mirada de alegría al mencionarlo, como si una chispa de energía la hubiera tocado.
En realidad, haciendo memoria puedo destacar la única vez que vi esa misma mirada de odio mezclada con venganza. Todavía puedo escuchar a Victoria pidiéndome guardarle el secreto sobre sus deseos de encajarle las tijeras a Emma. Sin embargo, creí que ese momento se quedaría en el pasado y no que volvería con un desfase en el tiempo.
Sé que por el momento no puedo hacer nada al respecto, pero cuando regrese del viaje me gustaría hablar con ella para hacerle olvidar esa tonta disculpa que quiere escuchar.
Lucas y yo salimos del cine, la película no estaba tan agradable como pensamos estaría, siendo sinceros solo quisimos verla porque todos a nuestro alrededor hablaban de ella, pero ahora ya sabemos que nuestra opinión se encuentra muy sesgada por el rechazo que le tenemos a las películas nominadas al Oscar. Y claro, un detalle más a la lista de razones por las que no entendí la trama de la película fue que mis continuos dolores de cabeza siguieron, gracias a eso no pude apreciarla con detenimiento.
Volvemos a casa y como aún es temprano, paseamos a Figo más tiempo del que siempre le otorgamos, por lo que nos agradece o nos reclama con varios ladridos. Al regresar, Lucas me ayuda a terminar de preparar la maleta doblando mi ropa, mientras le platico mi encuentro con Victoria.
—Me preocupa un poco Victoria.
—¿Por qué lo dices? 
—Hoy que estuve con ella, me habló sobre el pasado.
—Me parece normal, toda su amistad se basa en el pasado.
—No, esta vez me habló sobre el episodio que vivimos cuando éramos niñas.
Le cuento con más detalle la historia que Victoria y yo vivimos con Lucía y Emma, él ya sabía lo ocurrido desde hace bastantes años. En una de las primeras citas, fue por mí a mi casa y mientras esperaba, me preguntó a modo de broma si las heridas las había conseguido peleándome con algún vagabundo. Intuyo que ese suceso había afectado más a mi madre que a mí porque ella apareció de la nada y le dijo «En lo que Sophia encuentra su chamarra, yo te cuento la historia».
Al menos la historia del vagabundo hubiera sonado mejor que la real.
Al escucharla, él, como mucha gente, se sorprendió de lo que unas niñas con ocio, imaginación y odio pueden provocar.
—Es terrible lo que les pasó y más terrible fue que la escuela no hubiera hecho algo para protegerlas —finalizó Lucas dejando la ropa a un lado para acariciarme las cicatrices—. ¿A Victoria también le dejaron cicatrices?
—Sí, le cortaron un poco la oreja y la mejilla, y en el brazo tiene una similar a la mía.
—Uff, que situación tan desagradable.
—Así es, por suerte mi madre y sus papás nos cambiaron de escuela enseguida de lo sucedido, bueno, “enseguida” es un decir, considerando que pasaron como dos años de este tipo de abusos, pero, ¿sabes? Siempre creímos sería algo pasajero y dejarían de molestarnos, luego de un tiempo vimos que no sería así. El problema es que después de tantos años, Victoria quiere buscarlas para que nos pidan perdón.
—Creo que guarda mucho rencor en su corazón todavía.
—Sí, y me preocupa que no reciba lo que quiere.
—Debería ir con un psicólogo para tratar ese problema —al decirlo no sé si lo expresa de forma burlona.
—Oye, un psicólogo para nada es malo.
—Yo no dije que lo fuera, simplemente digo, si tiene problemas fuertes debería pedir ayuda.
—Y aun cuando no tienes problemas fuertes, si no sabes si un amigo será suficiente para ayudarte con un problema sencillo, deberías acudir por ayuda.
—Conoces mucho sobre eso, alguna vez requeriste la ayuda de uno, ¿no es así?
—Sí, la primera vez que lo necesité fue cuando Gabriel se fue de la casa —suspiro.
—Sé que pocas veces tocas el tema de tu padre, así que, si te es difícil charlar sobre eso, podemos hablar mejor de lo mucho que Figo y yo te extrañaremos esta semana —me muestra su blanca dentadura.
—No te preocupes, han pasado tantos años que ya es tema superado. En cuanto a lo otro… a Figo no le puedo ayudar tan bien como te puedo ayudar a ti a no extrañarme tanto —lo beso y quito la maleta de la cama.
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Capítulo 20
Actualidad
Victoria
 
He conducido por casi dos horas hasta llegar a mi destino, todo el día estuve pensando en lo que me dijo Sophia sobre olvidar lo sucedido hace más de 20 años, pero cuando intento pensar como ella, me viene a la cabeza la promesa que hice de cuidar de Sophia y dejar esto sería faltar a mi palabra, ella necesita una disculpa por lo que le hicieron, conmigo solo fueron heridas físicas, pero a ella la hirieron también por dentro. No puedo permitir que esto siga así, no puedo dejar que pase más tiempo. Han pasado muchos años, pero nunca es tarde para hacerles ver que todavía las recordamos.
Recorro las calles y en ocasiones me detengo a contemplar la fachada de las casas, los edificios y las montañas de Cuenca, todo esto con el fin de dejar que el tiempo transcurra hasta que dé la hora de salida de varios trabajos públicos.
Llego con el tiempo justo al lugar donde Lucía trabaja. Me he memorizado su rostro por las fotos que le he visto publicadas en Instagram, ahora podré ubicarla perfectamente cuando salga por la puerta principal. Su aspecto ha cambiado bastante, sigue siendo esa niña rubia y bonita que desde los 9 ya hacía voltear a los niños de cualquier edad, pero si no fuera porque estaba en su cuenta no hubiera adivinado quién era, me ha costado reconocerla, hasta donde tengo entendido se ha operado la nariz, las mejillas y el mentón, esos cambios por pequeños que sean, han hecho más estilizado su rostro, y no hablemos de las operaciones hechas del cuello hasta los pies, pero creo que ha valido la pena, pues por las fotografías ahora sé que contrajo matrimonio hace poco con un hombre que, a pesar de provenir de una familia adinerada, según me he informado por los comentarios de sus amigos, no ha recibido una pizca de esa monetaria muestra de afecto; sin embargo, se puede ver que es igual de superficial que ella.
No dudo para nada la razón de ese matrimonio y me hace tan feliz saber que no salió como ella esperaba en cuestión de dinero.
Aparco muy cerca de la puerta, no quiero apartar la vista de la entrada, pues en cualquier momento puede salir.
Y es verdad, no tarda mucho en hacerlo, menos de 10 minutos he tenido que esperar cuando la veo salir y se despide de sus compañeros, mismos que han aparecido en muchas de sus fotos.
Se sube a su automóvil y la sigo a corta distancia.
Parece que es a su casa a donde llegamos, quiero esperar un día más para saber cómo se lleva con la familia que formó, me gustaría saber si su hija de 5 años está siendo educada de la misma manera como a ella la educaron, me gustaría saber también si desde esa edad ya se comporta como su madre lo hizo con nosotras.
Mi plan es sencillo, pretendo encontrarme con ella y presentarme, quiero dejarla hablar y ver si está arrepentida de lo que nos hizo a Sophia y a mí, solo de esta manera nos sentiremos más tranquilas y podremos seguir con nuestras vidas avanzando hacia adelante y como dice Sophia, dejaremos el pasado atrás. El problema viene si sucede lo opuesto, si no me reconoce se me ocurre hacerle algo divertido para que se acuerde de nosotras, algo como lo que nos hacían ellas, solo para refrescarle la memoria. De hecho, el plan de Sophia no es malo, ponerle un insecto en el bolso, pero pienso en otra cosa, algo más… entretenido.
La idea de cortarle el cabello para devolverle el favor no me suena para nada mal.
A través de la ventana veo que su vida es muy típica a la de una persona familiar. Un hombre entra a su casa, y por el sinfín de fotografías supongo es su esposo, quien llega con su hija colgada en sus hombros. Lucía ya tiene lista la comida, la sirve en la mesa y cuando terminan ella misma levanta los platos y se mete a la cocina a lavarlos. Mientras su marido ve la televisión, Lucía está haciendo manualidades con su hija, supongo es parte de la tarea del día de hoy. Acaban el proyecto y volteando a ver el reloj, se levanta y apresura a su hija, entretanto, ella recoge los sobrantes de papel y otras cosas que no alcanzo a distinguir. Se despiden del cansado hombre de familia que no deja de apartar la mirada de la televisión y sube al coche con su hija en el asiento trasero.
Las sigo para continuar con mi investigación.
Lleva a la niña a su clase de natación y todo lo demás se vuelve totalmente aburrido: regresan, cenan (de nueva cuenta Lucía se encarga de todo), ven la televisión y termina su día.
No veo nada especial.
Una vez la mamá de Sophia nos dijo cuando éramos adolescentes «nunca busquen a un hombre por lo que crean que les va a dar, búsquenlo por lo que estén seguras que van a recibir de él». Supongo ese consejo jamás lo recibió mi ex compañera, pero me hace el día saber que encontró al hombre perfecto para ella.
Hoy es un día nuevo y pretendo repetir la rutina de esperarla después del trabajo, pero ahora que conocí a su flamante marido, no quiero quedarme con las ganas de conocer el comportamiento de la niña.
La sigo desde temprano y observo la escuela donde con apuro deja a su hija. Me quedo afuera esperando que dé la hora del receso.
Cuando escucho la campana, entro a la recepción y les pido informes sobre la escuela y si pudiera caminar para conocerla, todo con el fin de inscribir a mi hijo el siguiente curso y ver si le gustará la idea de venir a tomar clases.
—¿Qué edad tiene su hijo?
—Acaba de cumplir 5. ¿Dónde estaría su salón? —pregunto sin rodeos.
—De este lado —me señala la señorita un pasillo y me hace acompañarla para ver los salones.
A lo lejos veo esa heredada melena rubia sobre la misma niña que vi el día anterior en casa de Lucía, jugando con otras dos niñas en los columpios. Los recuerdos de esas edades me vienen a la mente, imaginando a Sophia diciéndome otro nombre porque no recordaba el mío.
Dejan de jugar en los columpios y salen corriendo muy cerca de nosotras.
—¿Me dejas jugar con tu muñeca? —dice la última niña que corre detrás de las otras, no sé a quién va dirigido el comentario.
—No, es mía y yo te diré cuando la puedas usar —contesta la hija de Lucía.
Al parecer la educación que está recibiendo la niña traspasó una generación más en esa familia.
Con un gesto amable le digo a la joven que me acompaña que ya nos podemos retirar, he visto suficiente y por supuesto me gustaría inscribir a mi hijo en esa escuela, solo tengo que discutirlo primero con mi marido antes de tomar la decisión final. Me entrega los requisitos de inscripción y salgo de ahí con premura. 
Llego al trabajo de Lucía a la misma hora de ayer, pero esta vez se queda más tiempo trabajando. La mayoría de la gente se ha ido, así que, sin problemas porque alguna persona me vea, tengo el tiempo suficiente para buscar su automóvil entre los pocos que quedan, por suerte me he aprendido sus placas. Logro encontrarlo donde menos esperaba, camino cerca de donde lo ha aparcado para indagar más. Veo vacío el lugar, por lo que aprovecho para ir por mi coche y aparcarme cerca del suyo.
Tamborileo los dedos sobre la puerta del auto, justo en el lugar donde debería estar el vidrio que he bajado para evitar ser sofocada por el calor.
La desesperación ha hecho que vea el reloj un sinfín de veces. Han pasado más de 2 horas mientras sigo esperando cerca de su coche.
Lo ha aparcado en la acera, cruzando la calle frente al lugar donde trabaja, es muy extraño como de un lado de la avenida está la parte laboral, oficinas, una gasolinera y uno que otro negocio, y del otro lado está completamente vacío, muros de piedra con grafitis, basura y hierba mala creciendo por la acera. Dudo mucho que la gente se quiera arriesgar a aparcarse por aquí, ahora entiendo por qué pude aparcar con tanta facilidad, no me extraña que quien llegue con retraso al trabajo venga directamente a esta zona, fácilmente encontrará un lugar donde dejar su auto. 
Escucho su voz algo cerca de donde me encuentro.
—Tuve que entregar unas cosas y se me hizo tarde en la oficina, ¿puedes llevar a Paola a natación? La verdad no creo poder llegar a tiempo.
Doy por hecho una respuesta positiva, pero de mala gana.
—Gracias. Sí, ya les dejé la comida lista —responde con agotamiento—. Entonces los veo en casa más noche. Debo colgar, la zona donde dejé el auto es muy peligrosa… Sí, sí, lo sé, pero no encontré otro lugar para aparcarme. 
Camino detrás de ella, sé que no se ha percatado de mi presencia, cuando cuelga el móvil se pone frente a su coche para abrir la puerta y disponerse a irse, pero mi hombro choca con ella.
Lucía voltea de inmediato para ver qué fue lo que la golpeó y me ve.
De inicio se observa molesta y cuando con fingido arrepentimiento le pido disculpas, parece disminuir su enojo y con cordialidad me pide olvidar el problema.
—PPerdóname, por ir viendo el móvil no noté que estabas frente a mí —digo con pena.
—No te preocupes, también me ha llegado a pasar, olvídalo. Aunque, perdona mi atrevimiento, pero mi consejo sería que por estos rumbos no deberías sacar el móvil, es un poco peligroso.
—Te agradezco el consejo.
Cuando pretendo seguir mi camino, me regreso y con aparente sorpresa la cuestiono.
—Espera, tu cara me suena. Creo que te conozco.
—¿En serio? —dice y mueve los ojos como si estuviera repasando su lista de contactos.
—A menos que te confunda. ¿Eres Lucía Terranova?
Veo su sorpresa.
—Sí, sí, así es. ¡Vaya! Ahora soy yo la que se disculpa por no reconocerte. No quiero sonar grosera, pero, ¿de dónde nos conocemos?
—Del colegio Madrigal.
—¡No me digas! Entonces ya hace tiempo de eso… Pero que pequeño es el mundo, mira que encontrarnos aquí y no en Madrid, buena memoria la tuya por cierto, yo aún no puedo recordar tu nombre.
—Victoria Sorí.
Me recojo el cabello detrás de la oreja y le extiendo la mano para estrechársela, aprovecho para que vea las cicatrices y mejore su memoria. Disimula muy bien no haber visto nada.
—Tanto Sophia Morel como yo estuvimos… —en ese momento se me ocurre preguntar por ella— ¿A Sophia tampoco la recuerdas?
—Mmmm, creo que esos nombres me suenan, pero aún no puedo ponerles cara —sé que está fingiendo.
—A ti y a Emma las recordamos muy bien —le ayudo un poco.
—Ja, ja, ja —se ríe, pero todavía no encuentro razón para reírnos—. Claro, sí, es verdad, te recuerdo a ti y a tu amiga, las cambiaron de escuela antes de terminar el curso. ¿Qué fue de ustedes? ¿Sigues en contacto con Sophia? Porque con Emma perdí relación hace tiempo, aunque no tanto como el que perdí contigo y con Sophie.
Me molesta el apodo que le acaba de poner.
—¿No recuerdas por qué nos cambiaron de escuela?
—Mmmm —se pone a buscar la contestación correcta en su cabeza—. La verdad es que no —me comienzan a molestar sus respuestas—, recuerdo que nos gustaba hacernos bromas pesadas entre nosotras cuatro. Muy buenos tiempos, ¿no crees? —me sonríe sin esperar contestación—. Pero, oye, deberíamos reunirnos algún día y platicar para retomar viejas amistades, ¿qué te parece? Por qué no le dices a Sophie, si es que también vive aquí, e intentamos reunirnos las 4, claro, y si es que yo logro contactar a Emma —me vuelve a sonreír y espera mi contestación—. ¿Sabes? Tengo un poco de prisa, pero dame tu número y podemos continuar la conversación en otro momento —antes de dejarla ir entiendo qué debo hacer.
Sujeto su cabeza entre mis manos y la estrello tres veces contra el muro de piedra que está a mi derecha y veo como cae al piso, pintando de rojo el asfalto. Me le quedo viendo y cuando la sangre está por tocar mis zapatos, avanzo a paso más que moderado y me subo a mi auto, lo enciendo y salgo de ahí cuanto antes.
Creo que mi plan no salió como esperaba.
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Siempre tuve un odio acumulado hacia Lucía y hacia Emma, desde niña soñé con la idea de vengarme de ellas, pero nunca creí que ese sentimiento terminaría reflejado de esta manera. No sé en qué momento todo se me salió de las manos, ni siquiera sé por qué lo he hecho, todo surgió en el momento en el que comenzó a reírse con esa pomposa y pretenciosa cara suya diciendo que nos recordaba, aunque fue el hecho de mentir con su fingida sonrisa perfecta diciendo que éramos amigas, la gota que derramó el vaso.
Por una parte, su hija tendrá una mejor educación ahora que su madre está muerta (dudo que siga viva después de lo sucedido esta tarde) y su esposo tendrá la oportunidad de ser una mejor persona no estando a lado de una mujer tan especial como lo fue Lucía Terranova, aunque siendo sincera, dudo que ese hombre quiera cambiar. Por otra parte, Sophia y yo podremos estar más tranquilas.
Después de lo que he hecho, mi idea es quedarme más tiempo, pero siento miedo de que alguien me haya visto muy a pesar de estar segura que no había personas a nuestro alrededor, además no quiero crear sospechas en el trabajo. Tengo el pretexto perfecto para quien pueda preguntar dónde estuve estos días, «mi madre se ha enfermado y debo cuidarla, pues soy su único sustento, solo necesito tomarme 2 días en lo que consigo quien la cuide», mi actuación será impecable, nadie puede dudar de mi relación con mi madre, ni pueden dudar sobre una enfermedad.
Mientras conduzco, avanzo sin rumbo fijo, mi vista está perdida, posada sobre cada una de las miradas de las personas que transitan por ahí, soy observada en todo momento, o eso percibo. El semáforo me indica que debo detenerme, pero la ansiedad me dice que debo continuar sin parar. Me detengo al ver el semáforo en rojo, poco después el auto detrás de mí toca el claxon para que avance, me grita algo inentendible, pero no dudo haya sido una palabrota. Para relajarme un poco, me alejo de la ciudad donde pasó el accidente de Lucía, salgo de los suburbios y me estaciono cerca de unos pastizales.
En cuanto me detengo, desbloqueo el móvil porque lo primero que quiero hacer es hablarle a Sophia para contarle que Lucía sí nos recordaba perfectamente, pero si me llega a preguntar qué pasó en esa charla, no sé si sea capaz de mentirle, debería decirle que posiblemente ya no nos recuerde más y a su vez tendría que explicarle la razón del cambio en el tiempo verbal. Pensar en todo eso me pone nerviosa, por lo que vuelvo a bloquear el móvil. Lo único que quería era hacer algo para saldar las cuentas del pasado y aunque creo que lo he logrado (y con creces), pienso en mi amiga, algo dentro de mí (más allá de lo evidente en la plática antes de venir a buscar a Lucía) me dice que Sophia no aceptaría este acto de justicia, tal vez estaría decepcionada de este poder del que ahora estoy gozando tras la necesidad de haber sido ignorada cuando pedimos ayuda.
Con esto me surge la duda de si todo profesor estará consciente de lo que puede provocar en un niño cualquier decisión tomada al preferir creer en una linda sonrisa sobre la realidad de un hecho, por un lado, estoy segura que alimentan el ego de quien recibe la aceptación, y por otro lado, reducen la confianza de quien demanda la atención. Entiendo a Sophia y la idea de olvidar todo lo ocurrido en el pasado, está tan feliz en estos momentos que no piensa en los traumas que le dejó esa época, pero si algo llega a pasar y su estabilidad emocional se quiebra, tendrá problemas como sucedió cuando era niña. Por suerte cuenta conmigo en todo momento.
No quiero buscar a Emma en este instante, primero, porque su vida la ha hecho muy privada, buena decisión por parte de ella, no sé dónde buscarla, no sé cómo encontrarla y segundo porque tengo miedo que la situación se vuelva similar a la ocurrida con su antigua amiga, no quiero sentir esta alegría que estoy sintiendo ahora con la muerte de Lucía.
Este nuevo temor provoca que por ahora decida esperarme unos cuantos días, tal vez cuando Sophia regrese de su viaje yo ya estaré más tranquila y podré ocultar lo sucedido.
De nueva cuenta cojo mi móvil, aunque ahora segura de que no es a Sophia a quien debo buscar. Doy clic sobre el ícono de Instagram, en el que no encuentro mucho, me paso ahora a Facebook y ahí pierdo el tiempo, esta vez me surge la idea de que, si no puedo encontrar a Emma, quizá el miedo se me quite si busco en su lugar a un viejo amigo.
Entre mis antiguos compañeros y aun contactos en redes sociales, busco a alguien que pueda tener a mi objetivo como amigo. Inicio mi investigación y por supuesto no es difícil encontrarlo, paso solamente por dos amistades para dar con él y ver que su vida la ha hecho muy pública, gracias a eso todos tenemos acceso a ella. Indago más y más en toda la información que nos ofrece al público en general.
Que error querer mostrarle al mundo quién eres o quién pretendes ser.
Tal vez en unos días más, saliendo de trabajar, lo visite. Por ahora enciendo el auto y sigo conduciendo sin rumbo fijo.





Capítulo 22
Actualidad
Sophia
 
He llegado a Valencia, hace poco partimos de aquí y ya extraño la ciudad y las amistades que he dejado, por ahora tengo tantas ganas de estar con mi madre que el trayecto me ha parecido sumamente rápido (a pesar de ya ser noche). Apenas recuerdo haberme despedido de Lucas cuando ya me he teletransportado aquí. Mis sentimientos me dicen que verla me hará extrañarla aún más cuando me vaya, pero vale la pena porque estar aquí me da tranquilidad y no pienso en más cosas.
Al llegar a casa, timbro y mi madre se asoma por la ventana para ver quién está haciendo que se pierda su serie favorita, al verme se sorprende, abre de inmediato y me abraza fuertemente, no esperaba mi llegada, y es que no se lo quise decir para sorprenderla y ¡vaya que sí lo he hecho!
Empezamos a hablar de su salud, me comenta cómo se encuentra, continúa saliendo a correr todas las mañanas y muy de vez en cuando sale con las vecinas a trotar. Considerando su edad, es mucho más fuerte que todas ellas aun cuando mi madre es mayor que las demás, y no me sorprende que salga con ellas solo “muy de vez en cuando”.
Después de la partida de mi padre, pude ver en mi madre a una mujer más fuerte, con la capacidad de salir adelante y siempre lo demostró. No se volvió a casar a pesar de haber momentos en los que salió con algún compañero de la oficina, pero la realidad es que dedicó su vida al trabajo y a mí, la he admirado desde siempre en todos los aspectos en los que se desenvuelve. Cuando con tristeza dejó de trabajar en la empresa de la cual siempre habló maravillas, nos mudamos aquí, en donde consiguió, por sus buenas referencias, el mismo puesto como contadora los siguientes 15 años.
De ahí mi gusto por esa misma carrera.
Hasta hace dos años, decidió dar por terminado su contrato y jubilarse; sin embargo, esto no la ha detenido para llevar la contabilidad de algunos de sus conocidos, dice que eso la distrae bastante y la motiva a seguir usando su mente. Lucas también sabe cómo trabaja y confía en ella, tan es así que fue mi madre la primera persona en dar el visto bueno a nuestro alocado proyecto de negocios, y ahora que Lucas y yo no estamos aquí, la mente de mi madre está trabajando aún más cuidando de nuestro patrimonio, claro, nosotros también estamos al pendiente, pero sabiendo que la tenemos a ella al frente, podemos relajarnos un poco más de lo debido.
Lo primero que hacemos es ir al bar a saludar, es una visita rápida, ya habrá tiempo para ponernos al día, después paseamos por la ciudad nosotras dos juntas, madre e hija. Visitamos a algunas de sus amigas, ya que a mi mamá le gusta presumir mis logros de una manera nada discreta con los demás.
Los siguientes días vamos al bar, ahora sí, a ver cómo va todo.
Como esperaba, todo marcha bien, los trabajadores se han adaptado muy bien a la nueva jefa y se llevan de maravilla con ella, me comienza a explicar las nuevas planeaciones que tiene en mente para mejorar servicio y ganancias, definitivamente le gusta lo que hace, pero aun así le digo a mi mamá que, si se siente presionada o necesita apoyo, nos puede decir y sin problemas podemos hacer cambios para que ella no deba trabajar tanto. Y como era de esperarse, se siente ofendida, ahora debo retractarme por haber herido su trabajadora alma y me pide que todo siga igual si así lo deseo.  
En el tiempo que he estado aquí, solo he podido comunicarme con Lucas unos cuantos minutos al día y no de manera regular. En la primera llamada que le hice me reclamó tenerlo tan olvidado, después de explicarle todo lo que hice en los días anteriores y por qué he estado tan ocupada, decidió perdonarme. En las siguientes llamadas hablamos sobre cómo nos fue en el día, cómo está Figo y si no hay ningún tema a tratar sobre cualquiera de los dos negocios, me dice que debo aprovechar todo el tiempo restante con mi madre y las conversaciones terminan rápido, no sin antes mandarle saludos a su suegra. Aprecio mucho este tipo de detalles que tiene conmigo y con ella.
Han pasado tan rápido los días, solo uno tuve tiempo para salir a divertirme con mis amigas de la universidad, fui a comer ayer con ellas para ponernos al día con lo que nos ha pasado en los últimos meses y regresé a casa temprano para no dejar sola a mi madre, persona por la cual vine hasta acá y quien en agradecimiento me reclamó no haberme ido de juerga.
—¿Sabes qué hora es? —me reclamó sin saber que decirle, habían pasado muchísimos años sin escuchar esa pregunta.
—¿Temprano? —dije con duda—. Perdona, la charla se alargó y…
—Exacto, es muy temprano. ¿Qué haces aquí? Vete de juerga con tus amigas, hace tiempo no se ven, vayan a tu bar, a bailar o yo qué sé que se haga ahora.
—¿Cómo? —mi duda era genuina— ¿Tú, la mujer que me exigía llegar antes de la media noche, me está pidiendo que salga a divertirme?
—Bueno, antes tenía miedo que te excedieras… Ahora también, pero ya no eres una gran responsabilidad. No está Lucas, váyanse a algún lugar más divertido —me guiñó el ojo con el comentario.
—¿Mamá?
—Es broma, ¿no las conoces? ¿Desde cuándo perdiste el sentido del humor?
—Parece que desde hace tiempo —dije sin haberlo pensado, seguía sorprendida—. Vine para cuidarte y estar contigo…
—No, viniste para estar conmigo, no a cuidarme. Todavía no cambiamos roles. Sal a divertirte.
Es verdad, quería hacerlo, pero me tomó por sorpresa su declaración, ahora no sabía qué comportamiento tomar. Todavía con la mente en blanco les llamé a mis amigas e igual de sorprendidas, quedamos de vernos en mi bar para continuar lo empezado.
Y así como anticipé al llegar aquí, me duele despedirme, vuelvo a sentir ese pesar de dejar a mi madre, pero después de lo de ayer, sé que estará bien. Hoy, en mi último día de estancia checo que todo esté en orden, reviso todo lo referente al bar: verifico que clientes, proveedores y empleados estén contentos, nuestro personal no tenga quejas y, por último, mi madre esté de acuerdo con todo. Le vuelvo a insistir en que, si necesita ayuda, de inmediato Lucas y yo podemos hacernos cargo, pero me dice que si ese es un pretexto para visitarla entonces acepta, de lo contrario solo la estamos tratando como un vejestorio, sabe que eso no es verdad, pero el dramatismo, adquirido por sus tantas series televisivas, se ha convertido en su fuerte. Abrazo a mi madre y le prometo no desaparecerme tanto tiempo y llamarla más seguido, esto último será más fácil de cumplir. Confía en mí y prolonga la duración del abrazo.
Veo el reloj, la despedida se ha alargado y sé que, aunque todavía es de día, si no salgo ahora mismo de casa se hará más tarde y me caerá la noche a la mitad del camino o posiblemente antes de la mitad. Esta vez sí me acuerdo y le marco a Lucas para avisarle de mi salida, me regaña por lo tarde que estoy saliendo, pero me pide precaución al conducir, me desea suerte y para aligerar la llamada, entre bromas me pregunta a quién extrañé más, a Victoria o a él.
¡Es verdad!
Había olvidado por completo a Victoria, toda esta semana estuve tan sumida en mi alegría que no pensé en mi amiga, ni en los saludos que me pidió darle a mi madre de su parte. El comentario de Lucas me recuerda que debo marcarle al menos para disculparme por haberme olvidado de ella.





Capítulo 23
Actualidad
Victoria
 
Buscando a Alan Landel, es fácil encontrar a todos los amigos que lo rodean y me interesan, pero en particular uno, aunque prefiero iniciar con Alan. De lo que pude investigar en sus redes sociales sé que solo terminó la secundaria, y por su aspecto físico se ve que dejó de ser el Adonis idolatrado por muchas, ahora la falta de cabello y la cintura pronunciada muestran a un hombre mayor de 45 años, cuando en realidad no llega a los 35. A la edad que tiene se encuentra divorciado y con dos hijos a punto de terminar la adolescencia, eso me hace pensar que el primer embarazo pudo haber sido la razón por la que terminó casado, y, probablemente, sin temor a equivocarme, el segundo embarazo lo terminó por enterrar en la desgracia, dejándolo sin estudios superiores y con deudas, ¿cómo puedo notar eso último? En sus publicaciones siempre hace mención a trabajos pequeños a domicilio con precios a tratar y si esto no sirve, nos deja ver a todos lo mal que se lleva con su ex esposa y la demanda por pensión alimenticia, la cual él se niega a pagar por falta de recursos. Por la publicidad que muestra, se da por sentado que atiende el negocio de su familia, una ferretería cerca de la casa de sus padres, a donde se regresó a vivir.
Quiero visitarlo poco antes de que cierre el negocio, para platicar de los viejos tiempos.
Estoy aquí, cerca de él, pero me espero a que se haga más tarde. Yo puedo verlo, mas él a mí no, está a punto de cerrar la cortina de metal cuando lo interrumpo.
—Hola, disculpa, ya estás por cerrar, ¿cierto? —lo digo detrás de las sombras, donde gracias a la poca luz solo se puede ver mi silueta.
—En realidad debí haber cerrado hace algunas horas, pero no se preocupe, a una mujer tan guapa se le puede atender a la hora que necesite —no sé cómo lo sabe pues mi rostro no se distingue.
Sigue siendo el mismo, no ha cambiado en todos estos años.
—Muchas gracias.
Levanta la cortina metálica y nos pasamos.
—En un momento enciendo la luz, pero me disculpo desde antes por todo lo tirado del negocio. Hasta en la mañana temprano, antes de abrir, reacomodamos los productos.
Voy tocando muy seductoramente cada material sobre la mesa, hasta que doy con el indicado y lo cojo.
—Pero… Dígame, ¿qué necesita? —veo entre sombras que me sonríe.
—Estaba pensando en poner una casa del árbol para mis sobrinos…
—Supongo que son sus sobrinos favoritos como para venir a esta hora.
—Lo son. Así que necesitaré clavos, una perforadora, cuerdas, pero no estoy muy segura qué más pueda necesitar.
—Un buen carpintero —se ríe y enciende la luz.
De reojo me ve, pero antes de que su mirada se cruce perfectamente con la mía, le golpeo la cabeza con el martillo que encontré segundos antes y cae desmayado.
Cierro la cortina y con todas las fuerzas que poseo, cargo (o, mejor dicho: arrastro) a Alan a la parte trasera del negocio. Aun con todas mis fuerzas, el peso inerte de su cuerpo se me resbala y me impide subirlo a la silla que encontré en el lugar, por unos instantes lo dejo tirado. Con una soga atada a su cuerpo, improviso una polea para poder sentarlo.
Es la segunda vez que intento subirlo, puesto que en la primera se me cansaron los brazos de tanto jalar y lo solté, espero de todo corazón el golpe le haya dolido. Seguido de esto, amarro su cuerpo a la silla para impedir que se levante, ¡que complicado se ha vuelto asustar a alguien! Con miedo a que despierte en cualquier momento, me apuro a buscar algo lo suficientemente bueno para satisfacer mi buen gusto para regresar favores.
Cuando despierta mueve la cabeza, completamente aturdido, nota sus manos y pies sujetados con cinchos, los ojos los tiene tapados con cinta adhesiva industrial (o al menos eso decía la etiqueta). Le he tapado los ojos porque quiero generarle miedo y sé que cuando desconocemos a nuestro oponente, el temor se dispara. A un lado de mí, sobre la mesa, tengo una herramienta que dudo en usar, solo quiero asustarlo con el sonido y por qué no, herirlo un poco si no obedece. En mis manos cubiertas por guantes de nylon, traigo otra herramienta la cual acabo de aprender a usar minutos antes de que despertara, ojalá el material que estoy usando sea de buena calidad, pues todo es patrocinado por su negocio.             
—Buenos días, dormilón.
—¿Qué está pasando?
Intenta levantarse, pero se da cuenta que no puede hacerlo. Lleva las manos atadas a su cabeza, no sé si se quiere sobar el golpe del martillo o el de la caída de hace unos minutos.
—Dime, Alan, ¿aún te gusta herir los sentimientos de la gente? —se despabila al escuchar mi voz.
—No estoy…
—¿Piensas que estás aquí atado porque estoy hormonal? —no lo dejo hablar—. Ja, ja, ja, ¿aún te gusta hablar mal de la gente sin conocerla? Mejor todavía, ¿aún te gusta difundir rumores de las personas a quienes dices querer? —le digo al oído mientras su cara refleja pánico.
—No entiendo qué está pasando. ¿Quién carajos eres? ¿Por qué sabes mi nombre?
—Últimamente la gente dice recordarme, pero han pasado muchos años desde que nos vimos, 17 años si hacemos cuentas y no creo que tu memoria sea tan buena como tu labia —me muevo a su alrededor.
El miedo lo invade, intenta recordar mientras me sigue con su cabeza.
—¿Por qué haces esto? Podemos solucionarlo, dime qué quieres que haga. ¿Quieres dinero? Tómalo, ahí está todo en la caja —me señala con la cabeza hacia algún lugar donde cree que voy a robar.
Su primera reacción fue miedo, pero al ver que no respondo se convierte en enojo.
—¡Vete a la mierda! Verás que cuando salga de esto voy a matarte —grita con odio.
No es muy listo.
—¿Sabes que no es bueno revelar tus planes? Ahora haré lo mismo que tú y te revelaré mi plan para que tengas conocimiento de qué sucederá contigo: en vez de solo dejarte abandonado aquí, me obligas a matarte para que tú no lo hagas conmigo —intento aparentar un tono neutro, pero en su lugar consigo asustarlo más.
Su miedo aumenta conforme los segundos de silencio avanzan, sabe que se ha equivocado.
—Espera, por favor, tienes razón, fue un error lo que dije. No diré nada, puedes irte y no haré nada, ni siquiera he visto tu cara.
—¿Entonces no me reconociste cuando me viste? Es una lástima —el sarcasmo se me nota—, creí que podríamos conversar un poco del pasado.
Se pone a pensar, su cerebro va a explotar, ni siquiera él sabe cuándo lo usó tanto.
—Te daré una pista, estudiamos juntos.
Acciono la máquina que traigo en la mano y Alan comienza a sudar.
—Espera, espera, espera, reconozco tu voz, creo, no lo sé… Sophia, Sophia Morel de la secundaria, ¿eres tú?
—Ves lo que te digo, el transcurrir de los años nos vuelve un poco olvidadizos. Error, no soy Sophia, me sorprende tu confusión siendo que fueron muy cercanos, pero te puedo dar otra pista para evitarte problemas.
Cuando escucha que vuelvo a accionar la máquina empieza a suplicar.
—Por favor, no sé qué está pasando, pero te ruego, te suplico que te detengas.
—… Soy su mejor amiga —él no puede verlo, pero los ojos me brillan al decir esa frase.
Se queda callado, no entiende qué sucede.
—¿Su mejor amiga? —repite mis palabras después de un rato—. ¿Vic… toria? —lo grita lentamente, pero con admiración.
En su frente se marcan tres arrugas, las cuales me indican que está asombrado con sus propias palabras.
—Muy bien, le atinaste. ¿Cómo pasa el tiempo, no crees?
Con la cabeza sigue mi voz, tratando de verme, intentando identificarme y dejo que asimile la idea.
—No, no, no —pierdo la cuenta de cuantas veces repitió esas dos letras—. ¡Estoy soñando! No entiendo nada.
—No sé cómo sueñes tú, pero yo le llamaría más bien “pesadilla” —lo digo impasible mientras observo lo bien que se me ven los guantes puestos—. ¿Sabes? Después de muchos años, estoy aquí de vuelta y decidí pasar a saludarte. Y aprovechando que tú ya te adelantaste un poco, ¿por qué no nos sentamos a charlar? Lástima, no tienes café para hacer esto más ameno.
—No sé si realmente eres Victoria, no sé a qué estás jugando ni qué quieres, pero desátame y déjate de bromas.
—Primero vamos a platicar.
Acciono de nuevo la máquina para imponer respeto.
Cuando consigo su atención, continúo mi monólogo.
—Haciendo memoria de los viejos tiempos, recuerdo que tú y yo no conversábamos mucho en la secundaria… —hago una pausa dramática para que él solito dé en el blanco con mi punto—, y aun así te atreviste a difundir rumores sobre lo que sucedió conmigo y por qué me fui. Para ti es fácil hablar mal de alguien cuando no se apega a tus necesidades, ¿no es cierto? —lo veo temblar—. Pero bueno, dejemos eso de lado. No vine para hablar de mí, sino por lo que le hiciste a Sophia.
—¡Yo no le hice nada a Sophia! —grita con sorpresa—. Ella me terminó, es más, fui a buscarla muchas veces para retomar la relación.
—Pues ella me dijo que, como venganza por no volver contigo, la desprestigiaste ante los demás, la hiciste ver como una persona inestable, con problemas de autoestima porque su papá se fue cuando era niña, una perdedora, una mojigata, y dijiste que, al igual que yo, estaba loca y no solo eso, también me ayudaba a lastimar gente, ¿no es así?
—Pero, ¿cómo…? —mueve la cabeza como perro recién bañado— ¿Qué quieres de mí? ¿Quieres que me disculpe con Sophia por lo que dije en un arrebato de despecho hace más de 15 años? Si Sophia no puede superar las cosas que pasaron hace tanto, debería pedir ayuda.
—Ya lo hizo y por eso estoy aquí.
—Maldita sea, no sé qué pretendes. Mira, no me importa quién seas, Victoria, Sophia, María, Carmen, por mi te puedes llamar como quieras, pero, tú y ella son unas malditas zorras.
Ya no quiero que siga hablando, con la engrapadora sujeto sus labios y los sello.
Llora del dolor.
Sus últimas palabras me duelen, que hable así de Sophia me molesta. Sujeto ahora la pistola de clavos que está sobre la mesa, la cual creí que no utilizaría. Un disparo va a su pecho y otro directo a su cabeza. Apago la luz y antes de salir me aseguro que nadie se encuentre cerca.
Ignoro por completo que todavía traigo conmigo una de las armas usadas, me doy cuenta al doblar el dedo y la “bala” sale disparada hacia el piso, me espanta el sonido que hace, quiero regresar para dejarla en su lugar, pero no tengo cómo entrar.
Lo único que se me ocurre es aventarla en el primer basurero que encuentro.





Capítulo 24
Actualidad
Victoria
 
A decir verdad, el sentimiento por Alan era muy distinto al que sentía por Lucía, lo que me hizo no me interesaba tanto como lo que le hizo a mi amiga, esta vez solo debía ponerme en los zapatos de Sophia (cosa fácil de hacer) para entender lo que vivió durante el tiempo en el que no pude apoyarla cuando él se burló de ella. A ninguno de los dos, ni a Lucía ni a Alan, pretendía matarlos, pero de nuevo no supe controlar la situación y se me ha salido de las manos. Yo solo quería sellarle los labios haciendo alusión a que no debería hablar mal de la gente, era poesía pura. Pero fue él quien habló de más, él fue quien quiso ofender, gritar e insultar. No podía permitir que hablara así de Sophia de nueva cuenta.
Al igual como me pasó cuando maté a Lucía, quiero hablar con mi mejor amiga, pero sé que en este momento debe estar con su amado Lucas contándole su viaje. A mí me ha llamado hace algunas horas disculpándose por no haber podido comunicarse conmigo en toda la semana, pero ya hoy o mañana nos veríamos y platicaríamos lo que nos ocurrió en este pequeño lapso de ausencia. Le he dicho que yo le avisaría cuándo nos podríamos ver, porque hoy estaría muy ocupada por la noche.
En cuanto subo al auto, el móvil suena y veo el número de Sophia, no sé si debo contestarle mientras siga en pánico.
Lo hago después de sentir mi respiración controlada.
—¿Qué cuentas? —le contesto.
—Ja, ja, ja. Ya no recordaba cómo nos saludábamos en secundaria.
—¿Ya estás en tu casa? ¿Cómo te fue en el viaje?
—Todavía no estoy en casa. Uff, no sabes todo lo que me pasó en Valencia —me dice suspirando.
—¿Qué te pasó? ¿Estás bien? ¿Necesitas algo?
—Calma, todo bien… Espera, te escucho agitada —parece ser que al final no he podido controlar mi respiración como yo deseaba—, ¿saliste a hacer ejercicio o por qué…?
—Estaba con un amigo —tal vez no es mentira.
Hay una pausa en la llamada, sé que se acaba de imaginar alguna situación de penosa interrupción.
—Oh, ammm, eh.
—¿Dirás todas las vocales? —digo riendo.
—No, no. Emmm, entonces, te llamo luego, perdón.
—Pero ya no me dijiste qué te pasó, ¿todo está bien?
—Sí, no tiene importancia. En cuanto llegue a casa te platico lo agotador que fue estar allá. ¡Disfruta tu velada!
Colgamos y mientras me quito los guantes y los guardo, continúo riendo por la situación que se acaba de imaginar cuando no sabe que su imaginación dista mucho de la realidad.
Enciendo el motor para salir de aquí, ya no hay nada que me haga quedarme en un lugar como este. 





Capítulo 25
Actualidad
Sophia
 
Después de una semana por fin estoy en casa, volver es tan agradable, siento que me fui más tiempo del acordado y ahora necesito relajarme un poco del viaje, al final no ha sido fácil el último día antes de llegar a Madrid.
Abro la puerta y Figo es el primero en recibirme con su habitual ladrido, su alegría se vuelve compartida cuando veo a Lucas saliendo de la cocina sin la playera rota que comúnmente usa para dormir, en su lugar lleva puesto un delantal que tapa sus pectorales y su marcado abdomen, la risa me invade y le pregunto a qué se debe su disfraz, él solo me responde con un guiño.
—¿Qué haces despierto tan temprano? —le pregunto asombrada al ver que apenas está saliendo el sol.
—Quiero consentirte, para mí fue mucho tiempo el que te fuiste y no fue precisamente de vacaciones, entonces, quiero que te relajes y me cuentes bien qué te pasó ayer. Cuando me marcaste mencionaste algo de una llanta ponchada —dice mientras amablemente me abre la silla para sentarme, finalizando su caballerosidad con un beso.
—Sí, no tienes idea de lo que pasé, cuando salí de con mi mamá todo iba bien, en tiempo y forma…
Tanto tiempo llevamos conociéndonos que con solo una mirada ya sé lo que me quiere reprochar. Lucas me observa para aclararme que “en tiempo” no es la palabra correcta.
—De acuerdo —suspiro y continúo, corrigiendo lo que me pide—. Cuando salí de con mi mamá todo iba bien, a secas —me mueve la cabeza en señal de aprobación—. Después de hablar contigo, agarré el móvil y le marqué a Victoria, no recuerdo si primero le llamé para pedirle disculpas o era para contarle cómo me había ido, el punto es que estaba totalmente distraída porque la persona detrás de mí en su auto, me pitó y vi que el semáforo ya había cambiado, la presión me hizo acelerar de forma brusca y sentí un fuerte golpe en el auto, la oscuridad de la noche no me permitió ver bien qué había pasado, por un momento creí que el coche de atrás me había golpeado o si había matado un animal. Me preocupé y automáticamente me orillé para ver qué pasaba, pero resulta que no había nada.
—¿Fue ahí cuando se te ocurrió ver la llanta?
—¡Exacto! Cuando vi la llanta trasera, estaba ponchada y algo parecido a un clavo la atravesaba. Fatal.
—Lo malo de cuando llueve, toda la basura se arrastra y ahí tenemos las consecuencias. Lo más seguro es que sí haya sido un clavo —se dice más para sí mismo.
—Estoy de acuerdo contigo. La conciencia ambiental es un problema que deberíamos tratar más en la sociedad.
—Bueno, ¿entonces qué hiciste?
—Lo único que pude hacer fue pedir ayuda y cambiar la llanta por la de refacción, pero como poca gente es amable, tuve que cambiarla yo.
—Mi mujer es tan fuerte e independiente —me presume hasta que corto su inspiración.
—Pues… algo así, al final alguien se compadeció y me ayudó con lo último, eso fue lo que alargó mi estadía. En ese momento te marqué para avisarte que me tardaría más de lo esperado.
—Me estaba preocupando porque a la hora que se supone deberías llegar, aún no estabas aquí, lo dejé pasar pensando que saliste tal vez una hora después de lo comentado por teléfono, pasó esa hora y me preocupé aún más, por suerte recibí tu llamada poco después.  Hiciste bien en quedarte, lo importante es que ya estás aquí conmigo —Figo ladra como si entendiera el tema tratado—, perdón, con nosotros.
—Ahora que lo pienso, debo hacer dos cosas, llevar la llanta a arreglar y marcarle a Victoria, le dije que cuando llegara a casa la contactaría, ayer cuando le llamé creo no fue el mejor momento.
Le platico a Lucas lo que pasó y nos reímos juntos, aunque lo mío iba mezclado con vergüenza.
—¿No crees que es muy temprano para llamarla? Ya me estoy poniendo celoso de esa amistad.
—Está bien, tienes razón, puedo hablarle después, ahora disfrutemos de su desayuno, señor chef.
—Bueno, aclarado todo, puedo preguntar por tu mamá. ¿Cómo está?
—Bastante bien, definitivamente esto del cambio de ciudad lo ha llevado mejor que yo, ahora sale con las vecinas a correr muy de vez en cuando.
—¿Las mismas vecinas que conocemos?
—Exactamente.
—¿Desde cuándo tu mamá corre con esas vecinas si el mayor deporte que han hecho es ir al supermercado?
—Por eso dijo “muy de vez en cuando”. Ahora que lo pienso, hizo mucho énfasis en el “muy”.
—Me alegra que se entretenga.
—No solo eso, me exigió irme de copas con Laura, Andrea y Mariana.
—Interesante. Un día debería venir acá para que recuerde cómo era castigarte por llegar tarde —sonrío.
—A menos que sea entre semana, porque después quién se haría cargo del negocio.
Pone los ojos en blanco, como si hubiera dicho alguna imprudencia.
—Y, por cierto, ¿cómo te fue con los dolores de cabeza?
—Como era de esperarse, ni uno solo, se mantuvieron en pausa hasta llegar aquí. 





Capítulo 26
Marzo de 2005
La mayoría de las tardes las pasaban en la casa de Sophia, se movían del cuarto de la adolescente a la casita del jardín, de la que se vieron obligadas a quitar una de las cuatro paredes, pues las piernas de ambas ya se salían por la ventana.
Una tarde cualquiera, después de Sophia haber terminado la tarea de geometría de Victoria y Victoria haber terminado la tarea de historia de Sophia, las amigas se dispusieron a relajarse, se quitaron los zapatos y se recostaron en la cama. Cuando Melanie pasó por el cuarto y vio esa tranquilidad en las adolescentes, aprovechó el momento para pedirle a su hija asear su recámara.
—¿Es en serio? —reclamó Sophia a su madre.
—Por supuesto que es en serio, señorita. Y tú, Victoria —volteó a ver a la amiga de su hija y esta creyó que sería regañada—, si quieres ayudarle eres bienvenida, de lo contrario puedes ir a la cocina, acabo de preparar una tarta.
—Lo siento, Sophia, debo ayudarle a tu mamá en la cocina —Victoria salió corriendo del cuarto de su enojada amiga.
Sophia estaba molesta con Victoria por haberse ido con su madre mientras ella arreglaba el desastre que tenía en su habitación. Mientras levantaba y acomodaba lo que le correspondía a cada cajón de su clóset, se quejó de su amiga en voz alta. —¡Bonita amistad la nuestra! Yo aquí y ella comiendo.
—¿Te estás quejando de mí? —la voz de Victoria la sorprendió.
Cuando vio a su amiga recargada sobre el marco de la puerta, no pudo hacer otra cosa más que sonrojarse por lo dicho.
—No, para nada, hablaba de otra amistad —le mostró todos los dientes.
—¡Humm!
—Oye, tengo derecho a quejarme, te fuiste hace no sé cuánto tiempo a comer y me dejaste aquí.
—Cómo eres exagerada, Sophia, me fui hace 5 minutos. Y estaba jugando contigo, obvio te voy a ayudar… Además, te traje una rebanada.
Sonriendo apenada, tomó el pedazo de tarta y ambas se pusieron a limpiar.
Victoria estaba recostada en la cama de su amiga con un libro en mano, agotada de haber puesto donde correspondían las cosas que no se encontraban en su lugar, mientras, Sophia estaba sentada en una de las sillas que gracias a la limpieza recién hecha ya volvía a servir para lo que fue diseñada. 
—¿Tu papá sigue con la idea de enseñarte a conducir? —preguntó Sophia para no ir de tajo a su verdadera duda.
—Sí —contestó Victoria sin apartar la mirada de su libro—. Él nos va a enseñar.
—Sabes que mi mamá no está de acuerdo con que aprenda a esta edad.
—Por eso mismo dije “nos”. No estoy dispuesta a aprender si tú no estás ahí.
Después de una pausa Sophia continuó.
—Victoria, te tengo otra pregunta.
Sin apartar la mirada de su libro, “El Príncipe”, simplemente respondió con un «Mmmm».
—¡¿Puedes dejar ese libro?! No es que te vayas a volver abogada por solo leer esos temas.
—Haz tu pregunta —dijo al mismo tiempo que daba vuelta a la página.
—¿Por qué no tenemos novios?
Sophia esperaba un sobresalto por parte de Victoria, en su lugar se encontró con una amiga que no soltó en ningún momento su libro.
—Porque ahora estamos concentradas en otra cosa, nuestra prioridad es sacar buenas notas, no es que no los queramos, más bien no los necesitamos en este momento. Además, los hombres consideran sexys a las mujeres inteligentes.
Sophia se quedó boquiabierta y después de unos segundos de pausa replicó:
—No sé qué decir —con cara atónita continuó—, ¿ese libro de Maquiavelo es de autoayuda? Como sea, de todo lo que dijiste no creo que los hombres consideren sexy la inteligencia —dijo Sophia un tanto dubitativa.
—No ahora, pero lo harán después, ya verás.
—De verdad que no te entiendo, ahora no sé si leer esos libros contigo o quitártelos. ¿Desde cuándo hablas como si tuvieras 50 años?
—Muy graciosa —bajando el libro de su vista—, pero no, esto no es mío, eso fue lo que me dijo mi mamá en una “charla de chicas” —encomilló con sus dedos las palabras—, yo estoy segura que los hombres consideran sexy ver una mujer con gotas de sudor cayendo por su cuello y perdiéndose en el escote de un uniforme deportivo —con sonrisa pícara dejó el libro en la mesa e hizo la representación teatral de la escena—… Y es por eso que somos titulares en el equipo de fútbol —comentó esto último de manera veloz.
—Ahora entiendo por qué querías que entráramos al equipo.
—Pero déjate de tonterías, ser tu amiga todos estos años me da la ventaja de conocerte mejor que tú misma y a mí no me engañas. Te he visto platicando con Alan… ¿Landel?
—Sí, pero sabes algo, hay ciertas cosas que me incomodan de él. Se acerca demasiado cuando hablamos… Me pregunto si no tendrá problemas auditivos.
—Entonces deberías aprovechar esa discapacidad para hablarle boca a boca, ¿no crees?
—Un día lo intentaré. Y hablando de Alan, ¿qué no su amigo, el tío alto y fuerte, te invitó a salir? ¿Cómo se llama? ¡Martín Carneros!
—Nunca has sido buena con los nombres, ¿verdad? —se rio al ver la combinación usada con el nombre y apellido del muchacho—. Carlos Martínez, sí, es verdad, pero le dije que lo pensaría, creo que es un pervertido.





Capítulo 27
Actualidad
Sophia
 
Lucas y yo siempre desayunamos regresando del gimnasio, nos levantamos comúnmente a las seis de la mañana, razón por la que ninguno de los dos quiere comer algo, y tiene sentido, nuestros cuerpos aún siguen dormidos. Por lo regular antes de salir de casa, comemos una barrita nutritiva para asentar el estómago y no esté vacío a la hora de hacer algún esfuerzo físico; un efecto secundario de esto es que nuestros cuerpos se van haciendo a la idea de que deben despertar, por suerte lo hacen obligadamente en cuanto empezamos los estiramientos. Al regresar, un día cada quien prepara la comida en lo que la otra persona se baña, para después la otra limpie mientras quien cocinó se meta a bañar. A pesar de estar de acuerdo me sigue pareciendo trampa este pacto, pues en cualquier modalidad en la que nos encontremos siempre soy yo quien se retrasa, no importa si Lucas prepara omelettes, wafles, magdalenas o un pavo relleno. Generalmente cuando me toca cocinar, desayunamos pan tostado con mermelada de fresa y un vaso de leche, y no es por simplicidad, es por dieta, pero él solo responde a mi argumento con un «¡no me digas!».
Sentados en la cocina, disfrutando de nuestro desayuno dietético, cada quien está muy concentrado viendo el móvil, pero noto al ver de reojo a Lucas que lee con detenimiento lo que creo es una página de internet.
—¿Estás leyendo la sección de cotilleos o algo pasó en el bar?
—Ninguna de las dos. Esto es increíble —comenta con tono preocupado—, estamos en la capital del país, ¡Madrid! ¿estás de acuerdo?
—Era mala en historia, pero no en geografía. Estoy completamente de acuerdo contigo, pero… ¿a qué viene esta clase de geolocalización? 
—En que es una de las ciudades más visitadas y, por lo tanto, creería también una de las más vigiladas. Estoy leyendo en las noticias destacadas de hoy que en una ferretería cerca del estadio de Vallecas apareció sin vida el cuerpo de un hombre.
Las noticias de ese estilo me dan pena, pienso en cómo lo estarán pasando los familiares y la situación que debe haber ocurrido para quienes lo hayan hecho tomen la vida de una persona como si no valiera nada.
—En la noticia —continúa leyendo Lucas— dice que la víctima, por la hora de la muerte, se encontraba todavía en su local aproximadamente a las 11 de la noche, hora en la que el negocio debería estar cerrado, esto supone que debieron haberlo sorprendido antes de retirarse del lugar pues la cerradura no estaba forzada. En la página también menciona que el cadáver presenta signos de violencia, fue encontrado atado de ojos, manos, pies y cuerpo con material de su propio negocio, lo peor es que fue torturado con una máquina engrapadora, le engraparon la boca y con una pistola de clavos, uno de ellos le atravesó el pecho y otro fue directo a su frente —se detiene para hacer una mueca—. La policía por ahora asume un tipo de ajuste de cuentas, porque solo fue torturado, al parecer no le quitaron nada, ni se llevaron nada de valor, incluso no hay huellas digitales en las armas homicidas encontradas, una en el local y otra en un contenedor de basura cercano al lugar. Uno de los ayudantes al día siguiente abrió el lugar y se encontró con su jefe de esta manera.
—Que terrible noticia.
—Ya lo creo. Dice que…
—Espera, ¿por qué sigues leyendo eso? Me entristece escuchar este tipo de noticias, cambia de página, es lo más grotesco que podemos leer empezando el día.
—Tienes razón —ahora su mirada es hacia mí—, pero es que… Uff, no puedo creer lo que le pasó a ese pobre hombre —vuelve a su móvil—, Alan Landel Uzrrutia, ojalá encuentren a los malditos que lo hicieron.
Palidezco, ese nombre no lo había escuchado en años, debe ser una casualidad, pero esos apellidos no son tan comunes. De inmediato recuerdo que Alan vivía cerca de la dirección leída por Lucas de la página de noticias. Lucas nota mi sorpresa, y antes de decir cualquier cosa, le estiro mi brazo.
—Préstame tu teléfono, necesito ver algo.
Me lo entrega preocupado y aunque la imagen tenga los ojos tapados en un rectángulo, inmediatamente confirmo lo que ya me temía.
—¿Qué te sucede? ¿Estás bien? De repente te pusiste blanca.
Por un momento me siento mal, estoy segura que Lucas no me miente sobre mi color cadavérico. Me siento un poco mareada, no esperaba una noticia de este tipo a esta hora… a ninguna hora en realidad.
—Esa persona, la que acabas de mencionar en las noticias.
—¿Qué tiene?
—La conozco.
—¿La conoces? ¿Cómo la conoces? ¿De dónde?
—De la secundaria, fue mi novio.





Capítulo 28
Actualidad
Victoria
 
Sophia me llama y me pide disculpas por interrumpir la velada que estaba teniendo con mi amigo, le pido que no se preocupe y me exige todos los detalles de ese amigo mío, estoy segura que no se quiere enterar. Después de un silencio prolongado, me cambia el tema y me pregunta si nos podemos ver en su casa para platicar de algo que salió en las noticias locales, seguro es lo sucedido con Alan, solo me pide que la busque después de las 6 de la tarde, pues Lucas se fue con unos amigos y le prometió volver a las 8 para la cena. No quiere meter a Lucas en la conversación (y no entiendo la razón), con esto doy por hecho que será una plática rápida.
Es imposible negarme a algo que me pida Sophia. Acepto y quedamos a esa hora.
Lo primero que hace Sophia en cuanto me siento frente a ella es doblar las piernas, como si estuviera haciendo una posición de yoga, para recargar sus brazos en las rodillas y mirarme fijamente, como lo hacíamos cuando éramos adolescentes y queríamos prestar el cien por ciento de nuestra atención a lo que nos íbamos a contar.
—¿Y bien? —me cuestiona en cuanto termina de acomodarse.
—¿Qué pasa? ¿Tengo algo en la cara? Ignoremos, claro, las cicatrices.
—Por favor, dime que lo que se te ve en el rostro es un destello de amor —levanta sus cejas varias veces.
—No sé de qué hablas.
—¡Oh vamos! Obvio lo sabes. Cuéntame todo del hombre con el que te liaste. ¿Quién es? ¿Cómo se llama? ¿Qué edad tiene? ¿De dónde es? ¿Cuánto gana? ¿Dónde trabaja? ¿Cómo lo conociste? ¿Cuánto llevan saliendo? ¿Cómo surgió el amor? ¿Estás enamorada?
Abro los ojos al ver que no toma aire.
Son muchas preguntas que va sacando una tras otra sin oportunidad de responder alguna.
Ese discurso debió haberlo ensayado, no hay manera de no trabarse al decirlo a la velocidad que ella lo dijo. Debo inventarle una historia que satisfaga su curiosidad sino soy mujer muerta.
—¡Oye, tranquila! Vamos más despacio, ¿vale? Ni siquiera recuerdo cual era la primera pregunta que hiciste. Mejor veamos si puedo hacer un resumen que se ajuste a todas tus preguntas: Es un compañero del trabajo, también es abogado y muy inteligente —Alan debería estar agradecido, le estoy regalando una profesión, un trabajo posiblemente mejor pagado y un mejor coeficiente intelectual—, y aclaro, solo me gusta, nada de “amor”, se llama —tardo unos segundos en pensar un nombre—… Rafael, me pidió un favor con un cliente, yo le ayudé y me invitó a salir como agradecimiento, nada del otro mundo. Me dijo que yo le gustaba y una cosa llevó a la otra, pero hasta ahí, no ha habido un acercamiento, bueno, hasta hace algunos días —le guiño un ojo.
—¿Y qué más?
—¿Cómo que “qué más”? ¿Qué más quieres saber? —me asombra toda la información que quiere obtener y por ende debo inventar con rapidez.
—¿Puede haber algo más entre ustedes?
La observo, mi mirada refleja desdén.
—Deja eso por la paz, apenas estamos saliendo, pero te anticipo que no pasará algo más de lo ocurrido ese día, en realidad, no estoy segura, pero no creo volver a verlo —lo digo muy en serio.
—Espero algún día se te quite ese miedo a las relaciones estables.
—Y mientras llega ese día… me veo en la obligación de disfrutar las no estables —vuelvo a guiñarle un ojo.
Resopla, sé que ya no preguntará nada más, esta información es suficiente para matar su curiosidad, una curiosidad que estoy segura seguirá más tiempo. Debo analizar cuando dejará de gustarme este hombre, por suerte creo que, entre todas sus preguntas, no me pidió apellidos y descripción.
Le pido cambiemos el tema y entonces me habla brevemente de la visita que le hizo a su madre, qué hicieron y cómo disfrutó la estancia en su otro hogar. Me cuenta además la aventura que vivió antes de volver a casa, a dónde fue a arreglar ese problema y el tiempo que le llevó solucionarlo. Me gusta verla así de contenta, haberse ido le dio energía, pero la conozco y me está contando todo esto porque está tratando de darle vueltas al tema central, el problema es que, si quiere hablar de él sin que Lucas se entere, deberá ser ahora y no más tarde.
—Querías hablar de otra cosa, ¿no es así?
Suspira, no tiene ganas de tocar el tema.
—Sí. ¿Viste las noticias?
—No, las noticias me ponen de muy mal humor —miento, ya había leído sobre lo que pasó para cerciorarme que nadie me hubiera visto.
—Han asesinado a Alan.
—¿Alan? —digo fingiendo duda.
—Alan Landel —lo dice y lo busco en mi cabeza entre todos los Alan que conozco—. Alan Landel Uzrrutia —completa el nombre para ahorrarme la búsqueda.
—¿Tu ex novio? —digo casi gritando.
Debería incursionar en la actuación.
—El mismo.
—No me lo creo. ¿Cómo que lo asesinaron? ¿Explican por qué? ¿Lo robaron o estaba metido en algo, drogas, lavado de dinero?
—No lo sé. Yo ni siquiera estaba enterada, en la página que me leyó Lucas —ya veo, fue Lucas quien le informó—, el empleado confirmó que no se llevaron dinero, la caja chica estaba intacta, simplemente lo mataron, puede ser que estuviera metido en algo, pero hasta ahora no se sabe el motivo del asesinato.
—Mmmm, qué mal —lo digo con tal desinterés que olvidé seguir con mi actuación.
—¿Puedes creerlo? Volver a saber de él de esta manera —lo dice suspirando, algo que me hace dudar.
—¿Esto te afecta? ¿Por eso no querías que Lucas se enterara? Nunca mencionaste algo sobre que tú y él…
—No, no. Todo bien entre nosotros, no quería que estuviera presente porque es incómodo hablar de un ex novio frente a tu actual pareja.
—Entiendo. ¿Y alguna vez volviste a hablar con Alan?
—Luego de terminar con Alan, justo después de haberte ido—hace énfasis en las últimas palabras—, no quise volver a saber nada de él, digamos que no terminamos bien.
—Entonces, da igual su muerte, ¿no? O ¿por qué te preocupa? —digo con indiferencia.
—¿Qué dices? ¿Qué pasa con tu corazón? ¿Desde cuándo te volviste tan fría?
—Hace años no lo ves, te hizo daño, no terminaron bien, era un misógino, ¿y te duele su muerte?
—No digo que fuera la mejor persona del mundo, pero saber que alguien a quien conociste y fue parte de tu vida, no importa lo que hayan durado, fue brutalmente asesinado, no es algo que se pueda olvidar de ayer a hoy —noto su molestia, tal vez no podré contarle que lo hice por ella.
Me levanto indignada, aunque ella no sepa por qué.
—Sabes que no estuve para apoyarte cuando terminaste con él, no pude protegerte y eso me molesta porque prometí hacerlo. Déjame estar contigo ahora que estás viviendo su pérdida.
Levanta una ceja.
—Joder, ¡Victoria!, no te entiendo, ¿primero te da igual su muerte y ahora quieres apoyarme en el duelo? —me dice molesta y con ironía.
—Quiero cuidarte. Yo no sabía cómo te afectaría su muerte.
—Momento, vamos por partes. No me afecta su muerte, simplemente me causa impresión. Por otro lado, me halaga tu preocupación por mí y créeme, yo también lo hago por ti, pero, ¿no crees que estás exagerando un poco? Deberías ver también por ti y no solo por mí.
Ya no sé qué más hacer, sus palabras me duelen, todo lo he hecho por ella, le veo el rostro, la conozco, no quiere que note su enojo.
—Sophia, debo irme, Lucas está a punto de llegar.
—La idea es que no nos vea hablando de Alan, no que no nos vea hablando —su sarcasmo siempre está presente.
—Aun así, mejor me voy.
—¿Qué sucede contigo? Han pasado más de dos meses y has evitado tanto que te lo presente, pensaría que evitas conocerlo.
—No es eso, hoy no te noto de humor y prefiero marcharme. Además, debes atender a tus visitas.
Esta vez no insiste, pues sabe que tengo razón.
—Está bien… Oye, antes de que te vayas, debemos hablar de otra cosa, ¿qué pasó con la idea de buscar a Lucía y a Emma?
Antes de cerrar la puerta le respondo la pregunta.
—Tenías razón, es mejor no buscarlas.





Capítulo 29
Actualidad
Sophia
 
Está en lo correcto, no estoy de humor, me ha molestado el comportamiento de Victoria y ni siquiera ha sido el hecho de considerar a Alan como un don nadie, sino más bien fue la manera de hablar tan despreocupada sobre la muerte de una persona. Me pesa ver a mi amiga sin un atisbo de compasión por los demás cuando ella nunca fue así, siempre fue una persona bondadosa, una niña que se preocupaba no solo por las personas que quería, ella se encargaba de defender en todo momento a los demás. Es cierto que mi abuela y mi madre me inculcaron valores, pero también Victoria me dio el ejemplo de lo que era correcto y del significado de luchar por lo que era justo.
Sé que fueron Daniel y Hanna los pioneros de esta buena educación que salía por los poros de mi amiga, pero fue decisión de Victoria seguir adelante con la idea de una moral indiscutible. Nunca voy a olvidar a la Victoria de 7 años que soñaba con ser la protectora de los indefensos, como en las películas de acción que veíamos con su padre o las caricaturas que nos ponía su madre, misma edad en la que me hizo la promesa de protegerme y a su manera siempre la cumplió. Esa Victoria que un día llegamos a su casa para hacer la tarea, pero ella llegó descalza porque momentos antes vimos a una niña en la calle pidiendo dinero y como no contábamos con monedas, agachó la cabeza en modo de disculpa y cuando notó a la pequeña sin zapatos, inmediatamente se quitó los suyos para dárselos, en cuanto le contamos a sus padres lo que había hecho, la felicitaron y la abrazaron; sin embargo, a partir de ese día siempre le dieron dinero para no tener que volver a su casa sin alguna de sus prendas.  La Victoria que a los 13 años nos hizo acompañar todos los días durante un mes a una compañera que tenía miedo de irse sola porque alguien la vigilaba (o al menos eso creía ella), por suerte todo quedó arreglado cuando Victoria le comentó a la madre de nuestra compañera la preocupación de su hija y después de eso fueron por ella en auto.
El mayor ejemplo de la bondad, el respeto y la solidaridad me los mostró todos al mismo tiempo un día antes de cumplir los 16 años. Ese día habíamos quedado de ir a una cafetería para hablar sobre cómo celebraríamos su cumpleaños. Mientras consumíamos nuestras acostumbradas bebidas en nuestra mesa favorita, un adolescente que podría haber tenido quizá la misma edad que nosotras, se presentó en el lugar y le pidió a la mujer que estaba atendiendo la barra, intercambiar un billete por unas monedas, en ese momento no prestamos atención a lo que sucedía, pues no consideramos relevante el hecho; la situación se volvió notable cuando los gritos de la mujer hicieron que todos los presentes volteáramos a ver qué pasaba. La camarera le exigía al muchacho salir de la cafetería inmediatamente, porque no atendería a un “gitano”. Estoy segura que todos reprobamos la actitud de la mujer, pero después de mucho suplicar por parte del adolescente, fue Victoria quien se levantó de su silla y con un gran enojo en su rostro, le preguntó cuánto era lo que el muchacho pedía, la mesera en vez de responder a la pregunta, le explicó con detalles xenófobos por qué gente como él no debería estar invadiendo nuestro país, la paciencia de Victoria (que era el único valor poco trabajado) terminó con ese comentario, y con toda amabilidad le dijo a quien después nos diría su nombre, Kavi, que se sentara con nosotras. «No te molesta que se siente aquí, ¿cierto?», me preguntó de manera susurrada segundos antes de que nuestro nuevo acompañante se presentara. Y así como el día en que me dio mi primera clase de cortesía cuando aclaró que mis ojos eran de color “normal”, inmediatamente repliqué sus acciones: saludé a Kavi y le ofrecí una silla. La cara de desprecio que la mesera le puso a Victoria al tomar la orden de Kavi fue única.
Victoria siempre se aseguró de seguir a detalle los problemas hasta llegar a su conclusión, y no solo eso, además de ejemplificarme las lecciones de moral que en clases no recibíamos, jamás dejaré de agradecerle haber sido partícipe de todas las locuras que se me ocurrían, desde vestir un leotardo, comer mis pasteles quemados, caminar con croquetas en los bolsillos, hasta asegurarme que, por más que le insistiera, jamás tocaría en una banda y a los pocos días incursionó como baterista de un grupo que no duró mucho.
Estoy muy segura este nuevo comportamiento derivó de lo sucedido cuando teníamos 16 años y se forjó con todo aquello ocurrido durante el tiempo que no estuvimos en contacto, posiblemente haya pasado algo en ese lapso que todavía no ha tenido la fuerza para contarme.
Siempre he pensado que el acoso vivido cuando éramos niñas por parte de Lucía y de Emma, y en especial por lo que pasó Victoria en la adolescencia, fue lo suficiente para convertirla en una mujer más fuerte, más calculadora, más persistente, pero a la vez, muy a pesar de lo que ha sido Victoria como persona, no sé por qué algo dentro de mí no creía en verla como alguien resiliente sino esperaba que se convirtiera en lo que vi hoy, una mujer fría, herida, poco empática y cuando dijo lo de buscar a Emma y Lucía, noté a una Victoria con sed de venganza, justificando sus acciones con encontrar una disculpa que tanto ella como yo merecemos después de tanto tiempo.
Es verdad, sí me gustaría escuchar de sus bocas una disculpa, pero de recibirla, me gustaría que fuera porque les nació pedir perdón por lo que nos hicieron pasar esos años, por las heridas emocionales y físicas que nos dejaron, y no porque alguien las obligó a extraer de sus bocas unas palabras sin significado para ellas. Por suerte, algo que no me atrevo a preguntar qué provocó dejar de buscarlas, la hizo cambiar de parecer.
La molestia se me pasará, nunca me he peleado con Victoria, y si una adolescencia no pudo con nosotras, ahora que hay menos cambios hormonales es imposible que una amistad como la nuestra se rompa.





Capítulo 30
Actualidad
Victoria
 
Han pasado varios días desde la muerte de Alan y han transcurrido más días desde la muerte de Lucía. No me gustaría que Sophia se enterara de lo que le pasó a Lucía, es lista y no considerará una casualidad el haberle mencionado que la buscaría, después, querer olvidarme de todo eso y al final, saber que ha muerto. No tardaría en juntar las piezas si se pone a investigar, espero esta vez Lucas decida no leer las noticias de otras ciudades. En su lugar soy yo la que, en modo incógnito, me meto a Internet e investigo las noticias en los periódicos digitales de Cuenca. Me voy directamente a la búsqueda por fechas y tecleo el día siguiente a mi visita, rápidamente el filtro me arroja las noticias de finanzas, deportes, moda y chismes del país. Con desesperación reduzco la búsqueda a noticias locales. Hay un título del primer periódico que llama mi atención, con letras remarcadas en negro dice «Muere de un fuerte golpe en la cabeza “Lucy, la cuidadora”».
Abro la página y leo con detenimiento el primer párrafo.
«Encuentran cerca de su trabajo el cuerpo sin vida de Lucía Terranova, mejor conocida como “Lucy, la cuidadora”, apodo recibido desde hace varios años por, en sus tiempos libres, apoyar en programas de plantaciones forestales y filantrópicos, de ellos, destacaba su participación como voluntaria en el orfanato Casa Dulce y en la residencia de adultos mayores Santa Teresa, en donde su abuela es inquilina».
¡Uy, qué pena! Al parecer solo era mala con una muestra selecta de personas.
Continúo leyendo, saltándome algunos párrafos que hablan de la gran pérdida para esa ciudad.
Llego a la parte que me interesa.
«Rivera, el marido de la hoy difunta, ha quedado descartado como principal sospechoso, pues se encontraba, a la presunta hora de la muerte, en la escuela de natación a la que la hija de la pareja asiste con regularidad. Mencionó haber quedado con su esposa de ser él quien la llevaría a dichas clases. La presencia de la niña y del esposo en la escuela de natación, ha sido confirmada por diversos padres de familia. Hasta el momento se desconocen los motivos de su asesinato, así como de la o las personas que cometieron el crimen».
¡Perfecto! Nadie sospecha de mí.
Para asegurarme que la página no ha cometido un error, busco en otras y confirmo que la noticia destacó esa semana en distintos medios y en ninguna hacen mención al asesino.
Aunque leyendo todo lo anterior, pensaría que mi investigación no fue tan exhaustiva en su momento, pero la realidad me dice otra cosa, a mí nadie me engaña, yo sé quién fue Lucía. Sé que fue una gran manipuladora y así como en un minuto te convencía para hacer las paces y entablar una amistad, al siguiente ya tenía listas las tijeras para hacer contigo lo que quisiera y burlarse de ti. Y ahora de adulta vemos a la abnegada, benévola y servicial mujer consciente de haber hecho mal en el pasado, pero no pensaba arrepentirse ni pedir perdón por lo que cometió. Esa dulce y tierna madre que le enseñaba a su hija a no compartir sus cosas y tener el control sobre los demás. ¡No! yo sé la verdad de quién era ella y a mí nadie me convencerá de haber hecho algo mal. Sigo creyendo que fue lo correcto, no solo para Sophia y para mí, sino también para esa pequeña parte de personas agredidas por ella, porque estoy segura que no solo fuimos dos.
Después del pleito imaginario que hemos tenido, quiero que todo vuelva a la normalidad, le mando mensaje a Sophia para ver cómo se encuentra y persuadirla de cambiar su estado de ánimo. Me respondió enseguida con una carita sonriente, parece haber olvidado su molestia. Sabía que duraría poco, durante la adolescencia nunca nos peleamos, sería raro que esta vez lo hiciéramos.
Necesito romper el hielo de nuevo y para eso ocupo que nos veamos.
Le llamo por teléfono para preguntarle si estará en su casa por la tarde para platicar como siempre, es viernes y no sé si tenga pensado salir con su novio, me dice que no pretende hacerlo, está preparando sus cosas porque tiene planeado viajar el fin de semana con Lucas a unas cabañas, pero puedo llegar y cenar con ellos sin problema. Me arrepiento entonces de haberle llamado, no quiero interrumpir su velada y se lo comento, ella ríe y dice que no hay problema. En ese instante se me ocurre otra cosa.
—En realidad será una visita rápida, solo te quería pedir un favor.
—Por supuesto, dime.
—No, mejor voy a tu casa.
Toco a su puerta, no tarda mucho en abrir y me saluda, me invita a pasar, pero le digo que, como mencioné en la llamada, esto que vine a decirle es rápido para así ella pueda terminar de preparar lo que falta para el viaje, me comenta que necesita la ayuda de su novio para ver qué más ocupan empacar, por lo que se dará una hora de descanso, pues Lucas no está, le comentó sobre mi visita y para no perder tiempo mientras Sophia platica conmigo, él ha salido a pasear a Figo. De cualquier manera, me quedo afuera y le pregunto sobre su viaje para iniciar la plática.
Después de contarme cómo surgió de la nada la idea de salir a pasear, le festejo esa manera de vivir la vida. No puedo seguir alargando la plática y con aparente vergüenza le comento sobre el favor.
—Sé que no debería pedirte esto, nos acabamos de encontrar y es como si recién te conociera —comienzo a decirle a Sophia.
—¿De qué hablas? ¿Cómo que “recién te conociera”? —se burla con esa frase—. Eres la hermana que yo elegí tener, te conozco de toda la vida.
—¿Siempre eres así de cursi cuando te vas de viaje? —la abrazo y se ríe.
—Nunca se sabe qué pueda pasar, lo mejor es decir las cosas antes de que sea tarde, ¿no crees?... Pero dime, ¿necesitas algo? ¿qué ocupas?
—No es dinero, claro que no.
—Aun si lo fuera no hay problema, pero entonces por qué tanto drama en tu historia, dime qué ocupas.
—Me da pena, pero acabo de llevar mi auto al taller y no tengo como moverme, desafortunadamente debo salir este fin de semana de la ciudad a ver a un cliente, podría irme en autobús y después coger un taxi al llegar…
—¡Claro! Ni siquiera tienes que explicarme todo lo que estás diciendo, no es necesario. Está bien, llévate mi auto. ¿Cuándo viajarás?
—Mañana temprano, pero lo tienes aquí afuera de tu casa mañana mismo en la noche.
—Perfecto, vale, sin problema.
—Oye, ¿y crees que Lucas te diga o te reclame algo?
—¿Sobre mi coche? No tendría por qué reclamar nada, le voy a comentar, es verdad, no me gusta ocultarle nada, pero no me hará algún reproche, te lo aseguro, al contrario, creo que lo va a entender. Aun así, no te preocupes, ese hombre es tan despistado que si no le dijera ni cuenta se daría si tengo o no auto, casi siempre cuando salimos usamos el suyo, como en esta ocasión.
—Sophia, te lo agradezco enormemente, en serio —la vuelvo a abrazar.
—Pff, tranquila, cuando quieras y lo que necesites. Cambiando de tema, ¿estás segura que no nos quieres acompañar a cenar?
—Muy segura, gracias, debo preparar todos los papeles para el viaje de mañana.
—Espera, ya que no vamos a estar el fin de semana porque regresamos quizás hasta el domingo en la noche, esperando se alargue un día más y regresemos el lunes —cruza los dedos de ambas manos—, te dejo una copia de las llaves de la casa —estira su brazo dentro de su casa y saca una llave que desprende del juego completo—, así si quieres dejar las llaves del auto puedes entrar y ponerlas aquí —señala una mesa junto a la puerta—, por supuesto, si antes recibes tu coche del taller, sino quédate con el auto todo el fin de semana o me lo puedes dejar en el bar y yo le digo a Lucas que me lleve a la oficina y te veo ahí.
—No quiero molestar a ninguno de los dos, no será necesario, lo más probable es que mañana en la noche esté en tu casa.
—Como veas, no hay problema por nada.
Le vuelvo a agradecer el favor que me está haciendo y me despido de ella. Probablemente le entregaré su coche inmediatamente.





Capítulo 31
Actualidad
Sophia
 
Es increíble como tener un negocio te absorbe tanto.
Desde hace tiempo Lucas y yo no hemos tomado unas vacaciones. Cuando estábamos en Valencia, todos los fines de semana nos manteníamos al tanto de lo que sucedía en el bar, asistiendo sin falta para verificar que todo estuviera bien y entre semana nos encargábamos de todo lo necesario para mejorar el fin de semana siguiente. No está de más decir que esta manera de trabajar la seguimos empleando en el segundo bar. Así, después de posiblemente los cinco años de haber iniciado el negocio y de no conocer el significado de “descanso continuo” (por supuesto, sigo prefiriendo esto a mi antiguo trabajo de oficina), hemos pensado en tomarnos un respiro, un fin de semana sin pensar en nada, solo nosotros dos, tres si contamos que Figo viene con nosotros. Sabemos que los fines de semana son pesados porque es cuando más clientes demandan nuestro servicio, y más en la zona en la que nos encontramos, pero llevamos tanto tiempo de esta forma que el jueves mientras cenábamos, le sugerí a Lucas no salir de la casa dos días seguidos, nos lo merecíamos. Fue así como se le ocurrió la idea de por qué no, mejor salir de la ciudad. Buscó en internet cabañas cerca de aquí y cuando encontró unas que nos gustaron a ambos por su belleza y su distancia (quedan a menos de una hora de la ciudad), decidió hacer la reservación. Saldríamos el viernes en la noche para estar mínimo dos noches y dos días.
—¿Por qué estás tan pensativa? —me pregunta Lucas mientras me levanto de la silla que está en nuestra habitación, no le he oído entrar.
—¿Acabas de llegar? No te he escuchado.
—Sí —voltea a ver la maleta cerrada—, creí que me esperarías para empacar lo que faltaba.
—También creía lo mismo, pero pude hacerlo sola —no miento.
—Pues entonces hora de irnos.
Guardamos la única maleta que llevamos, junto con las cosas de Figo en su auto, aprovecho para platicarle la razón de la rápida visita de Victoria.
Como era de esperar, no me reprocha nada, solo me pregunta ciertos detalles.
—¿Qué le pasó a su auto?
—Ahora que lo mencionas no le pregunté, pero se lo darán pronto.
—¿Pero el martes tú no tienes cosas por hacer? ¿Quieres que te lleve o prefieres que yo las haga?
—No te preocupes por eso, Victoria me aseguró que me entregaría el coche el mismo sábado en la noche, le dije que no había problema si era hasta el domingo o lunes —cruzo los dedos—, total, nosotros vamos a regresar hasta ese día —vuelvo a cruzar los dedos.
—¿Tú vas a pasar por el auto a su casa?
—No, lo dejará aquí.
—Pero si las llaves te las dará después, de qué te sirve tener el auto sin las llaves.
—Lo sé, genio, por eso le di una copia de la llave de la casa para cuando venga, las deje en la mesa.
Lucas se queda pensando.
—No sé si está bien ofrecerle tanta confianza, puede ser peligroso dar nuestras llaves a cualquiera.
—Me ofende tu comentario, ella no es cualquiera —le digo en un irreconocible tono de broma.
—Bueno, en fin, ¿cuándo se llevará el auto?
—Ya lo hizo.
—¿De verdad? —lo veo enarcar una ceja—. Creí haberlo visto afuera.
—¿Y sí era el mío?
Me observa con dudas.
—Mmmm. De lo que sí estoy seguro es que tu coche es negro.
No sé si alguna vez lo he dicho, pero es increíble como tener un negocio te absorbe tanto.
No han pasado ni 24 horas desde que dejamos la ciudad cuando el móvil de ambos está sonando. Con Lucas, uno de los trabajadores marca para preguntar algo sobre cómo podemos conseguir más cervezas o eso alcanzo a escuchar. Por mi parte, otro trabajador me marca para ver si podemos solucionar una fuga de agua que está saliendo de una tubería rota.
—¿Cómo que una tubería rota? —pregunto sorprendida.
—Intenta venderles otra marca de cerveza —escucho a Lucas muy cerca de mí.
No puedo estar atenta a las dos conversaciones, me concentro en la mía, ya después escucharé la de Lucas. Me muevo de la habitación en la que nos encontrábamos y me siento a un lado de Figo frente a la chimenea, esperando que el fuego me relaje un poco.
—¿Cómo se rompió la tubería? —hablo más serena.
Escucho a Pedro en la línea con demasiado ruido, explicando algo sobre unos novios, una discusión y un golpe.
—Está bien, no les digas nada aún, pero no dejes que se vayan esos clientes y corta el suministro de agua mientras tanto, y en un momento hablo con Lucas para marcharnos de aquí —me quito el móvil para ver la hora y lo vuelvo a poner en mi oreja—, nos vemos ahí en una hora, espero sea menos —suspiro con tristeza al colgar.
Lucas había colgado antes, así que escuchó esto último y empezó a guardar las cosas.
—¿A ti qué te dijeron? —pregunta Lucas desilusionado por la triste retirada.
—Unos borrachos rompieron una tubería. ¿Tú?
—Creo que esos mismos borrachos se acabaron una de nuestras peores marcas de cerveza y se ocupan más.
—¡¿Se terminaron toda esa cerveza?! Eso es imposible, teníamos reserva para toda la semana.
—Nunca subestimes a un borracho. ¿Qué te parece esto? Tú y tu superpoder de convencimiento se encargan de decirles a los clientes qué les conviene beber y yo con mi habilidad de fontanero, investigo qué sucedió con esa tubería.
—Tantos años hablándole a los expertos porque no sabía de esa habilidad tuya… —se encoje de hombros—. En cuanto a lo otro, tendríamos que disculparnos con los demás clientes.
—Déjamelo a mí.
—Trato hecho —le estrecho la mano—. Figo, hora de irnos.
Salimos los tres del lugar con desilusión.
Cuando llegamos a casa, bajamos rápidamente a Figo, sus cosas y la maleta. Nos queremos ir lo más rápido posible a solucionar todos los problemas por los que se nos solicita. Al voltear por el retrovisor, Lucas me dice que esta vez está seguro que mi auto ya se encuentra de nuevo en casa y me sugiere que cada quien vaya en el suyo aprovechando que Victoria lo dejó en la fecha prometida.
Me parece absurdo ir en dos autos.
Menciona las altas probabilidades de que él tarde más con su problema que yo con el mío y debería regresar a casa a descansar los dolores de cabeza que padezco. No quiero aceptar, pero su insistencia me hace regresar a la casa por las llaves que Victoria dejó en la mesa. Cuando entro, veo que Lucas ha dejado la maleta en medio del camino, la acomodo lo más pegada a la pared, junto a la mesa lateral de la sala para evitar golpearnos al entrar más noche. Dejo de ver la maleta y ahora observo con asombro a mi alrededor, muevo la cabeza en señal de reproche porque me impresiona ver todo el tiradero que tenemos en el primer piso, hay muchas cosas que no están en su lugar y ahora entiendo por qué en su momento las creí perdidas, nunca he sido una obsesionada con la limpieza, pero esto preocuparía hasta a cualquiera con el síndrome de Diógenes. No es la mejor ocasión para ponerme a limpiar, pero sin razón alguna quiero acomodar, aunque sea, una de las cosas que se encuentran fuera de donde pertenecen, la cojo y coloco en su lugar, en ese instante escucho sonar el móvil que me provoca un susto tremendo. El número que me aparece en la pantalla es el de Lucas.
—¿Me podrías decir qué estás haciendo? ¿No encuentras las llaves?
—Vi que todo el piso está hecho un desastre. No sé cómo lo convertimos en un chiquero tan pronto. Acomodé la maleta y…
—¿Y piensas limpiar ahora mismo?
—No, claro que no, pero quería acomodar mínimo una de las muchas cosas que tenemos fuera de…
—Soph, es broma, ¿verdad?
—Tranquilo, ya terminé —mi tono de voz ha cambiado—. Pero si tanto te urge irte, puedes adelantarte.
Lo escucho suspirar tratando de mantener el control.
—No entiendo por qué te estás molestando, tal vez si te lo dijera Victoria ya estarías en el bar.
—Para ya con eso, ¿desde cuándo te volviste tan celoso? —cuelgo la llamada.
«Tal vez si te lo dijera Victoria».
«Victoria».
¿Qué me diría Victoria en este momento? —me quedo pensando unos cuantos segundos, supongo sin saber por qué la respuesta que me daría mi amiga. Agarro todo lo necesario y salgo de la casa, enciendo el auto un tanto molesta y me sitúo detrás de Lucas.
Nos aparcamos a menos de una cuadra cerca del bar. En el corto camino de los autos al negocio, Lucas se disculpa por su comentario y yo hago lo propio y me disculpo por mi tono de voz. La molestia duró lo mismo que el trayecto de ida.
Al llegar al negocio vemos cómo los inconvenientes comienza, fuera del lugar hay gente peleando, llamo a la policía para ir descartando problemas. Adentro, el piso se encuentra mojado y personas con solo dos o tres de sus sentidos activos están brincando sobre los charcos, vemos borrachos discutiendo con los meseros y botellas rotas cayendo al piso que aún quedaba seco.
Esa idea de Lucas de retirarme antes que él, falló. Estoy segura que será una larga noche.





Capítulo 32
Actualidad
Victoria
 
Últimamente transito con el miedo de ser reconocida por haber visitado a Lucía y a Alan, por lo que estoy segura este plan ya estaba en mi cabeza desde antes, solo que yo misma no me lo había dicho porque no sabía cómo llevarlo a cabo. Todo fue surgiendo conforme salían las palabras de mi boca, al principio no sabía bien qué favor le pediría a Sophia, pero en cuanto me contó que saldrían de la ciudad fue ahí cuando pensé que su coche no estaría en uso, y debo aceptarlo, fue un pensamiento muy rápido, pues cabía la posibilidad de que viajaran precisamente en su coche. Y para cuando Sophia ya me había dado su consentimiento, yo ya tenía en mente a dónde iba a ir.
Cuando busqué a Alan, las sugerencias me llevaban a más personas conocidas. Navegando entre sus contactos di con uno que estuve buscando por mucho tiempo.
Esta vez no lo hacía por Sophia, esta vez lo hacía por mí.
«Deberías ver también por ti y no solo por mí».
Y tiene razón, necesito cerrar ese círculo que me dejó marcada por tanto tiempo, gracias a él soy lo que soy ahora, tanto lo bueno como lo malo, por su culpa no he podido tener una relación estable, y no olvidemos lo principal, por él terminé en un psiquiátrico y perdí la amistad de Sophia.
Me subí al auto y conduje con la dirección en la mente.
He pasado poco tiempo en el camino.
Para cuando presto atención de dónde me encuentro, el corazón me palpita tan fuerte que pienso que se saldrá por el parabrisas. Me pongo tan nerviosa de solo pensar por qué estoy aquí y lo que quiero hacer, ya han transcurrido muchos años y aun así pienso seguir culpándolo de todo.
Sigo dentro del auto, yo misma me doy una terapia diciendo que es mi momento, solo necesito unos cuantos minutos más para tomar el control de mis emociones.
En realidad, no sé qué hacer, pienso inmediatamente en Sophia y en lo que me diría.
«Deja el pasado atrás, afronta lo que pasó, olvidar es superar», bla, bla, bla.
Debo irme, pero no es lo correcto, lo correcto para mí, claro.
De lo que había investigado días antes, sabía que el bar en el que me encontraba no era para nada similar al de Sophia, carecía de todo el toque moderno implementado por sus dueños, este solo es un bar sencillo, frecuentado por gente que únicamente quiere olvidar sus penas, comúnmente para personas entre los 45 y 60 años, pero además frecuentado por mi antiguo amor de secundaria.
Abro mi móvil y de nuevo leo la información que tengo de él, sabía que últimamente su matrimonio no iba bien, una relación de 9 años, ella fue la médico pasante que lo atendió cuando llegó con la pierna fracturada, ocasionada por un choque de cuerpos cuando se disputaban un balón en un partido de fútbol de la universidad; se vieron, se enamoraron y menos de un año necesitaron para casarse. Una relación sin hijos hasta el momento, una vida llena de frustraciones para él gracias a la lesión que le impidió jugar de manera profesional y una vida llena de tristezas para ella por la pérdida anticipada de su madre, dos abortos espontáneos y un matrimonio en pique. Recorrí todas las fotografías de su romance y se puede ver su evolución como pareja, la alegría y la chispa reflejada en los ojos de ambos, hasta la obligada sonrisa para que los demás crean que todo sigue bien. Mensajes publicados con «disfrutando con el amor de mi vida», hasta «sola como siempre». Lo siento por ella, estoy segura no merecía estar con alguien así, pero su error fue simple, no lo conoció lo suficiente para no subirse a ese barco que solo atraía a la marea. Era de esperarse, en el perfil de ninguno de los dos se revela más de lo que todos vemos como obvio, pero me pregunto si su esposa no solo estará sufriendo emocionalmente.
Bloqueo mi móvil y me meto al bar, es más probable encontrarlo ahí que en su hogar. Tomo valor, me bajo del coche de Sophia y me meto con la esperanza de encontrarlo.
En cuanto entro, el cantinero me pregunta lo que quiero beber y no sé qué contestar, «Cosmopolitan» es lo único que se me viene a la mente, pero el hombre me va a correr del lugar si pido eso, «Tequila» es una palabra que me suena fuerte y lo ordeno. Y aunque estoy nerviosa por este lugar de mala muerte, intento voltear con seguridad a mi alrededor para verificar que mi objetivo se encuentra aquí mismo.
No tardo más de 2 minutos en encontrarme con él. En su mesa se le puede ver sin compañía, así que es el momento perfecto para sentarme muy cerca de donde se localiza.
Me coloco de espaldas a la barra, en un lugar donde pueda verme y sienta que aún puede conquistar a quien desee. No puedo negarlo, a pesar de todas sus quejas y frustraciones publicadas, la vida lo ha tratado mucho mejor que a su amigo Alan, sigue siendo muy bien parecido y se sigue manteniendo en forma, es una pena odiarlo tanto.
Lo observo de tal forma que piense que le estoy coqueteando: lo veo de reojo y le sonrío, después recargo mi cabeza sobre el dedo pulgar y el índice, bebo mi tequila, me lamo la mitad del labio superior y seguido de esto, me muerdo el labio inferior. Si nada en él ha cambiado, estoy segura que no tardará mucho en sentarse junto a mí sin mi permiso.
—Hola, guapa, no me gusta ver a una mujer sola, ¿me permites acompañarte?
Al menos en estos años aprendió modales.
—Adelante —le digo mientras le guiño un ojo.
—Por qué no empezamos con tu nombre, cariño.
Olfateo que lleva un rato aquí.
—Por qué no mejor me invitas una copa y después vemos si vale la pena decirte mi nombre.
—Creo que te he visto antes.
No le respondo.
Me acerco y le acaricio la pierna, con una notoria excitación pide una botella.
No quiero dejar sospechas sobre mi presencia en el bar.
He visto como cada que volteaba para atrás, el cantinero se me quedaba viendo todo el tiempo, por esta razón, después de un pequeño lapso de ver cómo mi acompañante se alcoholizaba, lo dejo medio dormido sobre la mesa. Me acerco a la barra para pagar, pero el hombre que atiende me saca plática.
—Disculpe si se ha sentido vigilada, no era mi intención, pero me preocupaba que algo le pudiera pasar. Para ser sincero me alegra saber que ya se va, este lugar no es apropiado para alguien como usted y menos sabiendo que estaba sentada con un tipo como él —señala con la cabeza a la mesa donde me encontraba momentos antes.
Ahora entiendo por qué me observaba tanto.
—Le agradezco la preocupación, aunque ahora me surge una duda. ¿A qué se refiere con eso último que mencionó?
—Ese tío viene muy seguido y cuando no despilfarra todo el dinero que trae invitando a todos los que puede, siempre está buscando pleito con todo aquel que le diga algo o hasta por el simple hecho de que lo vean, es una persona muy violenta y sin control sobre sí mismo  —ahora dudo menos de mi hipótesis del sufrimiento físico de su esposa— y cuando no llega a beber tanto, siempre se va de aquí con alguna mujerzuela que… —se pone rojo al suponerme una de esas mujeres, prefiere no terminar su frase.
—No se preocupe, no pasa nada —le digo para bajarle el color tomate de su cara—, espero la imagen que tenía de mí haya sido borrada. De verdad le agradezco lo que me está diciendo y por su preocupación —y no le miento—, debería haber más gente como usted. No tenía idea de cómo era ese hombre —esta vez sí le miento—, solo me quiso invitar una copa y acepté, que, hablando de eso, ¿cuánto es lo que le debo?
—¿Qué le parece si lo que ha bebido lo cargamos a la cuenta de mi cliente favorito? Al final usted me acaba de decir que fue él quien le invitó la bebida —me sonríe con complicidad.
—Me parece una buena idea —le respondo la sonrisa.
Antes de irme le dejo una muy buena propina, sé que no hablará si llegan a preguntarle algo.
Espero menos de una hora cuando lo veo empujar la puerta del bar, sale con dificultades, sus manos tiemblan y sus piernas pareciera que no obedecen al resto del cuerpo. Volteo a la izquierda y a la derecha para ver si hay alguien cerca, me bajo del auto y voy por él. Antes de caerse, logro ponerlo en pie y lo subo al automóvil, está medio inconsciente y es de esperarse, bebió no solo lo suyo sino también lo mío y además lo que pudo haber bebido cuando me fui. Aun en su inconciencia me recuerda y me pregunta a dónde vamos.
Conduzco durante 10 minutos mientras escucho como sus ronquidos sonoros tambalean mi paciencia. Llegamos al parque Olivos, un recuerdo me aflora cuando siento la oscuridad del lugar.
Volteo a los lados. Por supuesto no hay gente rondando por aquí. Tal como pasó hace años.
Despierto de una patada a mi invitado y le pido que se baje mientras me coloco los guantes de nylon que Alan me prestó. 
—¿Quién me pateó? —grita con molestia—. ¿Dónde estoy? Aquí no vivo.
Debería tenerle miedo, pero al ver que no coordina al caminar y cae de espaldas al piso, todo amago de temor se va.
—Lo sé, no te he traído a tu casa.
Se levanta y se recarga en un faro sin luz.
—¿Dónde estamos? —continúa gritando.
—En un parque, uno que posiblemente recuerdas muy bien.
—¿Un parque? Yo no vengo a los parques.
—Al menos no desde hace mucho, supongo.
—¿Quieres que lo hagamos en un parque? ¡Eres una mujer con fetiches, entonces! —se queda pensando unos segundos, mientras su cuerpo se tambalea—. No pienso pagarte nada, tú fuiste quien me trajo aquí, y aunque quisiera, ya no tengo dinero, el maldito cantinero me cobró una fortuna.
—No soy lo que estás pensando.
—Per…fecto, entonces ven, vamos más adentro —intenta cogerme la mano, pero no lo logra.
Que hombre tan asqueroso.
Se acerca a mí e intenta tocar mi cuerpo.
—Déjame saber tu nombre antes de meterte mano, para saber cómo gritarte —se ríe como puede.
—Victoria.
—Victoria —lo repite—. Me gusta tu nombre.
—Me alegra que te guste mi nombre, Carlos.
Levantando una ceja y con los ojos medio dormidos me ve, tratando de recordar en qué momento me dijo su nombre.
—¿Cómo sabes mi nombre? ¿Yo te lo dije?
—No fue necesario que me lo dijeras, te conozco y tú a mí también, incluso en la cantina me lo dijiste.
—Claro que no, eso se lo digo a todas. Todas las mujeres han estado conmigo, no hay ni una que no haya querido estar en mi cama, si te conociera, recordaría tu cuerpo —se acerca destilando todo el alcohol que se bebió.
—Fuimos viejos amigos y juraría que más que eso, ¿no lo recuerdas? —noto confusión en su cara—. Me presento entonces. Victoria Sorí —le extiendo una mano.
Veo como al escuchar mi apellido, todo el alcohol se le va. Describir la cara que puso no se compara con verla, es la similitud de una persona que se dice valiente y reta a sus amigos a visitar un cementerio en la noche y es él quien se topa con la muerte mientras los demás ven como el reto no fue un fracaso. Así es como puedo describir su rostro.
—¿Estoy soñando? Pero, pe…ro, pe…ro tú, tú, tú… —tartamudea con cada palabra.
—Me fui, es verdad, pero mírame, de nuevo estoy aquí, y aprovechando mi visita a la ciudad, necesitaba hablar contigo sobre lo que pasó hace muchos años, porque quizá no lo sepas, pero tú eres la razón por la que no volví y tú eres la razón por la que he sido infeliz desde entonces. —le digo estas últimas palabras con más furia de la que quería mostrar.
No dice nada, pero puedo ver cómo le tiemblan aún más las piernas, intenta correr, pero lo poco que le queda de alcohol en la sangre le impide dar pasos con coherencia y cae de cara al piso.
Levanta la mirada y me ve a los ojos.
—Te ves diferente —eructa.
—Soy una persona diferente, es verdad.
—Per… dóname Victoria, éramos unos niños —se hinca y comienza a llorar.
«Éramos unos niños». De nuevo esa frase.
—Ahora todo lo queremos justificar con que éramos unos niños. Lamento informarte que no “éramos unos niños”.
—Después de lo que pasó no supe qué hacer.
—Te voy a decir qué sí supiste hacer. Mientras yo estaba de viaje, tú y tu amiguito les dijeron a todos que yo estaba loca, ¿verdad? ¿Y aún recuerdas a Sophia? También la metieron en esto, ¿no es así? Hasta la culparon diciendo que me ayudó. Y por supuesto, no olvidemos lo que me hiciste antes de ese viaje.
Veo su rostro, no sabe cómo sé lo primero.
—Se me salió de las manos.
—Se me salió de las manos —imito su voz—. ¿Sabes? Yo también he usado esa frase últimamente, pero te diré algo, esta vez no la usaré… ¿Todavía recuerdas lo que pasó?
—Éramos jóvenes.
—Hace un minuto éramos niños, ahora crecimos en tu historia, ¡vaya! —no quiero que se me note más la rabia, por lo que intento controlarme y bajar la voz—. ¿Puedes recordarme qué pasó? —digo un poco más serena.
—Victoria… yo… no…
—¿Dónde fue? ¿Aún lo recuerdas? Necesito verlo, quiero ver que aún lo recuerdas —le digo gritando.
La tristeza y el odio se apoderan de mí.
No se le ocurre nada que decir.
—Lo que hice no estuvo bien, pero ya he pagado con creces lo que sucedió. La vida no me ha tratado bien, ya no pude volver a jugar y además tengo un mal matrimonio, ¿sabes? —dice algo más sobre su matrimonio que no entiendo mientras balbucea.
—Sinceramente, el cómo sea tu vida no me interesa, me interesa más tu existencia y, por cierto, es tu mujer la que tiene un mal matrimonio y es gracias a ti.
—¡Hostias! ¿Qué más quieres de mí? —vuelve a gritar—. Me destrozaste la nariz, me partiste el tabique en pedazos, ¿no lo recuerdas? Y ni hablar del puñetazo, no pude caminar bien en días.
—Eso fue solo un anticipo de lo que en realidad te esperaba.
—¿Qué piensas hacer? —se levanta como puede tratando de hacerme frente, cree que aún tengo miedo.
—Ahora soy abogada, ¿lo sabías?
—¡Que gusto me da saber eso! —me interrumpe y no creo que su comentario sea sincero.
—Por eso tengo algo planeado para ti. Sé qué debo hacer y también sé qué va a pasar —me observa mientras su cuerpo no se puede mantener en una sola posición—. Voy a denunciarte y meterte a la cárcel.
Comienza a reírse sin control.
—¿Tú a mí? ¿A la cárcel? Por favor, Victoria.
—Tienes razón, a quién quiero engañar, siempre he sido fiel a la justicia, pero jamás pasó por mi cabeza denunciarte. Esta vez la justicia pienso hacerla yo.
Saco de detrás de mi pantalón el cuchillo de Sophia y lo entierro en su abdomen. Carlos se inclina hacia adelante con dolor, estira un brazo y me sujeta del hombro para sostenerse, mientras que, con el brazo libre sujeta la mano que tengo en su cuerpo, quiere sacar el arma de su estómago. No pienso discutir y lo ayudo.
Saco el cuchillo de su abdomen, él afloja la mano y aprovecho para volver a clavarlo muy cerca de la estocada anterior, me suelta y cae de costado al piso. Con mi pie lo giro para que en su último aliento pueda verme.
—Esto, amor mío, era lo que tenía planeado para ti desde hace tiempo. Por cierto, salúdame a Alan.
Lo pateo tantas veces como me sea posible.
Así recuerdo que pasó.





Capítulo 33
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Sophia estaba en su cama viendo la televisión cuando escuchó sonar el ringtone de Candyman de Christina Aguilera que acababa de comprar para su móvil. Lo dejó sonar hasta repetirse el pedazo de canción y lo acercó para ver quién le llamaba. Al ver que era Victoria decidió no contestar con el típico “hola”, sino como siempre lo hacía con ella.
—¿Qué cuentas?
—Sophia, ¿te puedo ver en la casita en 10 minutos? —del otro lado hablaba Victoria con voz atemorizada.
—¿Qué pasa? ¿Por qué te escuchas alterada? ¿Está todo bien?
—Necesito hablar contigo. Llévate una playera extra y… alcohol.
—Claro.
A su amiga no le daban ataques de pánico de la nada, así que algo debió haber pasado para que su voz sonara de esa manera. Agarró lo primero que encontró en su clóset, por si acaso, cogió un pantalón deportivo negro y una playera azul marino. Cuando la vio no supo si era suya o de Victoria. Bajó las escaleras de su casa y fue directo a la alacena donde Melanie tenía la sección de bebidas alcohólicas, solo dos tequilas y un whisky ocupaban el espacio. Cogió una botella y en ese momento se dio cuenta que le daba miedo la idea de que su madre notara la falta de una de las tres únicas botellas con las que contaba, y a su miedo se sumaba la idea de beber por primera vez y no saber qué hacer.
Se dijo así misma que eso se resolvería más tarde.
—¡Má! Voy al jardín con Victoria.
—¿Buscan privacidad? Solo cierren la puerta de tu cuarto, no creo necesario salirse hasta la casita —sabía que esa batalla la tenía perdida y suspiró—. No tarden mucho, me llamó Hanna hace rato, Victoria se va de vacaciones mañana y debe estar temprano en su casa.
La entrada al jardín podía ser a través de una puerta lateral que daba a la calle o por dentro de la casa, Victoria conocía bien la manera de entrar por fuera, razón por la que Sophia corrió directo al jardín a esperar la llegada de su amiga.
Sophia y Victoria se caracterizaban por ser personas fuertes, con el pasar de los años la vida les había enseñado que con el apoyo de la otra podían superar lo que se les pusiera enfrente. Habían pasado años desde la última vez que ambas amigas habían demostrado su tristeza a través del llanto, pero esta vez Sophia lloraba, sus lágrimas eran de impotencia y coraje cuando Victoria terminó de contar a detalle toda la historia. Le sorprendió escuchar cómo Victoria le decía que cuando todo ocurrió, fue como si otra persona se apoderara de ella.
—¡De verdad no te entiendo, Victoria! Yo siempre he querido ser como tú. ¡Eres fuerte y la mujer más valiente que conozco y hoy lo demostraste!... Me ayudaste a enfrentar mis problemas, me enseñaste a ser valiente, si no es por ti y por tu familia otra cosa sería de la mía, ¿pero no quieres enfrentar tu problema?
Era la primera vez que Victoria lloraba desconsolada, la tristeza que no podía ocultar la sumergía en un vaivén de emociones.
Terminó de contarle la historia mientras se cambiaba la playera rota y el short sucio por la ropa que le acababa de dar Sophia.
—No es fácil, Sophia. No puedo hacerlo.
—Claro que puedes hacerlo, yo te voy a acompañar, pero por favor hagamos algo.
—No, no lo haré, la gente hablará, quienes no me conocen me echaran la culpa, quienes me odian dirán que lo merecía y el resto solo me tendrá lástima. No quiero pasar por eso, no quiero escucharlo, las personas son crueles y de tantas veces que lo mencionen, yo terminaré creyendo que pude haberlo evitado.
—Escucha —Sophia le tomó la cara entre sus manos, fijando su mirada en la de ella—: jamás, esta palabra la repetiré una vez más, jamás creas que fue tu culpa, tú no hiciste nada malo. De hecho, te aplaudo, cualquier otra persona se habría quedado en shock y tú reaccionaste a la perfección.
Las lágrimas de Victoria resbalaban por las manos de Sophia, formando un charco debajo de ellas. Aún sin moverse, continuó expresando sus dudas.
—¿Qué hago si todos se enteran y se burlan? ¿Y qué van a pensar mis padres? ¿Qué pasa si no me creen?
Sophia soltó la cara de Victoria.
Ni ella misma sabía qué sentimiento la invadía en ese momento, quería decirle tonta a su amiga por pensar aquello o regañarla por ser Sophia la que conocía más a los propios padres de su mejor amiga, pero en su lugar debía decirle otra cosa.
—Tus padres son las personas más geniales que he conocido, te apoyarán, siempre lo han hecho. La gente se va a enterar, eso es obvio, pero no se van a burlar. Todos tus libros leídos tienen que haber servido de algo, quieres ser abogada, ¿no es así? Empieza contigo, busca la justicia de la que tanto hablas y vemos en las películas.  
—¿Cómo sabes que no se van a burlar? ¿Y si me sacan de la escuela?
—Eso no va a pasar, te lo prometo, pero por favor, debemos hacer algo, no podemos quedarnos así.
—No quiero ser juzgada. ¿Y si Carlos dice algo?
—Obvio lo hará, es un patán. Pero tú dirás la verdad, dirás lo que ocurrió. Victoria, no lo puedes dejar así. ¿Qué harías tú si fuera a mí a quien le sucediera esto?
—Mataría a Carlos —dijo sin pensarlo.
—Déjate de bromas. ¿No intentarías convencerme de decir qué pasó?
—No estoy bromeando, Sophia.
Después de un largo silencio, Sophia esperaba con calma la respuesta de Victoria mientras le retiraba la sangre del labio y le limpiaba con su playera y el tequila que erróneamente llevó, los raspones de todo el cuerpo.
—Está bien, tienes razón —por fin las lágrimas cesaron—. Lo haré, además les prometí a mis padres no volver a ocultarles cosas… Pero no ahora, no quiero arruinar las vacaciones, no sabes lo ilusionada que está mi mamá por ver a mi tío, hablaré con ellos el último día y ya veremos qué pasa.
Limpiándose las lágrimas acumuladas en los ojos, abrazó con las pocas fuerzas que le quedaban a Sophia.
—Debo irme, mis padres deben estar esperándome para terminar de preparar todo lo del viaje —le soltó el abrazo y para romper la tensión que ella misma no soportaba, intentó bromear con Sophia—. ¿Sabes algo? Siento que eres tú quien lee esos libros y no yo.
—Algo aprendo cuando me los cuentas. ¿Te pasa lo mismo cuando te platico de los míos?
—¡Sí, por supuesto! Y ahora mi pasión es derivar —dijo Victoria con sarcasmo mientras se limpiaba la nariz con la playera rota.
Sophia conocía perfectamente a Victoria y sabía que las bromas eran para mitigar su miedo; sin embargo, ella no podía hacer mucho, solo abrazarla y apoyarla.
—Victoria, todo va salir bien, créeme.
—Te creo.





Capítulo 34
Actualidad
Victoria
 
A quién quiero engañar, esta vez no me arrepiento de absolutamente nada, esta vez sí quería hacerlo, quería hacerle daño, esta vez lo único que deseaba era terminar con la vida de Carlos.
Llevaba tanto tiempo luchando por reprimir este anhelo, y todo porque pensaba que Carlos cargaba con un gran remordimiento que no lo dejaba dormir, pero cuando confesó no reconocerme y solo lo había dicho para llevarme a la cama, lo entendí más claramente, nunca hubo arrepentimiento alguno. En su vida yo solamente había sido una mujer más con quien se topó, para él lo que me había hecho había sido nada, y para mí, había sido mi estabilidad emocional y mental, las que por años se cayeron a pedazos. Siempre lo supe, haber callado por todo tipo de miedos que yo misma me inventaba solo me perjudicó a mí. Él siguió su vida como si nada pasara, disfrutándola mientras la mía se jodía.
Yo siempre he sido la primera en demostrarle a la gente que la justicia real se lleva a cabo a través de la objetividad de la ley en un tribunal, pero esta vez no era yo quien hablaba, ni tampoco era la justicia, eran la rabia y la impotencia, las cuales, con el pasar del tiempo se transformaron en venganza y a quienes deliberadamente yo decidí llamarles por un solo nombre: justicia. Y era lo que pensaba hacer con Carlos sin importar el costo.
Cuando vi su nombre entre los contactos de Alan, di clic sobre él para ver su foto y saber si no estaba hablando de alguien más. Por supuesto no estaba hablando de otra persona, ellos dos salían abrazados en varias imágenes. No era yo, era el destino quien me suplicaba hacer mi propia justicia. La curiosidad me hizo ver todas sus fotografías, desde que abrió su perfil, precisamente la edad en la que lo conocí, hasta el día de ayer donde publicó una foto de él mismo levantando una cerveza. Analicé su situación familiar y no era nada sorpresivo verlo casado y que además su esposa pareciera sacada de una revista para caballeros. Espero de corazón a partir de hoy sea lo más feliz que debió haber sido desde hace mucho tiempo. Por último, observé a detalle cada foto, buscando algo monótono, algo común en su vida, fue ahí cuando vi que muchas de las imágenes que se tomaba con una cerveza en mano tenían el mismo fondo. Después de diez fotografías, por fin una tenía el nombre del bar, así que, en la aplicación del mapa de mi móvil, tecleé el nombre y me arrojó dos lugares, los dos en polos opuestos. Vi las imágenes que los usuarios subieron de ambos para comprobar si coincidían con las fotografías de Carlos y solo de esta manera pude dar con la ubicación donde se encontraba el bar que le gustaba visitar, esto era una señal divina, esta oportunidad que me estaba brindando la vida no la podía desperdiciar. El tiempo que viví con este dolor y con estas ganas reprimidas de tomar la justicia por mi cuenta eran tan grandes que nadie, ni siquiera Sophia, me haría cambiar de parecer.
No hay marcha atrás en lo que he hecho. Antes de irme le quito la billetera y su móvil, el cual apago de inmediato. Quiero que tarden en descubrir la identidad de la porquería muerta en el parque, pero debo guardar los objetos en algún sitio, no quiero cometer errores que me liguen con este asesinato.
Aunque debo admitir que estoy nerviosa, la sensación es agradable, la adrenalina se sale por mis poros, estoy temblando como si tuviera frío; sin embargo, estoy sudando como si estuviera viviendo el peor calor del año. Estoy tan emocionada o preocupada, ya no sé qué sentimiento me invade. No sé ni siquiera cuánto tiempo ha pasado y qué fecha es hoy, no recuerdo si vi a Sophia ayer o hace 2 días. Debo tranquilizarme.
Volteo a todos lados, no hay persona alguna que pueda ver lo que pasó, justo como hace 17 años.
Me subo al auto y aviento el cuchillo al piso del copiloto, tengo miedo que alguien se acerque y de reojo vea un objeto punzocortante lleno de sangre en el asiento, necesito relajarme y dejar el coche de Sophia en su casa.
Todo el camino fue tormentoso, cada semáforo en rojo me hacía sudar más. Justo en la avenida que conecta con la casa de Sophia, dos semáforos antes, el auto quedó a un lado de una patrulla, cuando volteé a la izquierda, el policía del lado derecho del piloto bajó el vidrio y me preguntó si todo estaba bien, «tengo fiebre y salí por medicina, oficial», se me ocurrió decir en el momento, estoy segura que me creyó, pues todo se resumió en un «que se mejore pronto», justo cuando cambió el color del semáforo.
Al llegar aparco frente a la casa de Sophia, me bajo y dejo las llaves en la mesa que me dijo, veo a lo lejos el auto de la pareja. Aunque no la veo a ella, puedo ver a Lucas en el asiento del conductor, debo salir de aquí cuanto antes.
La tensión y la preocupación han hecho que por descuido tirara las cosas de Carlos, el cuchillo y los guantes, el problema es que no sé en dónde los pude haber perdido para volver por ellos, ni siquiera estoy segura si de verdad se cayeron en algún lado. En realidad, mi miedo no es que alguien llame a la policía, estoy cien por ciento segura que cualquier vago que encuentre las cosas, se apoderará del móvil y del dinero de la cartera para después tirar lo que no le sirva, mi verdadero miedo es haberlo dejado en el auto de Sophia, si los dejé ahí y los ve, tendré que inventar algo con sentido, «solo le quise gastar una broma escondiendo las cosas más preciadas para una persona en esta actualidad», no lo sé, ya tendré tiempo para pensarlo porque no sé cómo explicaría su cuchillo lleno de sangre. A pesar de ello, me relajo un poco al repasar el momento en que bajé del auto, porque recuerdo haber volteado a mi derecha y no haber visto el cuchillo en el piso, estoy casi segura que los traía conmigo y se cayeron cuando salí corriendo.





Capítulo 35
Actualidad
Sophia
 
Ha sido un fin de semana de muerte, nunca creímos que la mera idea de relajarnos tendría consecuencias. Después de que llegara la policía y se llevara a un par de jóvenes alborotadores de la paz, se sintió más tranquila la calle, ahora solo faltaba resolver todo lo de adentro. Al final las cosas se invirtieron como habíamos quedado, Lucas, junto con Pedro, lograron cerrar una llave de paso, eso permitió que el agua dejara de circular en el baño y los borrachos dejaran de saltar como niños con misión de hacer enojar a sus padres. Cuando dos de nuestros trabajadores nos explicaron que uno de los clientes había discutido con su novia y en un ataque de cólera pateó con demasiada fuerza el lavabo del baño, Lucas se vio en la necesidad de hablar con él para hacerle entender que la fuga había sido provocada por sus celos y lastimosamente debía hacerse cargo del problema, eso fue lo más tardado de su misión. Por mi parte, no podía conseguir más cerveza de la que pedían; no obstante, hice uso del superpoder que según Lucas poseo y después de usar algunas artimañas, pude convencerlos de beber otra marca. Me encargué también de ver lo de la limpieza del lugar y verificar que ya todo marchara bien. Lucas cumpliendo su trato, se encargó de ir mesa por mesa a pedir disculpas por lo sucedido. Es bueno socializando con la gente.
Al final él tuvo razón, cuando Lucas aún seguía discutiendo con el cliente que pagaría el desperfecto, yo ya había terminado todas mis tareas. Era bastante tarde y pretendía quedarme con él, pero quería que todo siguiera según lo planeado y me fuera a descansar. Le di la razón y salí antes para irme a la casa.
No estoy segura, pero creo que él llegó poco después de mí.
—Soph, ¿por qué sigues despierta? Se supone que te viniste hace más de dos horas para poder descansar.
—¡¿Tan rápido han pasado más de dos horas?! Sí, lo sé, pero estos dolores de cabeza no me dejan dormir.
—Si sigues así lo mejor será ir con un médico para que te recete algo más fuerte. ¿Ya tomaste algo? —respondo de manera negativa.
 Mientras él baja a la cocina por agua y un analgésico, me froto las sienes para intentar disminuir el dolor. Aprovecho para, con el pie, arrastrar por detrás del cesto de ropa sucia la que traía hoy.
Lucas me entrega la pastilla y nos preparamos para por fin descansar.
Cuando nos acostamos hablamos un poco sobre cómo resolvió los problemas que le tocaron y al parecer él no quería quedarse con la duda en la garganta porque también preguntó por lo mío.
—Explícame algo, cuando te dije que tenías un superpoder, yo me refería claramente a “convencimiento”, no a “flirteo”, porque lo que alcancé a ver mientras arreglaba una fuga de agua fue a mi novia acariciando el brazo de uno de nuestros ebrios clientes —la oscuridad no deja verlo, pero me sonrojo un poco—. Y cuando en el auto te pregunté qué pensabas hacer y tú respondiste que tenías tus artimañas, no creí que tuvieras una metodología ya funcionando —me sonrojo todavía más—. Y ahora entiendo por qué nos iba tan bien en Valencia.
—Nunca me imaginé que los celos tuvieran anatomía —le bromeo un poco apenada.
—No, no son celos. Solo espero dos cosas: si sigues así (mientras yo esté presente), mínimo nos consigas otras 3 sucursales y… por el bienestar del de Valencia, ojalá tu mamá también tenga tus habilidades.
Suelto una carcajada y lo beso.
Antes de dormir charlamos sobre la idea de retomar nuestra salida, pero al final hemos concluido que será pospuesta hasta nuevo aviso o hasta que algún hijo se pueda hacer cargo del negocio, decir esto último nos hace reír.
El domingo fue un día menos pesado, pero al final también lo incluiría en el top de días pesados. Tuvimos que buscar a un fontanero que quisiera trabajar en un día no laboral para terminar de arreglar el desperfecto, al no encontrar ninguno, Lucas se obligó a desarrollar esa habilidad de la que hablaba y no creí, pero ha funcionado muy bien hasta el momento. Yo tuve que llamar a los proveedores (afortunadamente me contestaron) para aumentar la cantidad de cervezas que recibiríamos esta vez. Nos llamaron de la policía para declarar sobre lo ocurrido el día anterior, pues al parecer hubo heridos en esa riña, debido a eso nos vimos con la responsabilidad de hablar con los trabajadores para mejorar el compromiso del negocio y evitar este tipo de problemas de nueva cuenta. Desafortunadamente, esto provocó descontento en algunos de los empleados, pues consideraban que ellos no eran guardaespaldas de nadie para estar escoltando a los clientes incapaces de no seguir las normas del lugar, generando que dos de ellos decidieran renunciar. El problema ahora será encontrar nuevos meseros para suplir a los otros.
Hoy lunes debería ser más tranquilo porque sabemos que no tenemos ningún pendiente agendado. Con esto en mente, nos hemos dado el día que se supone estaba planeado darnos desde un inicio. Nos levantamos más tarde de lo usual, salimos a desayunar a algún restaurante cercano a casa y caminamos por ahí sin nada más por hacer. Llegada la tarde, vamos a la oficina para ver si se necesita algo, aprovechando el momento para generar la solicitud de vacantes para los meseros en las distintas páginas de trabajo. Espero haya candidatos pronto.
Comemos con el poco personal que viene los lunes, casualmente todos menores de 24 años. Les invitamos la comida china que pedimos a uno de los restaurantes vecinos de la cuadra y nos ponemos a platicar de todo, nos interesa conocerlos un poco más, particularmente a mí me interesa, además, conocer bien sus nombres, pues nunca he sido buena con eso y me da mucha vergüenza hablarles por uno incorrecto, como ya me ocurrió en Valencia con unos empleados y en muchos lugares más con todo tipo de personas, desde personal de limpieza hasta el director de la empresa donde trabajaba, «Sophia, el hombre al que saludaste muy cordialmente y le dijiste “licenciado Gómez”, es el director de la empresa y se apellida Álvarez», desde entonces prometí equivocarme menos. Por lo que hago un ejercicio mental para no cometer más errores de esta categoría.
Los dejamos hablar y nos enteramos que dos de ellos, Pedro y Santiago, están en la universidad y estudian la misma carrera, filosofía, han pasado siete de los nueve semestres, se puede decir que pronto la terminarán, una chica, Clara, está juntando dinero en lo que le hacen algún llamado por parte de alguna televisora, pues su sueño es convertirse en actriz, no quiero reírme pero los demás me alientan cuando alguien dice que pareciera le están contando el primer capítulo de algún sitcom, las carcajadas no paran hasta que habla Mario, quien menciona que sus padres fallecieron y tanto él como su hermano menor viven con sus tíos, él con lo que puede solventa algunos gastos, además de pagarse la carrera de ingeniería electrónica. Todos nos quedamos callados ante esa noticia tan triste, pero es Ana quien rompe la tensión cambiando de tema.
—¿Alguien vio las noticias de hoy?
—¿Alguien ve las noticias de algún día? —se burla Mario, entendiendo el cambio de conversación.
—Mi mamá pone las noticias en la radio del auto todos los días. ¿Qué puedo hacer? —le replica Ana.
—Y hace bien, todos deberíamos saber qué está pasando a nuestro alrededor —la felicita Lucas.
Siempre apoyando a los demás.
Ana, como quien es felicitada por un profesor al dar una respuesta correcta, continúa la plática.
—En las noticias dijeron que en el parque Olivos, de hecho, ese parque está muy cerca de aquí, una mujer salió a correr como todos los días, pero en el trayecto decidió cortar su ruta y para su sorpresa, se encontró entre los arbustos el cuerpo de un hombre lleno de sangre.
Estoy segura que nunca he ido a ese parque y no sé si el nombre me suena por la cercanía, pero aun así algo me alerta.
—Aquí la moraleja es: nunca hagas trampa y no cortes camino —bromeó Pedro.
Las mujeres lo volteamos a ver con afán de que guarde silencio y nos volvemos a concentrar en la explicación de Ana.
—No sé bien qué pasó, todavía no se sabe quién es la persona, pero según lo reportado, al hombre lo asaltaron mientras caminaba borracho por ahí, le quitaron su móvil y su cartera, lo apuñalaron dos veces en el abdomen y no conformes con eso, le destrozaron la cara y por los moratones presentados, posiblemente también le golpearon los genitales.
Los hombres hicieron inmediatamente un gesto de dolor.
¡Ya sé por qué recuerdo ese lugar!
Ahora recuerdo perfectamente la última vez que escuché ese nombre, inmediatamente me viene a la cabeza la imagen de Victoria llorando desconsolada, platicándome lo que le sucedió en aquel lugar. Esto no lo debe saber Victoria, sé que ya lo ha superado, pero sería un golpe duro para ella tan siquiera mencionar el nombre del lugar en el que estuvo antes de su viaje, antes de que todo cambiara. Espero de corazón no escuche las noticias esta semana. 
—Prefiero la historia triste de Mario —alega Santiago.





Capítulo 36
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Desde hacía semanas Carlos se estaba comportando de una manera mucho mejor a como Victoria lo conoció, esto se vio reflejado en los sentimientos de la joven y Sophia lo había notado, pero no quería comentarle nada a su amiga por lo cerrada que era para expresar sus sentimientos, decidió mejor esperar el momento adecuado para que Victoria le contara todo, deseando no tardara mucho, en cambio Victoria creía que Sophia no le perdonaría no haberle dicho que saldría con Carlos, pero ya tendría oportunidad esa misma noche de contarle con detalle todo lo sucedido. Había quedado de verse con él en un parque, la idea no le parecía muy agradable, pues a la hora acordada habría poco tiempo de luz, pero la había convencido cuando le dijo que llevaría un balón y practicarían tiro a gol. Supuso que cuando el sol se metiera, irían por un helado o cualquier cosa que no implicara entrar a un lugar decente en las fachas en las que iba.
Como no quería que sus padres la llevaran a su primera cita, aprovechó que Daniel le había dado lecciones de manejo y según él, su hija ya estaba preparada para moverse sin supervisión de un adulto. Con esta idea en mente, no tardó mucho en convencerlos de usar el auto.
—No entiendo por qué tu "amigo" no puede venir por ti —dijo su padre.
—Porque si la cita no me gusta, puedo escapar sin problema —dijo su hija guiñándole un ojo.
—¡Me gusta cómo piensas! Coge las llaves. Ahora vuelvo. —se levantó y sus pasos indicaban que se dirigía a la garaje.
—¿Es el mismo muchacho del fútbol? —intervino Hanna.
—En efecto.
—Espera, ¿vas a una cita en short?
—Tienes razón, es como una cita, pero no, solo vamos a practicar un poco para mejorar mi tiro.
—No me gusta que vayas con algo tan corto, hija.
—Tranquila, ya llevo el repelente para mosquitos —guiñándole ahora un ojo a su madre.
—Que no diga nadie que no te hicimos una mujer precavida. Pero hablo en serio, por favor, ten mucho cuidado y no olvides tu regalo de cumpleaños —Victoria la miró con fingida molestia.
—Lo olvidará, por eso ya puse el gas pimienta en la guantera, pero recuerda ponerlo en tu mochila —gritó Daniel desde lo lejos.
Cuando la hija se fue, los padres se quedaron tranquilos hablando de las próximas vacaciones. Daniel Sorí le preguntó a su esposa si creía que Victoria llegaría temprano, pero Hanna lo sabía, por más tarde que se le hiciera en la supuesta cita, primero llegaría con Sophia a contarle todo, eso hizo recordarle que debía llamar de nueva cuenta a Melanie, esta vez para pedirle que mandara a Victoria a su casa lo más pronto posible.
Llegando a la hora acordada al parque Olivos, Victoria se sentó en una banca y se preguntó cuánto tardaría Carlos en llegar para poder usar la cancha que afortunadamente en ese momento estaba sola.
Esperó menos de 5 minutos cuando lo vio llegar con un balón en mano, él era el mejor jugador de la escuela, y debía aprovechar todo lo que le pudiera enseñar para ser la mejor delantera del equipo. Se saludaron y fueron directo al campo de juego, sacó de su mochila los tachones y el agua. En ese momento recordó haber dejado el gas pimienta en la guantera y mentalmente se dijo que debía sacarlo de ahí antes de llegar a su casa o su padre sabría de su olvido.
Después de más de una hora jugando y haber perfeccionado un poco más la técnica de tres dedos que estuvo intentando tantas veces, la luna ya se hacía presente y la gente había desaparecido como por arte de magia. Victoria le propuso a su compañero irse ya y, porque no, repetir ese encuentro en otra ocasión, Carlos con una sonrisa en los labios aceptó la propuesta y juntos se fueron al lugar donde tenían sus mochilas para cambiarse los zapatos.
Victoria ya había guardado sus cosas, pero él todavía tenía los tachones fuera de su mochila, ella se sentó y abrió su agua mientras esperaba, en ese momento vio de reojo cómo Carlos se le acercaba para besarla, Victoria no entendía cómo un joven tan guapo y habilidoso se había fijado en ella, y aun a pesar de saber por palabras de Sophia, sus padres y otras personas, que ella también contaba con una cara y un cuerpo que haría voltear a más de uno de sus compañeros, se minimizaba ante Carlos. De repente sus pensamientos se posaron en su amiga, debía contarle de inmediato esa reacción en el estómago al tener a Carlos cerca de ella. Sophia ya tenía novio, y siempre le platicaba lo fantástico que era besar a alguien, ahora por primera vez le tocaba a Victoria experimentar esa sensación reservada para quien ella creía debería ser el mejor prospecto entre todos los demás, pero ahora le surgían dudas, ¿su aliento era el correcto?, ¿debería ser corto el primer beso?, ¿qué debía hacer con sus manos? Sophia no le había aclarado nada de eso.
Dejó de pensar en todo lo que se apoderaba de su mente para poder sonreír y aceptar el beso. Entendía que en algún momento llegaría, mas no esperaba estar tan sudada y llena de tierra cuando ocurriera. Alejó la botella en cuanto Carlos estuvo a unos centímetros de su cara y sus labios se pegaron a los de él, en sincronía se ruborizó, sus ojos se cerraron y sus nervios desaparecieron, su mente estaba en blanco sintiendo algo indescriptible. Sus labios se abrieron un poco más y con una mano le acarició la cara, el beso ya se había prolongado; sin embargo, Carlos se acercó más, al punto en que Victoria ya no pudo con el peso y ambos cayeron. Rieron por la torpeza y Carlos la volvió a besar. Victoria estaba maravillada con lo que le estaba pasando. 
A los pocos segundos de recibir el segundo beso, ella lo empujó hacia el frente en cuanto sintió la mano de él por debajo de su playera subiendo por su abdomen.
—¡Tranquilo, león! ¿Qué te parece si lo dejamos aquí? Todo ha salido perfecto como para que lo arruinemos de esta manera. ¿Por qué no nos la llevamos más tranquilos y esperamos a que las cosas se den de manera natural?
En ese momento intentó levantarse y aunque esperaba que él se sintiera avergonzado, para su sorpresa Carlos la miró con el odio suficiente para creer que la transformación de su cara se debía a la combinación de la oscuridad y el miedo que le estaba dando estar sola con él.
—No, de aquí no te vas sin antes haberme agradecido por la clase.
Victoria pasó saliva, sus nervios eran distintos a los de hace unos minutos.
—Y estoy de acuerdo, te lo agradezco, te invito un helado o lo que quieras, pero debemos irnos ya —dijo intentando que su voz no aparentara miedo.
En ese momento Carlos se abalanzó sobre Victoria y le besó el cuello, el peso inesperado del muchacho hizo que se le escapara el aire por un momento. Intentó zafarse, pero el cuerpo de Carlos sobrepasaba sus fuerzas e incluso para evitar que Victoria se moviera, tenía cada mano agarrándole las muñecas contra el piso. El dolor percibido cuando sus manos azotaron contra la tierra fue intenso, pues ambas cayeron justo contra unas piedras que ellos mismos aventaron para limpiar el campo.
Le imploró que no la tocara, le rogó que la dejara ir, su mente no podía pensar en otra cosa que no fuera el gas pimienta dentro del auto, aunque estar ahí y tenerlo en la mochila funcionaban de la misma manera. De repente el pánico se apoderó de ella, pues sintió una oleada de frío debajo de su cintura, su short y sus bragas ya no estaban donde deberían estar. El dolor de la primera embestida fue insoportable, un dolor que le llenó todo el cuerpo, con la segunda, la tercera y la cuarta penetración solo podía pensar si morir sería menos doloroso.
En ese momento dejó de suplicar.
La boca de Carlos se puso sobre la de ella, pero ahora al sentir los labios de su agresor, la desilusión la impulsó a no quedarse sin hacer algo, mordió con tanta fuerza que percibió como sus dientes se tocaban entre ellos sin algo de por medio que los separara, sintiendo el sabor metálico en su boca. En ese instante Carlos gritó de dolor y furia, le soltó las muñecas y Victoria logró arrastrarse hacia atrás, pero antes de poder levantarse por completo, recibió una bofetada provocándole que se sintiera mareada y desubicada por unos cuantos segundos vitales, pues de nueva cuenta Carlos estaba justo detrás de ella jalándole la playera que se rompió de la manga cuando Victoria volvió a reaccionar y forcejeó para poder levantarse.
Cuando por fin se deshizo de la mano de Carlos, no vio venir el siguiente movimiento, sintió como el puño del muchacho se le clavaba en la boca del estómago, de nueva cuenta el aire se le escapaba de una forma que no podía controlar, sentía que no podía pasar oxígeno y su sistema respiratorio había olvidado su correcto funcionamiento.
Cayó rápidamente de rodillas en la tierra, a un lado de las mochilas.
Levantó la mirada y vio como Carlos se bajaba por completo el short y en ese momento supo que no perdería esa batalla.
Con el aire que le quedaba y las fuerzas que en ese momento había adquirido, dio el más fuerte puñetazo que hubiera dado en toda su vida, clavando su puño en los genitales de Carlos. Ahora era él quien sentía el piso moviéndose, a los pocos segundos vomitó del dolor. Victoria sentía como su cuerpo ardía no solo por los golpes. Se vistió, tomó su mochila y vio los tachones aún sin guardar de Carlos, por su mente solo pasó una cosa: hacerle daño. Se quitó rápidamente su tenis y se puso el tachón que estaba afuera, observó cómo Carlos se levantaba aún mareado y antes de recobrar el sentido, con una patada como quien golpea a su rival en el campo de juego para que este no se vuelva a levantar, los tacos se estamparon justo en su cara.
Le gustó tanto el sonido emitido por el muchacho que lo intentó una vez más, pero ahora con él en el piso. Sintió a una nueva Victoria apoderándose de ella.
Cuando escuchó un crujir en la cara de su oponente y vio la sangre chorreando, se quitó el tachón de su antiguo amor y se puso el tenis que le faltaba, volteó a todos lados solo para comprobar lo ya sabido, nadie se encontraba ahí para ayudarla. Corrió con desesperación hacia su coche, sentía que el piso se le movía y en cada paso creía que terminaría tendida en el asfalto. En cuanto subió al auto, colocó la llave en el interruptor, pero antes de girarla para arrancar, abrió la puerta y vomitó sin parar, expulsó solamente líquido, la bilis generada por el asco de lo que acababa de pasarle.
Su cabeza daba vueltas, todo había pasado tan rápido, no sabía si lo sucedido era una pesadilla.Encendió el coche y avanzó sin prestar atención. Al escuchar el claxon del auto de atrás, entendió que el semáforo en el que se encontraba había cambiado de color y lo sucedido hace unos minutos era la realidad.
Se estacionó, no sabía qué hacer, solo sabía una cosa, no quería llegar de inmediato a su casa, antes debía deshacerse de todo lo que en ese momento le recordaba a Carlos, se sentía sucia por dentro, se castigaba repasando una y otra vez lo que vivió, tratando de entender por qué la persona en quien confió le había hecho eso. Movió su cabeza y observó la guantera donde aún se encontraba el gas pimienta, unas cuantas lágrimas salieron, pero no quería llorar, no quería otorgarle ese privilegio a nadie, en su lugar prefirió ofenderse y decirse un sinfín de maldiciones que creía merecerse. Después de varios minutos, intentó tranquilizarse para poder tomar una decisión sobre lo que vendría más tarde, lo primero al dejar de sollozar fue marcarle a Sophia, sabía que tardaría en contestarle, al menos hasta que su nueva canción favorita se repitiera, eso la desesperó, pero al mismo tiempo le hizo sacar una pequeña mueca. Al mover el labio sintió cómo todo el cuerpo le quemaba, pero esta vez no era de coraje sino de dolor.
Al otro lado de la línea se escuchó la frase que usaban entre ellas para contestar.
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Capítulo 37
Actualidad
Lucas
 
Hoy he comenzado el día de forma fatal, tengo una reunión a las 9 de la mañana y Sophia debe hacerles entrevistas a los nuevos empleados a la misma hora. Así que, empezando con que el móvil de Sophia se descargó y es ahí donde se encuentra nuestra alarma para ir al gimnasio, eso nos movió todo. Cuando desperté vi el reloj de mi móvil anunciando las 6:45, es decir, llevábamos 45 minutos de retraso, me levanté de un solo movimiento y con el impulso desperté a Sophia. Le dije la hora y en menos de un segundo ya estaba parada junto a la cama. Le propuse solamente salir a correr en vez de ir al gimnasio, aceptó y rápidamente puse una alarma en mi reloj para avisarnos cuando hubiera terminado el ejercicio, pero de nueva cuenta no sabemos cómo lo que teníamos planeado en tiempos se ha ido a la basura. Nuestro plan de correr solamente 25 minutos se ha convertido en una carrera de tres cuartos de hora, veo como mi reloj inteligente muestra una notificación felicitándome porque solo faltan 15 minutos más para llegar a la meta, me enojo con la tecnología y el último tramo lo hacemos como si estuviéramos en una competencia de 400 metros con obstáculos. Nos bañamos lo más rápido posible y mientras ella se maquilla, desayunamos su menú especial de frutas con un pan tostado, nunca falla. Para colmo de males no recuerdo dónde dejé las llaves de mi auto, Sophia siempre me regaña diciendo que debo ponerlas sobre la mesa a un lado de la puerta de la entrada, la cual compramos solo para eso, porque de lo contrario un día se me perderán, pero yo siempre las meto en las bolsas de los pantalones o de las chaquetas. Estoy seguro que este es un buen momento para que mi mujer diga «te lo dije».
—Llévate mi auto, es más importante que tú llegues temprano. Yo ahora busco tus llaves y me voy en el tuyo.
—Eres la mejor.
—Lo sé —me replica con cara de pocos amigos mientras estira la mano con las llaves de su auto.
Me despido de ella con varios besos como agradecimiento y salgo corriendo, no sin antes haber escuchado un «te dije que un día las perderías».
Subo al automóvil y aviento mi chaqueta y mi portafolio al asiento del copiloto y como es mi día de suerte, el portafolio estaba abierto. Escucho cómo se caen unos papeles y por el sonido creo que también unos bolígrafos. Levanto las cosas hasta donde mi brazo alcanza, meto los papeles en el portafolio y me doy cuenta que uno de los bolígrafos es el que me regaló Sophia por mi cumpleaños, por lo tanto, no puedo simplemente dejarlo olvidado.
Veo el reloj, falta poco para las 9, ya después levantaré los bolígrafos.
Pendiente al cambio de color de cada semáforo, avanzo volteando a ver el reloj del estéreo, todavía tengo 5 minutos antes de que pregunten por mí. Escucho con cada freno cómo los bolígrafos se mueven por debajo del asiento, ese sonido es un recordatorio de que debo levantarlos. Casi llegando al lugar, voy rezando a todos los dioses encontrar aparcamiento rápidamente.
No sé cuál dios me escuchó, pero funcionó.
Veo un espacio vacío, bajo corriendo y me presento a la reunión, no puedo quedar mal con los nuevos proveedores.
Todo ha salido perfecto, le marco a Sophia para platicarle lo acordado con nuestros nuevos proveedores, se alegra y ella me cuenta cómo le fue en las entrevistas, por lo visto conseguir meseros es bastante sencillo, lo difícil es escogerlos. Mi labor aquí ha terminado, me subo al auto para ir por un café para Sophia y para mí.
Ya estando frente al volante, recuerdo los bolígrafos tirados, salgo y voy hasta el asiento del copiloto. Veo que no están en el piso, había olvidado el sonido que hicieron por debajo del asiento cuando conducía frenéticamente. Me agacho por encima para cogerlos, pero no los veo, debo estirar mi brazo y esforzarme más para alcanzarlos, quiero darlos por perdidos, pero eso sería difícil de creer. Meto la mano por debajo del asiento y encuentro uno, aunque al tacto se siente diferente. Recorro con la mano el perímetro del objeto y poco a poco se va perdiendo la figura que tengo en la mente, cuando llego al final suelto un grito ahogado al darme cuenta qué acabo de tocar.
Saco con la punta de los dedos el cuchillo debajo del asiento, el pánico me inunda, no sé qué hace un cuchillo similar al que usamos para pelar alimentos debajo del asiento del auto de Sophia. Lo siguiente que considero mucho peor es ¿por qué el cuchillo tiene la hoja pintada de color rojo?
Cuando caigo en cuenta que podría ser sangre, lo suelto y me echo para atrás instintivamente, cierro la puerta y me subo del otro lado para arrancar.
Por mi cabeza pasa la imagen de Sophia clavándole el cuchillo a alguien, pero ¿A quién? ¿Cuándo? ¿Por qué? No tengo respuestas. No puedo pensar así de ella, ¡no debería pensar así de ella! La conozco desde que teníamos 20 años, hemos vivido juntos desde hace 8 como para desconfiar de esa manera, pero no sé qué más pensar. No pasa mucho tiempo cuando de repente se me viene a la cabeza lo sucedido hace poco, Sophia le prestó el auto a Victoria, ¡claro! Me regaño a mí mismo por haber desconfiado de la mujer que amo, por supuesto eso lo hizo Victoria, ahora mi preocupación va en aumento, eso significa que Sophia puede correr peligro.
Debo denunciar esto, pero, ¿qué voy a decir? lo acabo de tocar y declarar «lo encontré en nuestro coche, no sé si es nuestro, pero si ven mis huellas es porque lo tomé por error, si son huellas de Sophia es porque le gusta pelar fruta con ese cuchillo, si ven las de Victoria es porque definitivamente ella es la culpable», no creo que funcione así la ley. No ayudará en nada salir involucrados, no podemos permitir ese tipo de problemas ahora. Primero debo investigar qué pasa, debo contarle a Sophia quién es su amiga para poder llegar a una solución juntos.
Siento la mirada de todos, aunque nadie me está viendo, no puedo conducir sabiendo que un utensilio de cocina se ha convertido en un arma y lo tengo en el auto. Debo guardarlo, no quiero meterlo en el portafolio y lo único que se me ocurre es meterlo en la guantera.
En un semáforo en rojo, detengo el auto y abro la guantera, para mi sorpresa veo unos guantes negros.
No puedo más con todo esto y me estaciono en el primer espacio vacío que encuentro. Me asomo a donde acabo de encontrar los guantes con toda la lentitud que mi cuerpo me permite, no doy crédito a lo que veo, un móvil que no es ni de Sophia ni mío aparece después de quitar los guantes, automáticamente pienso que es el de Victoria, pero borro esa idea de mi cabeza al recordar a Sophia hablando con ella los últimos días. Me inclino para ver mejor y noto un objeto cuadrado de cuero, el miedo suma una línea más a mi estrés. Saco la billetera de no tengo idea quién y la piel se me enchina.
La abro buscando algo de Victoria o en su defecto de a quien pertenezca esto.
Encuentro su identificación.
Carlos Martínez.
Vive a unos kilómetros de aquí.
Le llamo a Sophia inmediatamente para avisarle que no iré a la oficina. En cuanto me pregunta la razón, no sé bien qué responderle, soy muy malo para engañar. Mezclo la verdad con la mentira y le explico con la verdad que debo buscar a una persona, cuando me pregunta de quién se trata, entra la mentira, «A uno de los proveedores, las cosas no quedaron muy claras» digo mientras aflojo el primer botón de la camisa, el calor me está sofocando.
Su respuesta inmediata «Vale, ve. Primero los negocios», hace que me sienta mal por no hablar claramente, pero en este momento lo único que creo es que estoy haciendo lo correcto.
Enciendo el auto una vez más y me dirijo a donde mis nervios me indican.





Capítulo 38
Julio de 2006
Victoria se despidió de Sophia con un abrazo muy largo, habían quedado en ir con la policía a ponerle una denuncia a Carlos regresando de su viaje. Lo que más odiaba de las vacaciones era no poder ver a su amiga y llamarla era casi imposible, así, con un último abrazo y con todos los golpes tapados con tequila y ungüento, se subió al auto y condujo a su casa el corto trayecto que separaba a ambas. Debía dar una explicación a sus padres sobre tantos golpes, pero aún no estaba preparada para contarlo, diría que resbaló varias veces y el campo era de tierra, en parte era cierto, pero ella misma sabía que era una mentira muy tonta.
Cuando llegó a su hogar se quedó afuera, aún no quería entrar, necesitaba tiempo para asimilar lo que había sucedido, no entendía todavía cómo una sola persona era capaz de romperla por dentro y cómo esa misma se pudo adueñar de su cuerpo y aun después de lo ocurrido ahora se adueñaba de su mente, sus fuerzas, sus emociones y sus sentimientos. No quería pensar más, pero en su cabeza veía una y otra vez la ternura de dos besos que en ese momento habían sido todo para ella y encimada a esta imagen, escuchaba su propia voz suplicándole alejarse. No podía creer la maldad vista en los ojos de la persona quien por meses intentó conquistarla. Por último, recordó las palabras de Sophia diciéndole que era valiente, y no cualquiera se defendía de su agresor de la manera en cómo ella lo hizo, por una parte, ahora conocía a una Victoria diferente, a una Victoria capaz de defenderse, pero esto no le impidió pensar que era una presa fácil para cualquier hombre que quisiera hacerle daño.
Con la mirada fija en su casa, ahora solo podía pensar en cómo ocultar la tristeza que su cara reflejaba sin dificultad. Se frotaba con desesperación la cara con las manos, echó su cabeza hacia atrás recargándola sobre  el respaldo del asiento, respiraba profundo, pensaba que tapándose los ojos evitaría que fueran ellos quienes controlaran su cuerpo. Las lágrimas no podían salir de nueva cuenta, pues esta vez se encontraba sola y no tendría cómo detenerlas.
Recordó lo sucedido hace 7 años y las consecuencias de haberle escondido a sus padres lo que pasaba en su vida, había aprendido la lección, pero no sabía cómo decirles lo ocurrido esa noche, para ella era algo tan vergonzoso e íntimo, no quería exponerlo a sus padres y menos quería contárselo a los demás. Solo pensarlo le hacía revivir cada segundo con Carlos.
Sophia le había pedido que no se le ocurriera culparse, pero su mente no podía dejar de imaginar qué pudo haber hecho diferente para que un día cualquiera se volviera el inicio de su calvario.
Al entrar a su casa, con su cuerpo totalmente adolorido, subió corriendo hasta su cuarto, pero sabía que sus padres eran demasiado entrometidos para solo gritarle las buenas noches.
Los escuchó caminar hacia su recámara mientras se ponía rápidamente una chamarra que le tapara todos los golpes externos, aquellos que su cuerpo no podía ocultar.
—Creímos que llegarías saltando y gritando de alegría... ¿Y bien? Cuéntanos cómo te fue, ¿qué tal estuvo la “práctica”? —preguntó su madre encomillando con los dedos la última palabra.
Intentando simular una sonrisa le respondió:
—Todo salió bien.
—¿Todo salió bien? ¿Estás segura de eso, Victoria? —la adolescente se puso nerviosa con las preguntas de su padre— ¡Ve tu cara, hija! ¿Qué te pasó? —Daniel comenzó a preocuparse temiendo lo peor.
Victoria se vio en el espejo, no había notado como la mejilla derecha se había inflamado, ahora la cicatriz de hace algunos años se le notaba más y su labio se había engrosado.
—Mejor en el viaje les cuento bien qué pasó.
—¡Victoria! ¿Qué pasó? —Daniel elevó la voz.
—Emmm —había olvidado qué diría—, el balón chocó en el poste y todo sucedió tan rápido, ni siquiera pude quitarme, cuando lo vi ya lo tenía estampado en mi cara.
A su padre le hizo sentido esa explicación, recordó respirar y se dejó caer en la cama de Victoria.
—Tu ropa no es la misma con la que te fuiste —notó su madre.
—No, traía ropa extra en la mochila y me cambié con Sophia.
—Un momento, ¿por qué hueles a alcohol? ¿Bebiste? —Hanna habló; no obstante, ambos padres la veían pendientes de la respuesta.
—No, claro que no. Sophia no tenía alcohol para desinfectar la herida y me puso tequila —rio a pesar del dolor.
—¿No nos estás mintiendo? —preguntó su padre dándole la oportunidad de aclarar las cosas.
—De verdad, te puedo soplar sin problema.
—De acuerdo. Ven acá.
Victoria se acercó a su padre y exhaló profundamente. Su mayor temor era oler a sangre.
—No desconfío de ti, solo me cercioro de los hechos. Está limpia —le dijo Daniel a su esposa.
—De acuerdo, tienes razón, en el viaje nos contarás más sobre ese muchacho. ¿Te pongo ungüento en tus heridas? —preguntó su madre.
—No gracias, Sophia me ayudó con eso.
—Muy bien —dijo Hanna orgullosa de esa amistad—. Entonces iré a la cocina por hielo para bajarte la inflamación del labio y la mejilla.
—No. Yo puedo hacerlo, en serio.
Necesitaba con urgencia que sus padres la dejaran sola.
—¿Segura estás bien?
—Sí, totalmente. Ustedes ya váyanse a dormir.
El comportamiento de Victoria le parecía extraño a Hanna, quería insistir, pero conocía a su hija y cuando estuviera lista les daría más información.
—Está bien. Por cierto, ¿ya tienes todo listo? Porque nos vamos temprano, no quiero irnos de aquí dejando la casa sucia, eso incluye tu habitación, asegúrate de levantar (o al menos esconder) toda la ropa que está sobre tu cama.
En una rápida inspección volteó a ver todo su cuarto, era verdad, estaba bastante sucio y de solo pensar en agacharse para recogerlo le palpitaron los golpes. Pero sabía qué hacer, con el pie movería lo tirado por debajo de la cama —excepto la maleta—, lo que estuviera en la cama lo pondría en el cesto de la ropa sucia y ya después aclararía si estaba limpia o no. Las manualidades, globos y peluches tirados los acomodaría en la mesa junto a su clóset.
—Sí, señora.
Victoria hizo el ademán de colocar una mano en la frente como un militar, pero recordó rápidamente las heridas de su mano, así que solo se puso en firmes.
—Y tú —volteó a ver a su marido—, necesito tu ayuda para bajar las demás maletas, debemos tener todo listo, para mañana solo cambiarnos e irnos.
Daniel se levantó de la cama de Victoria y con el mismo gesto que hizo su hija, su marido se colocó a un lado de ella en posición de firmes.
—Sí, señora, pido permiso para avanzar.
Continuando la broma, Hanna sonrió acostumbrada a las ocurrencias de su marido, le dio el permiso pedido y dándole una nalgada cuando Daniel avanzaba, ambos se fueron.
Victoria vio esa escena con alegría, llevaba toda su vida viendo el amor de sus padres. En cuanto se marcharon, levantó uno de sus más preciados regalos y lo metió a su maleta. Se quedó parada, esperando hasta que sus padres se fueran a dormir. Cuando escuchó la puerta de la recámara de enfrente cerrarse, no esperó ni un minuto más para quitarse toda la ropa y darse una larga ducha. Se talló todo el cuerpo a conciencia, pasó el jabón lo más que pudo por todas las partes en las que Carlos estuvo. Estando ahí no pudo retenerlo más y el llanto la invadió, perdiendo cada lágrima entre las gotas de agua que resbalaban por su cara. 





Capítulo 39
Actualidad
Lucas
 
Voy a la dirección que viene en la identificación de ese hombre, necesito saber qué pasa y, si Victoria estuvo con él, saber la razón de porqué. Todo tipo de imágenes se pasan por mi cabeza: pienso que usaron el auto de motel y dejó sus cosas ahí, pero entonces ¿qué sentido tendrían los guantes?, que el tal Carlos Martínez es un ladrón y Victoria lo ayuda, por eso apareció el cuchillo en el asiento, o que Victoria le hizo daño a esta persona y se trajo consigo sus cosas. Esta última idea me aterra.
Toco a la puerta y me abre una mujer que pareciera está por salir o, al contrario, acaba de llegar, pues trae puesto un uniforme verde. Posiblemente trabaje en un hospital.
Esperaba con ansias fuera Carlos quien abriera.
—¿Hola? —dice dudosa la mujer.
No sé cómo empezar, me quedo callado unos segundos.
—Hola, buenas tardes, ¿se encuentra Carlos?
—No, mi esposo no se encuentra.
¡Está casado! Mi primera idea cobra sentido de inmediato.
—¿A qué hora lo puedo localizar?
—¿Te puedo ayudar yo?
Me quedo pensando en qué decir ahora.
—Gracias, no, solo quería charlar con él, estuvimos juntos en secundaria y me fui hace tiempo, pero vine de visita a la ciudad y me enteré por otros amigos dónde vivía y quise visitarlo antes de irme.
—Lamento que tu visita haya sido en vano, pero no puedo decirte siquiera si vendrá hoy, hace días no viene a casa.
Me le quedo viendo con mi nada simulada preocupación.
—No, no te preocupes, así es él. Últimamente no han ido bien las cosas entre nosotros y desaparece de forma constante.
Al escuchar la última frase presto más atención a su rostro y noto cómo intenta taparse con el fleco la cara que posiblemente en su juventud fue más hermosa que ahora.
—Siento mucho escuchar eso —doy un paso hacia atrás para expresar mi partida—. Bueno, de verdad espero las cosas entre ustedes mejoren. No quiero seguir molestando, debo marcharme.
—No te preocupes. Cuando venga le diré que perdió la oportunidad de hablar con un viejo amigo. ¿Cuál es tu nombre?
—Javier Estrada —miento.
—Un gusto.
—Lo mismo digo.
Me retiro admirando mi reciente habilidad de mentir con tanta facilidad, de nuevo no sé qué pensar, sigo sin conocer la razón por la que los guantes, la billetera y estoy seguro, aunque todavía no lo prendo, el móvil de Carlos Martínez, estaban en nuestro auto.
De lo que sí estoy seguro: Victoria no es la persona que Sophia piensa y debo decírselo.
—Necesito preguntarte algo —le digo a Sophia en cuanto entro a la casa y la veo recostada en uno de los sillones de la sala acariciando a Figo. 
Con apuro y sin decir más, voy directo a la cocina.
—«Hola, amor de mi vida. A mí me fue bien, a ti, ¿qué tal?», «Que lindo detalle preguntar por mi día, cariño. Las entrevistas salieron bien, tenemos nuevo personal, por cierto».
—Lo siento, esto es importante, Soph —le grito mientras esculco todos los cajones sin encontrar lo que busco.
—Vale, entonces haz la pregunta en vez de ponerme sobre aviso de que harás una pregunta.
Tardé algunos años en acostumbrarme a su burla intelectual.
Salgo de la cocina con la misma conmoción de todo el día y sin el objeto que ya suponía perdido.
—¿Qué buscabas en la cocina?
—El cuchillo que usamos para las frutas. ¿Dónde está?
Me arquea una ceja.
—¿Esa era la pregunta que no podía esperar? Aunque qué bueno que lo mencionas. De hecho, pensaba preguntarte por él. Parece como si se lo hubiera tragado la tierra, lo he buscado hace días y no lo encuentro.
Su respuesta solo hace que mi corazón se acelere.
—Háblame de Victoria, ¿qué tanto la conoces?
Se sorprende con lo que le he soltado.
—¿Cómo? ¿Por qué la pregunta?
—Responde.
—Vale —me dice mientras se levanta para sentarse y poner atención a la conversación—, la conozco de toda la vida, desde los 4 años, es mi mejor amiga desde entonces y…
Los nervios se apoderan de mí y no dejo que continúe.
—¿Sabes dónde estuvo todos estos años? ¿Qué hizo? ¿A qué se dedicó?
—Estuvo ayudando como abogada a mujeres que sufrían abuso físico y psicológico. Y lo sigue haciendo, ya te lo había mencionado. ¿Por qué tantas preguntas?
—¿Dónde trabajaba?
—No lo sé —se levanta de su asiento haciendo que Figo pierda interés en nosotros y se retire a alguna habitación—. ¿A qué viene este interrogatorio?
—Dime algo, ¿alguna vez Victoria o quizá ambas, hicieron algo fuera de la ley cuando eran adolescentes? No te voy a juzgar, solo quiero saber hasta dónde puede llegar Victoria.
—¿Que no me vas a juzgar? ¿Pero qué estás diciendo, Lucas? ¿Ahora eres policía, abogado o sacerdote? —la noto sumamente enfadada— ¿Crees que fuimos unas criminales?
—Tú no, pero sí Victoria.
Seguro desperté al dragón.
—¿Por qué coños estás insinuando eso?
—¿Sabes por qué volvió a Madrid?
—No, no lo sé —ya está alzando la voz— y no he querido preguntárselo, tal vez sea doloroso para ella contarme la razón, pero llegará el momento en que lo haga y no será porque yo se lo exija. Lo importante es que volvió y de nuevo estamos juntas.
—¿No lo ves, Sophia? Esa mujer puede ser peligrosa —sabe que estoy molesto, nunca le digo su nombre completo.
—¿Peligrosa? ¿Crees que no la conozco? ¡Ella estuvo en momentos difíciles de mi vida y solo porque TÚ me dices que es peligrosa, debo creerte! —su enfado aumenta.
—Yo pensaría que sí, jamás te he dado motivos para dudar de mí.
—Ella tampoco lo ha hecho.
—No es quién tiene más derecho de antigüedad, ¿no lo entiendes? Si la prefieres a ella, dímelo y aquí termina esto.
Espero entienda que me refiero a la discusión.
—No me ha dado motivos para desconfiar de ella y no sabía que tus celos se convertirían en lo que estoy viendo ahora. Después de tantos años juntos desconozco esta parte de ti. No entiendo por qué te pones en un plan de “todo o nada”, peor aún, no entiendo por qué me pones entre la espada y la pared a escoger entre tú y ella. Haz lo que quieras, Lucas —sé el significado de esa frase, pero no pienso ceder— yo no puedo elegir entre el amor de una amistad y el amor de una pareja.
—En tu coche encontré…
—¿Qué? ¿Quieres cambiar el tema? No me importa qué encontraste en el coche.
—¡Escúchame! —grito de tal manera que Sophia y yo nos sorprendemos.
Me arrepiento de inmediato, pero ya es tarde.
—No, Lucas. No quiero saber más. Dijiste que aquí termina esto, ¿no? Por favor déjame sola, por ahora no quiero saber más de ti.
Han sido varios comentarios bajos de su parte, no sabía si decirle lo que sé y si esto ayudaría a abrirle los ojos sobre el amor y la confianza que le tiene a su amiga, pero al querer hacerlo ni siquiera me ha permitido terminar. Por ahora no estoy de humor para hacer esa confesión.
De esta manera terminó la discusión antes de azotar la puerta y salir de la casa hecho una furia.
Para contrarrestar todo este sentimiento, en otra época estaría hablando con algún amigo o con mi hermano, pero aquí no tengo gente tan apegada, lo único que se me ocurre es subirme al auto y conducir al único lugar al que sé llegar.
Antes de seguir y hablar con la policía, debo investigar quién es Victoria Sorí. Por más molesto que esté, no permitiré que algo le pueda pasar a Sophia.





Capítulo 40
Actualidad
Victoria
 
Sophia me ha llamado y me ha platicado sobre una discusión fuerte con Lucas, me comentó que hacía mucho tiempo no discutían, creía que ya habían superado ese tipo de problemas y nunca se habían hablado de esa forma, al grado de amenazarla con terminar la relación. Se ha ido de la casa directo al bar y eso lo sabe porque una de las empleadas llamó para contárselo. Cuando la escucho, noto que se está aguantando las ganas de echarse a llorar, eso me sorprende y me preocupa, ella nunca demostró su dolor a través del llanto, a menos que fuera algo con lo que ya no pudiera lidiar y jamás fue por un hombre, ni siquiera por su padre.
Le he preguntado por qué discutieron, pero no me ha querido contar nada, solo dijo que el tema central era la falta de confianza.
—¿Falta de confianza, dices?
—Sí —dice suspirando con tristeza.
—¿Después de tantos años de relación, piensa que lo estás engañando con otro hombre?
—¿Qué? —se sorprende—. No, para nada. No es eso.
—¿Qué otro problema de confianza puede haber? ¿Es por el negocio?
—No, tampoco es eso.
—Siempre nos hemos contado todo, ¿qué pasa?
—Por favor, no me preguntes más por ahora. Después te cuento.
Escucharla así me desmorona, no me gusta verla sufrir, nunca me ha gustado, prometí protegerla y no lo he cumplido bien.
No voy a permitir que Lucas la vuelva infeliz.
Una vez ya le sucedió con Alan y no estuve presente. Esta vez sí lo estoy y no dejaré que alguien le haga daño. Voy por partes, para cumplir mi promesa, primero debo buscar a alguien importante para Sophia antes de encargarme de su novio. No voy a permitir que alguien más la haga sufrir.
Esta vez tardé más de lo que yo misma me había dado como límite, pero al final logré conseguir la dirección que necesitaba. Con mis otros tres amigos fue más sencillo, pues todas las publicaciones las hacían de forma continua. En esta ocasión solo he podido ver fotos con periodicidad de cinco años como mínimo. Sin embargo, debo darle las gracias a una mujer que le ha comentado una fotografía y lo ha nombrado “vecino”, eso me ayudó para poder buscarla a ella y obtener información más precisa de dónde vive.
Siempre la gente comete algún descuido al subir su información personal, cosa que no he desaprovechado. Con mucha alegría anoté la dirección de donde vive la mujer en un papel para cuando se diera la oportunidad.
Vive del otro lado de la ciudad, lo que es molesto por la cantidad de tiempo por pasar en el tráfico; sin embargo, también debo verle el lado positivo, sigue viviendo aquí y no tendré que salir como lo hice con Lucía.
Antes de llegar con mi objetivo me detengo en una tienda de juguetes, confío en que no me van a fallar y encontraré lo que estoy buscando. Cuando llego al mostrador voy directo con quien atiende y le pregunto dónde puedo encontrar pistolas, para que no piense mal, le agrego el cuento del cumpleaños de un sobrino querido, posiblemente uno de los sobrinos a los que les estoy construyendo una casa en el árbol. La mujer me observa durante unos segundos tratando de explicarme con la mirada que posiblemente sea una activista en contra de la posesión de armas, como intencionalmente no le entiendo, pasa de la mirada al diálogo y me hace un ligero comentario sobre la importancia de no regalar ese tipo de juguetes a los niños, como no puede convencerme me indica dónde puedo encontrar lo que busco.
En el estante de juguetes veo varias pistolas: estilo militar, estilo vaquero, de dardos, de agua, de goma, pero ninguna me parece un arma real. Sigo buscando hasta encontrar la más auténtica posible, de hecho, al dar con ella, la sujeto y al sentir su peso me preocupa si de verdad contará con balas reales, ahora entiendo la inquietud de la vendedora. Definitivamente, si alguien nunca ha visto un arma lo más probable es que desconfíe de quien porte una como esta. La compro a pesar de la cara que me pone la señorita al pasar el producto por la caja registradora.
Me tomó casi una hora llegar hasta mi destino, pero al final lo he conseguido. Aparco a unas cuantas casas de distancia y antes de bajarme me pongo una gorra para no ser reconocida. Toco a la casa de la mujer, cuando me abre veo que es una anciana quien se asoma para preguntar muy amablemente si puede ayudarme en algo, la reconozco, aparece en muchas de las imágenes publicadas, lo que ahora me hace pensar si la cuenta será de ella o de la que según creo es su hija. Le respondo cortésmente con otra pregunta sobre dónde puedo localizar a mi conocido, pues debo entregarle un producto agotado en inventario cuando fue a buscarlo, pero en cuanto existiera se lo haríamos llegar por paquetería y hoy es ese día. Con mucha alegría me señala el lugar y le regreso el gesto con una sonrisa.
Antes de cruzar la calle, dejo la gorra en el auto, ya no me interesa que no me reconozca. Toco a la puerta esperando me abra, no desespero, comprendo la situación y no pretendo que alguien esté en la puerta justo cuando yo timbro. Ni yo misma me reconozco esta paciencia.
La puerta se abre y mi anfitrión a regañadientes me saluda con un movimiento de cabeza, aunque creo que en vez de un saludo me está analizando de arriba abajo. Termina de escanearme y me pregunta qué quiero.
Parece que la educación no es su fuerte.
—¿Puedo pasar?
—Claro que no. ¿Quién eres y qué quieres?
—Primero, saludar. Hace muchísimo tiempo que no nos vemos.
—No te conozco.
—La palabra es incorrecta, las correctas deberían ser «No te reconozco». Y tiene sentido, han pasado muchos años…
Me interrumpe con un grosero ademán.
—Mira muchacha, no sé quién seas ni qué quieras, si vendes algo no me interesa, solo hazme el favor de irte de aquí.
—Lo único que quiero es hablar del pasado y del daño que le hizo a su esposa y a su hija, Sr. Morel —termino la frase con una sonrisa.





Capítulo 41
Actualidad
Lucas
 
Después de la fuerte discusión con Sophia por mi cabeza pasaron varias ideas que estoy seguro ni siquiera tienen forma de realizarse: una separación inminente y Figo decidiendo con quién quedarse, después nuestros empleados eligiendo quién es el mejor patrón y, por último, mis padres escogiendo quién les cae mejor, pues siempre han considerado a mi novia una extraordinaria persona. Aunque ninguna es probable que se cumpla, mi verdadero miedo es perder a Sophia.
Estoy en la oficina, pero ya no es en Sophia en quien pienso, sino en Victoria, quiero entender esa fe ciega que mi mujer le tiene a su amiga, yo he tenido amigos y muy buenos, me han ayudado en muchas cosas, pero no sería capaz de defenderlos como lo hace Sophia, ahora no sé si quien está mal soy yo. Pero en lo que estoy bien, es en asegurar que Victoria oculta algo y cuando pienso en la imagen del cuchillo y los guantes puestos en sus manos, la piel se me eriza.
Sé que esta discusión se ha salido de control, no debí gritarle, estaba alterado y desesperado, de hecho, aún estoy irritado, pero ahora que estoy más tranquilo le marco al móvil de Sophia para ver si podemos aclarar el problema, no me contesta, eso me enfurece de nueva cuenta y cuando Clara toca a la puerta, hace que mi concentración se vaya. Al entrar, con una sonrisa me pregunta si Sophia vendrá hoy. Una vez más la tristeza me invade y le pido me suba lo que contenga alcohol.
Creo que esta noche dormiré aquí.
Dormir en el sillón fue tan incómodo, incluso después de dos horas de estar despierto, me duele la espalda y no sé si es la edad o la falta de costumbre porque recuerdo en mi juventud haber dormido varios días sin problema en el piso del cuarto de alguno de mis amigos, ya sea por estar estudiando para un examen o reposando de alguna fiesta.
Hago estiramientos y muevo las piernas, lo necesario para no salir, no pretendo bajar a escuchar todo lo que pueden estar hablando de mi relación, así que me quedo más tiempo en la oficina. Mientras estoy aquí se me ocurre buscar a Victoria por Facebook, fue por ahí que Sophia la contactó por primera vez, no sé por qué no se me había ocurrido esto desde el inicio. Después de buscarla un rato entre las amigas de Sophia descubro que no aparece por ningún lado, me parece imposible que no la tenga agregada, la busco ahora haciendo un filtro por el nombre de la empresa, profesión, ciudad, edad, nada me aparece de ella, me paso a otras redes sociales, en realidad a todas en las que estoy suscrito. Me desespero, dudo mucho que me haya bloqueado, ¿por qué bloquearme? Otra cosa que pudo haber hecho Victoria, porque alguna vez lo hizo mi hermano cuando terminó con su segunda novia para no saber nada del mundo digital, es haber dado de baja sus cuentas. Esta situación se está volviendo aún más sospechosa.
Es hasta en la noche que bajo al bar cuando decido beber de nueva cuenta y el alcohol me vuelve más sentimental, me salta el recuerdo de la esposa de Carlos Martínez y cómo ignoraba por completo dónde estaba su marido desde hacía días y no le importaba en lo más mínimo la situación, eso me hizo pensar que no quiero una relación así. No ha pasado ni una hora desde que empecé a beber para saber que quiero volver, pero antes de perder esta batalla, he decidido que por qué no, debería indignarme un poco más y tomarme otra copa antes de volver a casa.
Cuando entro a la casa, Figo ladra e intento callarlo, pues es de madrugada y no quiero que Sophia se despierte, dejo las llaves que ya aprendí a colocar en la mesa de la entrada y cuando volteo Sophia está de pie en las escaleras, sabe dónde estuve todo este tiempo, y además de no saber de otro lugar donde el alcohol sea gratis, creo que escuché a Clara hablando con Sophia. Le veo los ojos, los tiene rojos, no me gusta ser el culpable de ese color.
—¿Hola? —le digo para ver su reacción, quiero ver si está a la defensiva.
—Habías dicho que no ibas a volver —su tono es neutral.
La conozco, está preparada para pelear.
—Seré sincero… No me gusta estar lejos de ti —lo admito y además sé que con esto puedo calmarla un poco.
Ya no quiero discutir.
—¿Bebiste mucho? —me pregunta con más suavidad.
—Creo que no.
—Supuse dónde estabas porque…
—Lo sé, unión femenina, sororidad o simplemente Clara quería contarte el chisme —se muerde los labios para no reír—. Quiero disculparme contigo, no debí haber gritado como lo hice.
—Y yo entiendo que no me habías visto así con una amiga, pero Victoria es especial.
—No quiero hablar de eso hoy.
—Entonces, dada tu resaca, ¿crees poder recordar esto mañana?
—Depende de que tanto me conviene recordarlo.
—No quiero volver a pelear contigo.
—Prometo recordarlo siempre.
Esta discusión no termina aquí, pero mientras tanto, me acerco y la cargo mientras ella me abraza.
Es domingo por la tarde, estamos acostados viendo una serie en la televisión, bueno, al menos yo la estoy viendo porque volteo a ver a Sophia y noto que está escribiendo un mensaje, me acerco y la abrazo, en parte para ver qué escribe. Se da cuenta de mi plan mal elaborado y me pregunta si necesito saber algo, por supuesto que quiero, pero esta vez no le digo la verdad, sé que está hablando con ella, mas no quiero tocar el tema de Victoria de nuevo, por lo menos no hasta que haya pasado un poco más de tiempo de la pelea vivida hace pocos días, pero sigo decidido en buscar respuestas.
Sophia nota mi reacción y suspira, deja su móvil en la mesa lateral de la cama.
—No quiero que desconfíes de mí.
—Jamás lo he hecho —lo digo tan rápido que olvidé cómo hace días la creí una asesina.
Se acomoda en la cama frente a mí, cruzando sus piernas en posición de mariposa, su expresión cambia por una más seria. 
—Ni de Victoria —eso es imposible de hacer— ¿Sabes? Ella me ayudó mucho cuando éramos niñas. Recuerdas lo que te platiqué de Gabriel… —duda un momento al decir el nombre—, de mi padre —no es pregunta, jamás olvidaré la única vez, hace pocos años, que se sinceró conmigo hablándome sobre los golpes provocados por su propio padre, aun así, muevo la cabeza de forma afirmativa—, ella me apoyó desde el día en que se lo conté, así como sus padres apoyaron a mi mamá en todo lo relacionado con el tema, inclusive nos ayudaron mucho cuando mi abuela murió.
»El apoyo de Victoria no fue solamente emocional, cuando era niña no podía concentrarme en estudiar por pensar que algún día ese hombre volvería, y ella dejaba sus exámenes en blanco, alegando no conocer la respuesta, pero yo lo sabía, por más negativas que me daba, era para que no me sintiera mal —se ríe con sentimiento al recordar—. Estas heridas —extiende sus brazos— Victoria también las tiene. Todo lo que por fin catalogamos como “bullying”, ella lo vivió y fue simplemente porque me defendió, y no solo a mí me ha ayudado, desde que la conozco siempre ha buscado apoyar a la gente.
Cuando éramos adolescentes, Victoria no estaba a la caza de un novio como la mayoría (lo siento, debo incluirme en esa mayoría), por lo mismo no se atrevía a decirlo, pero sin pensarlo se volvió loca por uno de los mejores jugadores del equipo de fútbol, supongo ella creía que no me daba cuenta, sin embargo, cuando entrenábamos buscaba la manera de estar con él. A los 16 años sufrió una agresión por parte de ese compañero y después de eso perdimos contacto —su voz se corta—. Estoy segura que desde entonces cambió su manera de ser, pero te diré algo, siempre he confiado en Victoria, confío en ella como confío en ti, estuvo conmigo en los momentos más difíciles y conoce mi vida, así como yo conozco la suya».
Habla tantas maravillas de ella que solo me hace dudar si como pienso de Victoria es incorrecto, ahora entiendo por qué la aprecia tanto; sin embargo, esto último que menciona sobre la agresión me hace creer que Sophia ha visto un cambio negativo en la forma de ser de Victoria.
—¿No se ocultan nada? —pregunto después de un silencio largo asimilando todo.
—¿A qué te refieres?
—¿Estás segura que Victoria te cuenta todo?
—No he dicho que lo haga. Todas las personas tenemos secretos y es normal si no llega a contarme algo.
—¿Tú le has ocultado alguna cosa?
—Sí —lo dice sin titubeos.
La veo con duda y al ver que no dirá nada sigo la conversación.
—Cuanto misterio de tu parte.
—No te preocupes, no es como que sea una asesina en serie —me pongo rojo—. Solo que… es una parte de mi vida que me causa tristeza y no quiero contar.
—Vale, lo entiendo. Una pregunta más.
—Te escucho.
—¿Por qué después de todos estos meses, no me la has presentado?
—Sí he querido hacerlo. Al principio los tiempos de ambos no coincidían, después fue ella quien me pidió tiempo para conocerte, siempre dice que no es el momento.
—¿Por qué?
—No lo sé, no sé qué está pasando con ella, pero te prometo que la próxima vez que venga, si tú no estás, la detendré hasta que llegues —me sonríe, no puedo resistirme a su belleza.
Me coge una mano en señal de paz, la acepto, pero no estoy conforme, hoy más que nunca estoy decidido a averiguar sobre Victoria, quiero ver si como pienso de ella es un error y lo que vi en el auto es solo un malentendido  o de verdad Sophia corre peligro más allá de un riesgo emocional al quedar decepcionada de su amiga.
Volteo a ver mi móvil y simulo escribir un mensaje, le cuento con una fingida alegría que un amigo ha venido a la ciudad y quiere verme.
—¿Cuál amigo? —pregunta.
Olvidé cuánto tiempo llevamos juntos, parece que el suficiente para conocer a todos mis amigos.
—Un amigo de la secundaria —funcionó una vez, puedo intentarlo de nuevo—, no lo conoces.
—Supongo entonces no es tan amigo como para que en los 13 años que tenemos de conocernos no me lo hayas presentado o ni siquiera lo hayas mencionado —Sophia no es tonta.
—Bueno, tú nunca me mencionaste a Victoria en todos estos años, no veo la diferencia.
—La diferencia: yo no pasé mi niñez, mi juventud y mi adultez en una misma ciudad.
—Lo importante es que está aquí y quiero saludarlo —debo cortar esa conversación.
—Vale, vale. Tranquilo, hombre, diviértete entonces.
Me besa en los labios y vuelve a coger su móvil para seguir platicando con su amiga.
Salgo en dirección al departamento de Victoria, sé dónde vive, conozco bien el lugar. Sophia me dijo que Victoria había conseguido lo que nosotros no pudimos, ella vive en el edificio del cual nos enamoramos en cuanto lo vimos hace unos meses, preguntamos por uno de los departamentos y todo sonaba muy bien, el lugar, la zona, el precio; sin embargo, rechazamos la oferta cuando nos dijeron que no admitían mascotas.
En una plática, Sophia me comentó que se encuentra en la tercera planta, con esta ayuda no será muy difícil localizarla en los dos departamentos que hay en cada piso.
Cuando llego al edificio, marco al interfón del departamento 301 y me contesta un hombre, espero no haber interrumpido nada.
—Hola —se escucha una voz grave.
—Hola, buenas tardes —digo un poco nervioso viendo hacia la cámara del interfón— ¿Podría hablar con Victoria?
—¿Quién?
¡Mierda!
Creo que ese departamento no es.
—Victoria Sorí.
—No, lo siento, aquí no vive ninguna persona con ese nombre.
—Una disculpa.
Ahora con seguridad presiono el botón del edificio 302 y esta vez contesta una mujer.
Victoria.
—¿Sí?
—Hola, Victoria, soy Lucas, el novio de Sophia. Sé dónde vives porque Sophia me lo comentó, disculpa la molestia, pero necesito hablar contigo, ¿podemos charlar un poco?
—Espera, guapo, antes de continuar con todo esto… Ahora sé quién es la tal Sophia, tu novia, vale, pero ¿quién es Victoria?
Los ojos se me abren como platos y escucho una risa por parte de la mujer detrás del teléfono.
—Perdona, pensé que en ese departamento vivía…
—La supuesta Victoria.
—Sí, así es.
—No, cariño, aquí no vive tu amiga, aunque si lo prefieres podemos hablar de tu novia en mi departamento.
—Muchas gracias —no quiero sonar grosero—, me he confundido de piso.
—Como quieras —escucho que cuelga el teléfono.
Ahora estoy confundido, no sé si escuché bien el número de piso que dijo Sophia y no quiero tocar a los 18 departamentos restantes. Lo mejor que se me ocurre es marcarle a Sophia y volverle a preguntar.
Le marco dos veces al móvil y no contesta, me espero 10 minutos, quiero hacerla pensar que sigo con mi amigo y al tercer timbrazo por fin responde.
—¿Le puedo ayudar en algo, caballero? —dice cuando contesta el móvil, me encanta su sentido del humor.
—Así es, bella dama…
Ahora pienso en cuando me pregunte para qué quiero el número de departamento de su amiga.
«Curiosidad».
No.
«Quiero preguntarle si es una asesina».
Mejor.
Pero creo ninguna será una buena opción de respuesta.
—Ammm, para ayudarlo ocupo primero que me diga qué necesita —me dice al no escuchar respuesta.
Se escucha un ruido extraño del otro lado de la llamada, el típico que se oye cuando vas conduciendo.
—¿Saliste?
—Sí, salí a —se detiene unos cuantos segundos—… respirar aire fresco.
—Ya veo. ¿Quieres que lleve algo de cenar? —digo torpemente sin saber qué más decir.
—Sí, por qué no. ¿Ya terminó la reunión con tu amigo?
¡Tengo un plan!
—Sí, debía irse temprano, fue una visita rápida. Oye, ¿recuerdas a David, uno de los meseros del bar?
—Qué cambio de tema tan drástico. No, y no sabía que teníamos un mesero con ese nombre, considerando que yo hice las entrevistas y me aprendí los nombres de memoria —que estúpido, olvidé ese detalle.
—Rodrigo, perdón, lo confundí con otra persona.
—Y yo era la mala con los nombres. ¿Qué hay con él?
Espero me crea lo siguiente.
—Me platicó que vive justo en el edificio donde vive Victoria.
—¡No me digas! —no la escucho animada—. Recuérdame verificar los sueldos que estamos pagando.
—Le platiqué sobre tu amiga, le dije que está soltera y como él también lo está, me comentó que, ya que son vecinos… estaría bien contactarla, pero no sé en qué piso vive para buscarla.
—Bueno, Victoria no es elitista ni mucho menos, pero no creo que quiera salir con alguno de nuestros trabajadores.
—Que snob eres, Soph —digo en tono ofendido.
—No, no es eso, me refiero a que la edad de David/Rodrigo puede no interesarle a Victoria, además…
—No te he dicho la edad.
—Si es el mismo Rodrigo del que hablamos, aproximo su edad, pero está bien, ¿cuántos años tiene?
—En el amor no hay edad.
Escucho un bufido del otro lado de la línea.
Después de unos segundos contesta.
—En el piso 3, pero no recuerdo si me dijo el número de departamento.
—No importa, no le será difícil buscar.
—Insisto, no creo que sea lo mejor, pero la idea de ver a Victoria con alguien no me desagrada.
Me despido con la promesa de decirle a “David/Rodrigo” la nueva información y cuelgo.
Ahora poco a poco veo mis temores fundamentándose y me pregunto en qué otra cosa Victoria le habrá mentido a Sophia.





Capítulo 42
Agosto de 2006
Sophia esperaba con ansias, faltaba poco para que las vacaciones de Victoria terminaran, eso implicaba que también se acercaba el momento de hablar con la policía. Conocía a su amiga y entendía sus miedos, pero nunca había pasado por una situación así, suponía en qué estaría pensando, mas no sabía con certeza cómo iba a reaccionar con el tiempo. Fue una situación traumática para Victoria y a Sophia le preocupaba mucho todo lo que se vendría después, empezando por sus padres. Tenía curiosidad cómo habrían reaccionado ante esa noticia, era obvio que la apoyarían, esa familia era para Sophia la más centrada que había conocido nunca, aunque al pensar en eso, una nueva preocupación se formaba, le preocupaba que, por proteger a su hija, la movieran de escuela y si eso llegaba a pasar, ¿qué sucedería entonces con ellas dos? En su cabeza se desarrollaban distintas teorías, desde hablar con su madre para también ella cambiarse de escuela hasta convencer a los padres de Victoria de no mudarse de país.
Días atrás había terminado su relación con Alan, se dio cuenta que los seis meses juntos no valieron la pena. Llegó a esa conclusión en el momento en el que caminando tomados de la mano, ella le sacó información sobre su amigo y este reaccionó de la manera en que Sophia menos esperaba.
—¿Supiste lo que pasó con Carlos y Victoria? —le preguntó Sophia al detenerse cerca de un árbol para tomar la sombra.
—Sí, me lo contó Carlos, es increíble, ¿no lo crees?
—Totalmente, aún no lo puedo creer.
—Yo tampoco y aunque son muy amigas, me preocupa que estés con ella tanto tiempo.
—¿A qué te refieres? —dijo Sophia un tanto molesta por el comentario.
—Que jamás pensé que Victoria estuviera así de loca, hasta pienso que fue ella quien te hizo esas cicatrices en los brazos.
—¿Qué… estás… diciendo? —como broma era la peor, pero como comentario sobrepasaba el límite de la paciencia de la adolescente.
—Golpear a Carlos con un tachón como si estuviera poseída, es de no creerse. Le rompió la nariz, ¿lo sabías?
—Cómo puedes decir eso, ¿no te contó por qué lo hizo? Una nariz rota era lo menos que se merecía —dijo mientras trataba de ocultar su completo enfado.
—Oye, cálmate. Sí me dijo qué pasó, se besaron después de que ella lo provocara y seguido de esto, ¡zas! Victoria enloqueció.
Intentó respirar lo más profundo que pudo, tal como se lo había enseñado la psicóloga hace años, pero en su lugar la cólera se apoderó de ella y ya no podía ocultar su molestia.
—Así no fueron las cosas. Maldito desgraciado, ¿cómo es, según él, que ella lo provocó?
—Relájate, puede ser que diga la verdad.
—¿Y por qué no puede ser que ella diga la verdad?
—Primero: porque no sé cuál sea su verdad, segundo: no había testigos para comprobar quién de los dos dice la verdad y tercero: Carlos dice que llevaba una licra bastante corta y mientras estaban entrenando le hizo un nudo a su playera mostrando su abdomen, ¿dime tú si eso no era provocar? Por supuesto él iba a reaccionar.
Sophia no quería seguir escuchando a Alan, una ola de calor emanaba de su cuerpo. Muy a pesar de esto el joven siguió hablando.
—Por suerte Carlos no dirá nada para que no encierren a Victoria en un psiquiátrico. Pobre mujer, me da miedo que seas su amiga.
Sophia contó hasta tres, no podía con el coraje, debía irse o iba a explotar.
—Eres igual a todos los hombres que he conocido. ¡Vete a la mierda!
—¿A dónde vas? —le preguntó Alan en cuanto la vio dar un paso.
Antes de continuar su camino, la tomó con fuerza del brazo.
Sophia había aprendido días antes, gracias a Victoria, que nadie le haría daño.
En cuanto sintió la presión de la mano de Alan, le exigió soltarla o gritaría, el adolescente la soltó de inmediato, pero no dejaría que las cosas se quedaran ahí.
—Sophia, ¿tú qué esperabas que fuera a pasar? —le gritó en cuanto la vio avanzar.
Al ver a Sophia seguir su camino no le quedó otra cosa que seguir gritando.
—¡Tú eres igual de mosca muerta que ella!
Su intento por recuperarla estaba fallando e intentó con algo más.
—Si no vuelves, le diré a todos que Victoria está loca y golpeó a Carlos en alguno de sus ataques de locura.
Sophia se detuvo un instante y se giró para verlo, ahí Alan supo que su noviazgo continuaría, pero grande fue su sorpresa cuando vio el dedo medio de la mano derecha de Sophia levantado.
—Está de más decir esto, pero ¡terminamos!… ¡Ah! y una cosa más. ¡Jódete, Alan! —el coraje era quien hablaba, pero estaba satisfecha con las palabras.
Sophia siguió su camino.
Alan no sabía qué estaba pasando. Creía que Sophia estaba hormonal y eso se pasaría en unos pocos días, cambios de humor que él consideraba normales en las mujeres. En algunos días más, intentaría buscarla en espera de recibir una disculpa por parte de Sophia a causa de su mal comportamiento.





Capítulo 43
Actualidad
Victoria
 
Atónito el hombre que aparenta una edad mucho mayor a la que en realidad tiene, me deja pasar y nos sentamos en la pequeña sala. Observo la casa, pequeña y sucia, basura en las mesas, paredes con moho, botellas de refrescos y cervezas regadas por el piso, me da asco solo pensar si no tendrá algún roedor viviendo entre la basura.
Al escuchar un ruido en la cocina ahora estoy segura que sí lo tiene.
—¿Su esposa y sus hijos salieron? —pregunto para saber a qué me enfrento.
—No tengo esposa ni hijos —me parece perfecto—, claro, solo las dos mujeres que dices conocer. Ahora dime quién eres —dice sin más.
—Amiga de Sophia.
—¿Te habló de mí? No he estado en la vida de Melanie y Sophia desde hace mucho tiempo. ¿Por qué dices que te conozco?
—Porque así es, yo he sido amiga de Sophia desde niñas.
—¿Tú eres la niña que siempre iba a la casa? —le sorprende conocerme—, Vianey o algo así —ahora veo de dónde Sophia heredó la mala memoria.
—Victoria.
—Sí, te recuerdo. Mira, como sea que te llames, me alegra saber que siguen siendo amigas, felicidades, pero no sé qué haces aquí y no me interesa. Si Sophia quiere verme debe s…
Saco el arma y cuando la ve no termina la frase que estaba diciendo.
—Estoy aquí porque le prometí a Sophia que la iba a proteger y eso implica protegerla de gente como usted.
—Guarda esa arma, niña. Yo desaparecí de sus vidas, yo no soy un riesgo para ella —dice sin dejar de ver el arma, me da miedo descubra que es ficticia.
—El riesgo es que siga viviendo y le pueda hacer algo.
—Jamás la volví a contactar, ¿por qué lo haría ahora?
—No lo sé, no sé si a su edad le entre el remordimiento de haber sido el peor padre y quiera hacer algo.
Nos quedamos callados un rato.
—Bueno, no alarguemos más las cosas, necesito que se ponga de pie y caminemos —le declaro después de ese incómodo silencio.
—¿Qué dices?
—¡Que se levante! —ordeno con autoridad.
Se levanta y me coloco detrás de él con el arma de juguete en su espalda, caminamos de manera recta y lo llevo al primer cuarto a la derecha, supongo es su recámara. Le pido que se acomode frente a mí y seguimos callados unos segundos que parecen eternos.
En un indicio de absurda valentía me pregunta sobre la madre de Sophia.
—¿Y cómo está Melanie? ¿Se volvió a casar? Siempre fue una mujer estupenda.
—Ni siquiera se le ocurra preguntar por ella —le digo con todo el enojo que mi cara puede expresar—. Mejor hablemos de otra cosa, de Sophia y de lo que me platicó de usted —me observa con miedo—. La golpeaba, ¿no es así?, la odiaba tanto que la encerraba en su cuarto hasta que su madre llegaba, fue gracias a mis padres que su madre se pudo enterar de todo. Sophia estuvo yendo al psicólogo por más de 2 años. Lo peor no solo fue lo que le hizo, sino las consecuencias de sus actos.
»Durante varios años, les tuvo miedo a todas las personas, no dejaba que nadie se le acercara, les tenía pavor a todos los hombres adultos. No solo eso, los niños pueden ser crueles, ¿lo sabía? ¿Puede ver estas cicatrices? —me recojo hacia atrás el cabello y ladeo la cabeza para que pueda ver mi oreja, él frunce el ceño, su cara es de duda. A estas alturas ya no es necesario enseñarle las demás, estoy segura ya había visto las cicatrices del brazo—. Dos niñas me hicieron esto por defenderla, pero a ella, no solo le hicieron marcas parecidas a estas —ahora sí le enseño los brazos—, le hicieron la vida imposible solo por el hecho de no tener papá, tal vez si hubieran sabido la escoria de padre que tenía, la hubieran entendido y posiblemente hubieran sido más comprensivas con ella, ¿no cree?»
Me observa sin responder nada.
Me recargo sobre el tocador que hay en el cuarto, detrás de mi hay un espejo bastante grande, probablemente dos personas, una junto a la otra, quepan a la perfección. Además, puedo ver cepillos, crema de afeitar, dinero, una lámpara desconectada y más basura.
Volteo alrededor del cuarto para ver qué me puede servir como ayuda a mi acto de justicia, veo muy rápido una corbata tirada, pantalones, un sombrero y más basura.
Nada sirve.
Como no responde, continúo con mi discurso.
—Así que vamos a hacer esto, lo dejaré encerrado justo como usted lo hacía con Sophia.
Digo lo anterior y cojo la lámpara a mi derecha para golpearle la cabeza.
El hombre cae al piso y gime de dolor, pero sé que no le he hecho el suficiente daño. De su frente mana una línea de sangre. Con mi mano todavía apuntándole con el arma le pido se levante.
—Ah, lo olvidaba, y lo golpearé como lo hacía con ella. El cinturón que lleva puesto, necesito que se lo quite.
—¿Por qué?
—Lo ocupo, ahora.
Se lo quita y me lo entrega, en cuanto lo sostengo, le pido se gire y le golpeo la espalda, como un hacendado castigó cruelmente a su esclavo.
Se retuerce al recibir el primer golpe.
—Antes de seguir, hagamos las cosas todavía más equitativas, ¿le parece? Hagamos lo que hizo con Sophia.
—¿No es suficiente lo que me acabas de hacer?
—Le pregunto a usted: ¿Fue suficiente para ella? —no lo dejo responder—. Por favor, quítese la ropa.
—¡¿Qué?! —grita.
—Como escuchó, por más nauseas que me provoque, necesitamos recrear lo mismo que hacía con ella.
Su cara cambia por completo, no esperaba escuchar esto.
—¿Qué pensaba? ¿Que nadie se enteraría? ¿Que no me lo contaría? —sonrío— ¿Que nadie sabría que cuando la encerraba se metía con ella y le exigía quitarse toda la ropa para verla y tocarla, y si Sophia no aceptaba, usted la golpeaba? ¿Acaso creyó que quedaría oculto? Esa es la razón por la que sin decir nada huyó, ¿no es así? Como Melanie le creyó a su hija, temía que en algún momento Sophia dijera algo y lo buscaran, por eso, con ese miedo de estar entre las rejas, agarró sus cosas y se fue, claro, no sin antes golpear a su madre cuando esta le exigió una explicación.
Lo veo a los ojos, esos ojos castaños me traen recuerdos, siento su enojo, siento cómo su coraje sube por todo su cuerpo, se quita la ropa mientras yo le sigo apuntando con el arma.
Veo con asco todo su gelatinoso cuerpo moverse.
—Si no le importa, su ropa interior también.
—¿Cómo puedes hacer esto? —grita con rabia mientras pone las manos sobre su hombría tratando de tapar la poca dignidad que le queda.
—Lo mismo le puedo preguntar yo, aunque incluiría una pregunta más: ¿Por qué? ¿Por qué arruinar la infancia de una niña, la de su propia hija? ¿Por qué sin tener culpa alguna, sin entender, la hizo sufrir con su desprecio, le hizo creer que todos los padres eran así? ¿Por qué provocó una de sus más grandes tristezas, escuchar a Melanie llorar todas las noches? Y aunque ella crea que lo ha superado, sigue siendo recelosa ante sus amistades con hombres, entonces, ¿por qué causarle toda su vida problemas de seguridad y confianza?
Mi sentimentalismo le causa miedo, veo cómo intenta esquivar la boca del cañón del arma. La falta de respuestas a mis preguntas hace que yo vuelva a retomar el control que perdí de la situación y recupere los estribos.
—No, por favor quite las manos —le exijo—, no se me hace justo que una niña no pudiera taparse y usted sí.
Quita las manos y en menos de un segundo se abalanza sobre mí, ese movimiento me toma por sorpresa y tiro el arma a un lado, mi cuerpo choca contra el espejo, este cae en pedazos y mientras sus manos rodean mi cuello percibo un líquido detrás de mi cabeza escurriendo lentamente.
Por supuesto, sangre.
Ahora no solo me preocupo por eso.
Siento cómo el aire se me va.
Estiro los brazos para coger algo, cualquier cosa, nada se encuentra cerca de mí, solo envoltorios de comida y más papeles. En pocos segundos todo lo que mi vista observa se empieza nublar, mi cuerpo se mantiene en pie solo por las manos que me sujetan el cuello porque ya no siento mis piernas, estoy perdiendo el conocimiento.
Antes de ponerle fin a mi vida, le pico los ojos con mis pulgares e instintivamente Gabriel se aleja retirándome sus manos. En cuanto me suelta, la gravedad hace lo suyo y caigo violentamente al piso, el oxígeno comienza a entrar de nuevo a mis pulmones y aunque mi cerebro empieza a reaccionar, mis piernas aún no lo hacen.
No dejo de toser tratando de respirar inútilmente. Mi cuerpo no entiende que así no funciona esto.
Volteo a todos lados, mi vista todavía no se ha recuperado como quisiera, pero logro ver que por donde estoy cayeron los pedazos del espejo.
Él se echa para atrás y con una sonrisa de satisfacción coge el arma, se pone la ropa interior que acababa de tirar al piso minutos antes y se agacha con mucha tranquilidad para ponerse en cuclillas. Su cara queda frente a la mía, se me queda viendo un minuto esperando que deje de toser, ahora sabe que tiene el control y no le molesta esperar. Cuando ya me he recuperado, me da unas palmaditas en las mejillas y me pone la pistola en la sien.
El miedo se me va, no lo sabe, pero ahora quien tiene el control soy yo.
—Mi hija, mi hija, mi hija —exclama moviendo la cabeza a los lados—. Le dije a Sophia que era un secreto que nos unía como padre e hija y, por lo tanto, ese secreto moriría con ella. Siempre pensé que sería más reservada. Ahora morirá contigo —me dice justo antes de jalar el gatillo.
Dispara y aunque por un momento cierro los ojos por instinto, literalmente se escucha un «¡Pum!» que me hace sonreír. Al no verme muerta se queda pasmado, con su última mueca congelada. 
Su cara antes de clavarle una parte del espejo en el cuello es de una total sorpresa.





Capítulo 44
Actualidad
Lucas
 
Al día siguiente, terminando la rutina habitual, Sophia se viste para ir a la oficina desde temprano, dice que debe hablar con uno de los proveedores sobre el plazo de los pagos. Me parece perfecto para poder salir sin dar explicaciones.
—No olvides —me tantea, volteo inmediatamente a verla, ambos sabemos que cuando la frase inicia de esa manera y yo la veo de esa manera es porque lo olvidé—… que debes ir al bar a hacer el corte —me termina de decir Sophia al percatarse de mi cara de “por supuesto lo había olvidado”.
—¡Seguro! Solo termino de vestirme y salgo para allá.
Han sido ya tantas las veces que le he mentido que he perdido la cuenta.
Espero 15 minutos después de su partida, me subo al auto y pongo en el GPS la dirección del SP & Asociados, tengo un poco de miedo, pero estoy decidido a hablar con Victoria, no importa si debo sacarla de su trabajo. Al llegar veo el edificio donde se encuentra el bufete de abogados, es bastante impresionante, me meto y al preguntar por ella me dicen que me darán un pase de entrada para poder subir a buscar a la abogada que necesito, pues no contestan en el área solicitada, además no logran ubicarla, son tantos abogados que no conocen a todos y la base de datos no está totalmente actualizada, les aseguro eso está pasando, pues, de hecho, entró hace no mucho tiempo.
Subo al segundo piso donde se encuentran los abogados expertos en violencia contra la mujer, por todas las cosas que me ha contado Sophia es ahí donde debo buscar a Victoria. La secretaria me pide mis datos y me sugiere tomar asiento mientras la abogada que solicité viene a atenderme.
Estoy nervioso, Sophia me ha platicado maravillas de su amiga, pero ahora no sé cuál de todas ellas son actuadas.
¿Será una persona peligrosa disfrazada de justiciera?
¿Debería temerle?
Una mujer se acerca a la secretaria y ella me señala, por lo que entiendo rápidamente quién es.
Victoria se acerca a mí y me estrecha la mano.
—Buenos días, Sr. Bassi. Un gusto conocerlo.
Al principio me sorprendo por la formalidad de la presentación, después lo entiendo, no quiere llamar la atención en su trabajo, pero a estas alturas no me interesa su buena educación y no pienso seguir su juego.
—Hablemos afuera —le impongo.
—Si no le molesta, prefiero hablar aquí, necesito explicarle algo.
Le di la oportunidad de no armar un alboroto en su lugar de trabajo y la ha desaprovechado.
—No sé qué pretendes, Victoria, pero lo que sea que estés planeando no involucres a Sophia, ella no…
Me interrumpe Victoria moviendo la mano.
—Lo siento, ha habido un malentendido.
—No, no ha habido un malentendido. Entiendo la amistad que tuvieron y aunque no sé qué intentas con todo esto, Sophia me tiene a mí para protegerla cuando ella no puede hacerlo. Y yo sé que no le estás hablando con sinceridad.
Vuelve a levantar la mano y antes de replicar, con su cara me pide guardar silencio.
—Permítame explicarle, Sr… no importa. Yo no soy la persona a quien está buscando.
No otra vez.
—Yo soy la licenciada Velázquez, mucho gusto, vine aquí para verificar el nombre de la persona que está solicitando y si necesita ayuda legal, que, por lo visto no es el caso, poder asesorarlo.
Espero mi rostro refleje la vergüenza que estoy sintiendo en este momento por haberme vuelto a equivocar y más por el escándalo armado. Volteo a mi alrededor y veo a muchas personas observándome.
—Una disculpa, yo pensé que usted era Victoria. ¿Puedo hablar con ella? Su nombre es Victoria Sorí.
—Lamento informarle que a quien está buscando no trabaja en estas oficinas.
—¿Cómo dice? ¿Victoria no trabaja aquí? —la sorpresa me inunda—. ¿Tienen alguna sucursal entonces? —lo digo como última opción.
—No, esta es la única firma existente de nuestra parte.
—¿Sabe si hay algún otro bufete con el mismo nombre?
—Podría asegurarle que somos los únicos en toda España con este nombre.
¿Qué está pasando?
—¿Está segura de lo que me está diciendo? Tal vez porque es nueva no la ubican, tiene… no sé, 6 meses a lo más, quizá no están tan familiarizados con ella.
—Entiendo sus dudas, pero estoy muy segura de lo que le estoy diciendo, aquí no ha habido contrataciones desde hace un año. 





Capítulo 45
Agosto de 2006
Habían pasado 3 semanas desde que Victoria se fue, Sophia estaba molesta y su madre lo notaba en su temperamento.
—¿Qué tan caros cuestan los mensajes de texto como para solo haber mandado 11 en estas tres semanas?
—¿Los tienes contados? —preguntó Melanie con sorpresa— Hija, debes entender que Victoria está de vacaciones y además con estas lluvias tal vez se pierde la señal. Hemos avanzado en tecnología, pero no se puede to…
—No era retórica, quiero una respuesta.
—De acuerdo, esta es la respuesta: lo suficientemente caros como para solo mandarte esos 11 mensajes de texto—dijo la madre un tanto molesta con Sophia por su tono de voz—. Créeme, a mí también me pesa que la familia Sorí se vaya de vacaciones y ni siquiera lo digo por Hanna, lo digo por tu mal carácter cuando no está Victoria, pero esta vez estás mucho peor.
—
Desde hace casi 2 días que no responde mis mensajes —Sophia sabía que eso se podía deber a la manera en cómo la estuvo hostigando para volver.
—Sé que no quieres escuchar esto, Sophia, pero… tal vez y digo solo “tal vez” está aprovechando y disfrutando sus vacaciones. Ya falta poco para que vuelva, relájate.
Melanie sabía que algo más sucedía con su hija, no solo era el hecho de no tener a su amiga para consolarla —si es que necesitaba consuelo— por haber terminado con lo que Sophia llamaba novio. Una parte de ella se sentía mal de estar feliz de que su hija hubiera terminado ese noviazgo, nunca vio con buenos ojos al muchacho y menos ahora que Alan iba a su casa más veces de las que llegó a ir cuando salía con Sophia.
En una ocasión se había puesto frente a la puerta a gritar cosas como «Es normal tu cambio de humor, a todas las mujeres les pasa en esos días». A Melanie le seguía pareciendo gracioso como desde que los conocía, los hombres atribuían cualquier situación de insatisfacción de una mujer con cambio de humor y ese cambio de humor era propiciado por la menstruación se estuviera o no pasando por ella en ese momento. Una frase que le preocupó al escucharla de su ex futuro yerno fue «dices que Victoria no está loca, te creo, aunque no es normal lo que hizo». En ese momento pensó en cuando era joven y cómo todo en esas edades se veía con tanto dramatismo, tal vez el muchacho se refería a alguna situación de típicos adolescentes, aunque, cuando Sophia gritó desde la ventana de su cuarto, que daba a la calle y se podía ver (o lanzar algo) perfectamente a Alan si se ponía en el lugar indicado, «Lo que hizo fue lo más normal, se defendió de patanes como tú y tu amigo», dejó de creer que pudiera ser un juego de adolescentes.
Pasaron unos cuantos días antes de preguntarle a su hija a qué se refería con esa última conversación con Alan. Sophia solo le dijo que no le podía decir, pero en cuanto Victoria volviera de sus vacaciones se aclararía todo y nadie más se burlaría de ella.
Melanie esperaba de todo corazón solo fueran exageraciones motivadas por su corta edad.





Capítulo 46
Actualidad
Victoria
 
El cuerpo de Gabriel, que hace muchos años fue esbelto, cae por su propio peso de lleno al piso. Mis latidos comienzan a controlarse, mis manos aún tiemblan, pero poco a poco se estabilizan, comienzo a respirar como es debido, inhalo y exhalo mientras pienso en cómo salir de esta casa. Gabriel emite sonidos similares a palabras inentendibles, durante un minuto lo observo desangrarse. Dada la tardanza de su muerte, mejor me pongo de pie y voy directo al baño para limpiar a conciencia mis manos, por suerte mi ropa solo tiene salpicaduras de sangre que quitaré en cuanto llegue a casa. El ruido del agua me hace dudar si de fondo hay otro sonido, cierro la llave y agudizo mi oído. En cuanto el timbre suena, doy por hecho era el ruido que había escuchado al principio y quizá no es la primera vez que llaman a la puerta, el escándalo provocado debió haber alertado a algún vecino.
¡Mierda!
No sé qué debo hacer.
¿De verdad fue el ruido la razón para presentarse o fue una casualidad?
¿Debo dejarlo creer, a quien sea que esté buscando a mi fallecida víctima, que Gabriel no está en casa?
¿Y si conoce a Gabriel y sabe que vive solo? Ni siquiera hay una mascota a quién culpar por el ruido.
Me asomo por la rendija de la puerta para aclarar todas mis dudas y veo a dos ancianas. No quiero hacerles daño, solo deseo que se vayan sin llamar a los demás vecinos o a la policía.
Me regreso al baño.
Vuelven a timbrar.
—Sr. Morel, ¿está bien? Escuchamos un ruido muy fuerte, ¿necesita ayuda? —dice una de ellas.
Se me ocurre algo. Con prisa voy a la recámara donde se encuentra Gabriel, me desvisto, me quito los zapatos, el pantalón y la blusa, me quedo en ropa interior y me vuelvo a poner los tacones. Es irónica la situación, pues estoy frente a la persona que siempre pidió una escena como esta y se la estoy dando, es una pena que no pueda disfrutarla. Agarro los billetes sobre el tocador, la corbata y el sombrero que se encuentran en el piso me los pongo, y mientras avanzo hacia la puerta me voy colocando cada uno de los billetes de manera vistosa en los lugares donde todavía hay tela.
—Llamaré a mi nieto para pedirle ayuda, ¿tú qué opinas?
—Sí, llámale, posiblemente el Sr. Morel se ha caído.
Abro solo un pedazo de la puerta, pero con el suficiente espacio para que se vea mi cuerpo semidesnudo.
—Hola —digo agitada.
—¡Madre mía! —gritan las dos mujeres al mismo tiempo mientras abren los ojos—. Hola, somos las vecinas de a un lado, escuchamos el ruido de un golpe y hemos venido a ver si todo está bien —dice una de ellas volteando a ver las piedras del piso para probablemente darme privacidad.
La otra anciana simula ver los pájaros paseando por el firmamento.
—Una disculpa, el ruido lo hacíamos nosotros, le prometo que ya no pasará.
Ambas mujeres se persignan, la curiosidad las consume y tratan de verme a los ojos, pero el sombrero se los impide. Sin disimular nada, una me observa de arriba hacia abajo, no deja de ver cómo los dos extremos de la corbata se posan sobre mi busto o posiblemente esté contando la cantidad de dinero que porto en el cuerpo.
—Perdone, no sabíamos que el Sr. Morel tuviera —no sabe cómo decir la última palabra—… novia.
—No, por supuesto que no —mi risa es genuina—. Él solo compró mis servicios —les guiño un ojo como para hacerles ver que saben a qué me refiero.
Las dos mujeres abren los ojos todavía más y murmuran algo religioso.
Después de esto no habrá razón para visitarlo y serán las encargadas de esparcir la noticia. No quiero que ni las ancianas de a un lado piensen en Gabriel como una persona de moral intachable.
Me despido de las mujeres con una sonrisa y ondeando mi mano en el aire, en su lugar, ellas me vuelven a escanear de abajo hacia arriba y se alejan sin decir nada. Cierro la puerta y vuelvo a donde dejé mi ropa, me visto, guardo los billetes en las bolsas delanteras de mi pantalón y por último tomo la pistola de juguete para colocarla por detrás en mi pantalón.
Cuando estoy más tranquila, bajo la mirada y observo el cuerpo inerte de un hombre que vivió más de lo que debió vivir, recordando con odio lo sucedido con Sophia y todo el tiempo que su padre estuvo gozando de una libertad no merecida.
Estoy sumamente segura que las dos mujeres estarán vigilando la casa más tiempo, así lo único por hacer es esperar para agotarles la paciencia y poder salir de aquí cuanto antes.
No sé bien quién tendrá más paciencia, las ancianas que no tienen nada que hacer o yo.
Camino un rato por la casa, me muevo entre la basura que rodea el piso, husmeando con la vista a todo lo que descansa sobre las mesas.
Algo llama mi atención y me acerco para ver de qué se trata.
Es un portarretrato con la fotografía de una persona. Observo la imagen con más detalle. Parecería fue tomada por sorpresa para evidenciar una real alegría. La mujer que aparenta a lo más unos veinticinco años, está tres cuartos de perfil, sonriendo, con el labio superior alzado mostrando sus dientes, la punta de una pluma en la boca y el restante en su mano, la mirada hacia abajo muestra su concentración en algo, yo, al igual que la mujer, bajo la vista para ver qué le está causando tanta felicidad. Dentro de la fotografía, en el borde, se puede observar un papel sobre una mesa, la razón de su atención, me acerco más para intentar leer lo que dice la mitad de la hoja que se logra apreciar en la imagen, “Aceptas casar” y debajo de esa frase cortada viene una única palabra posiblemente recién escrita: “SI”, a lado de un anillo.
Me asomo por la ventana para ver si mis vigilantes aún están cerca, al no verlas, cojo el marco con la fotografía de Melanie y salgo de ahí.





Capítulo 47
Actualidad
Lucas
 
El miedo se me refleja por todos lados, esta vez no encuentro justificantes de lo que está pasando. Debo hablar con Sophia y contarle lo que sé, no me importa si me pidió confiar en ella, esto sobrepasa el amor que le tiene a su amiga, las mentiras dichas por Victoria hasta el momento no tienen explicación alguna y me preocupa que Sophia pueda estar implicada involuntariamente en algo que esté haciendo Victoria. Fue un error haber animado a Sophia para contactar a su antigua amiga, ahora veo con más claridad que pudo haber aprovechado el momento en que la buscó y así meter a mi mujer en algún problema o peor aún, Sophia podría correr peligro. Ni siquiera Sophia sabe en qué se convirtió Victoria en estos años.
Sé que esto es importante pero no puedo dejar desatendido el bar cuando ya le había dicho a Sophia que iría. Antes de llegar a la casa me paso por el negocio un rato para hacer el corte del día anterior.
Cuando llego a la casa, veo todo arreglado, todo está en su lugar, limpio y hasta Figo se ve bañado. En el comedor veo la cena puesta, no estoy entendiendo nada, nuestro aniversario es en pocos días, pero no creo que estemos adelantando la fecha. Sophia baja las escaleras y se encuentra con un Lucas que no entiende qué pasa, noto cómo se burla al ver mi cara y antes de decir cualquier cosa, me besa y mi mente se pone en blanco.
—¿Se adelantó la fecha? ¿Quieres que te entregue tu regalo de una vez? —le bromeo, aunque estoy seguro es mi preocupación quien habla.
—De acuerdo —estira los brazos. Inmediatamente reflejo mi angustia y Sophia comienza a reír—. Relájate, no estamos adelantando nada.
Siento un alivio.
—¿Entonces?
—Los proveedores me llamaron casi en cuanto salí de la casa para reagendar la cita, lo que significa que hoy tuve el día libre y mágicamente me convertí en cenicienta y aparecí limpiando todo, incluyendo al bigotón peludo, y como al final me quedó tiempo todavía, opté por cocinarte algo para la cena, no estoy segura, pero creo que inconscientemente quiero consentirte.
—No te creo esa última frase —la observo con sospecha y me regresa la mirada.             
Nos sentamos a comer lo que ha preparado, platicamos de todo y por un momento olvido el tema que antes consideraba importante. Después de una larga charla, un «¿Y qué hiciste hoy?» fue lo que me trajo de nuevo a la realidad.
—Soph, necesito decirte algo importante.
Sophia cierra los ojos, contiene la respiración y suspira.
—¿Algo está sucediendo con nosotros? —pregunta sin más.
—No, no, para nada, no es sobre nosotros.
—¿Algo malo está pasando en los bares?
—No, escucha…
—¿Es tu familia o mi mamá?
—No.
—Uff, de acuerdo, entonces no me interesa.
Sabe de quién quiero hablar y es obvio que quiere evadir el tema.
—Soph, si no quieres que yo te lo diga entonces habla con Victoria, pregúntale sobre su trabajo, pregúntale si de verdad trabaja donde te dijo, hoy pasé por SP…
—¿Y solo porque pasaste por ahí te volviste a acordar del tema? ¿Por qué de nuevo lo estamos hablando, Lucas? Según creí, todo se había aclarado la última vez. Te pedí que confiaras en mí.
—No entiendes qué está pasando…
—No, el que no entiende eres tú.
—Te ha mentido todo este tiempo, ella no trabaja ahí —le suelto.
—¿Por qué dices eso? ¿Cómo sabes que no trabaja ahí? ¿La estás investigando? —ni siquiera me deja responder cuando alega otra cosa—. ¿Sabes qué? Basta, no más sobre ella, la conozco desde siempre, jamás me ha mentido y si lo ha hecho, tendrá buenas razones. Por favor, quedamos en no volver a hablar de esto, no quiero más discusiones contigo.
—Déjame explicarte. No es quien dice ser.
—Lucas, por favor.
—Está bien —digo rendido.
Han pasado dos días, no sé qué más hacer, no sé qué decirle a Sophia, ella nota que estoy diferente, estoy distraído, le digo que es por el negocio, claramente no me cree porque los dos negocios están bien, debo hablarle de Victoria, pero no estoy seguro cómo, la confianza y la lealtad que tiene por ella me impresionan, ni siquiera he podido terminar de decirle que su amiga le ha mentido en más cosas y no solo dónde trabaja, lo que sí puedo hacer, aunque todavía no sé cómo, es investigar por qué lo ha hecho.
No quiero cometer más errores bochornosos, pero a la vez no quiero pedirle una fotografía de Victoria a Sophia para por fin conocerla físicamente, que, aunque a Sophia no le gusta tomarse fotos, no dudaría que tuviera alguna con ella, y por supuesto está el hecho de darme una negativa al pedírsela y comenzar otra discusión. Tampoco soy capaz de coger su móvil a sus espaldas o seguirla cuando llegue a salir con Victoria. Mi necesidad por hallar respuestas está haciendo que además de un mentiroso, pareciera que me estoy convirtiendo en un controlador.





Capítulo 48
Julio — Agosto de 2006
22 de julio de 2006. 9:30
Cómo estás?
22 de julio de 2006. 11:32
Bien, un poco más tranquila. 
Por cierto, me traje a un pequeño 
amigo para que me acompañe
en el viaje
22 de julio de 2006. 11:38
Un amigo?
22 de julio de 2006. 11:42
Después te lo enseño ;)
22 de julio de 2006. 11:45
Vale, disfruta tus 
vacaciones :)
26 de julio de 2006. 20:05
Odio cuando te vas de vacaciones!
Has hablado con tus padres?


26 de julio de 2006. 20:10
Jajaja. Yo también te extraño, 
si
a eso te refieres
26 de julio de 2006. 22:05
…Has hablado con tus padres?
26 de julio de 2006. 22:13
Aún no. Te aviso en cuanto 
junte valor
3 de agosto de 2006. 23:45
Terminé con Alan
3 de agosto de 2006. 23:45
¿Qué???? Por qué???
3 de agosto de 2006. 23:46
Por misógino, manipulador 
y mentiroso
3 de agosto de 2006. 23:48
Vale, cuando vuelva me
 explicas qué pasó, oye, 
y estás bien?
3 de agosto de 2006. 23:50
Un poco triste, pero se me 
pasará,
nunca pensé que 
él sería así
3 de agosto de 2006. 23:52
Me gustaría estar contigo 
en estos momentos
3 de agosto de 2006. 23:58
A mí también me gustaría
9 de agosto de 2006. 12:00
Hablaste con tus papás?
Debes volver ya!!
9 de agosto de 2006. 12:15
No, dame tiempo
Por qué la urgencia??
9 de agosto de 2006. 12:20
Alan y Carlos están diciendo 
cosas malas
de ti y Carlos dice 
que lo golpeaste por puro gusto 
y para colmo… que yo te ayudé
9 de agosto de 2006. 12:24
Qué estás diciendo? Menos 
quiero volver, si la gente ya 
les cree, no quiero saber
cómo me van a ver. 
Perdón por no ayudarte 
con lo que están diciendo 
de ti
9 de agosto de 2006. 12:27
Por mí no pasa nada, 
pero por favor, tienes que 
hacerlo  para aclarar todo
9 de agosto de 2006. 12:34
No lo sé, lo mejor será quedarme 
aquí
9 de agosto de 2006. 12:35
Quedarte??? Claro que no! 
Da la cara y pon el ejemplo
9 de agosto de 2006. 12:40
Basta, Sophia, deja de 
presionarme! No soy tan 
valiente como crees que soy
9 de agosto de 2006. 22:40
Perdóname. Yo sé que es difícil, 
pero volver es lo mejor
10 de agosto de 2006. 18:19
Mucha gente cree en ti, debes 
volver y demostrar tu valor
10 de agosto de 2006. 23:30
Yo creo en ti
11 de agosto de 2006. 15:15
Victoria, haz justicia
11 de agosto de 2006. 17:38
Si no quieres tocar el tema 
lo entiendo, pero contéstame





Capítulo 49
Actualidad
Victoria
 
Quiero contarle a Sophia lo que hice con su padre, me lo va a agradecer, estoy segura de eso. Lleva toda su vida sin saber de él y esta noticia la va a poner sumamente feliz.
Durante un buen tiempo vivió con miedo de que un día pudiera aparecer de nuevo, y por las noches soñaba que se encontraba sin ropa dentro de un cuarto y nadie la podía ayudar. Por fin se hizo justicia y debo decírselo, aunque no sé cuándo lo haré. Por ahora seguiré guardando con recelo ese secreto.
Mi alegría ante lo sucedido con el padre de Sophia se desvaneció cuando recordé algo importante, todavía me faltaba hacer un ajuste de cuentas con Lucas.
La última vez que hablé con Sophia le pedí tranquilizarse, le aconsejé abandonarlo y si él ya había dado el primer paso, ella debía continuarlo. Se quedó pensando en mis palabras, pero estoy segura las ignoró por completo, porque me mandó un mensaje diciendo que todo se había solucionado (no puedo creerlo, no habían pasado ni 48 horas desde la pelea), según ella, ni siquiera había sido necesario ahondar más en el tema porque saben lo importantes que son el uno para el otro.
Es lo más cursi que le he escuchado hasta el momento.
Sin embargo, es mentira, lo sé, y no por parte de ella, a ella le creo, pero es Lucas el que le está mintiendo, solo quiere burlarse de ella, aprovecharse de su buen corazón.
¿Qué debería hacer con él?
Debo quitarle a Lucas del camino, no puedo permitir que su felicidad se vea de nuevo opacada por un hombre.
No volverá a sufrir a causa de un hombre.
A los pocos días de su reconciliación Sophia me mandó mensajes, uno de ellos preguntando por qué no nos veíamos aprovechando que Lucas iba a salir con un amigo recién aparecido, «quién soy yo para juzgar un reencuentro», me dijo, pero antes de seguir, me pidió una explicación de por qué no quería conocer a su novio, pues era él quien insistía en conocerme. Debo admitirlo, al principio fue porque cuando yo iba a visitarla, él no estaba presente, pero después yo misma buscaba los momentos en los que sabía no estaría. Ahora tantas preguntas me hacen desconfiar de Lucas, pienso que está influyendo en Sophia para molestarse conmigo.
Con lo que me escribió sobre la reunión de Lucas, lo consideré una buena oportunidad para conocer más a detalle los movimientos de su novio, le dije a Sophia que no podía verla porque esta vez saldría con una persona que conocí en línea, se alegró por mí y me dijo que me marcaría en unas horas por si necesitaba un plan de escape, justo como lo hicimos en su primera cita con Alan. Si no le contestaba quería decir que la estaba pasando bien y estaba obligada a contarle todos los detalles de esa nueva conquista al día siguiente.
Antes de terminar la conversación le pregunté a qué hora saldría Lucas a ver a su amigo, tardó en responderme, pero con su respuesta apresuré todo lo que debía hacer para estar a esa hora en su casa.
Lo vi salir y lo seguí, el camino me parecía conocido, avanzaba sin sentido, como si quisiera perder el tiempo, eso me hizo dudar si de verdad había quedado de verse con un amigo. Tanto misterio me mostró la realidad de este hombre, es posible que esté engañando a Sophia y eso no lo voy a permitir, nadie se va a burlar de mi mejor amiga.
Se detuvo, mas no se bajó de su auto, estaba segura que esperaba a la mujer con quien engaña a Sophia. Después de un rato se bajó y lo observé, se dirigía al edificio frente al que aparcó su auto, lo seguí con la mirada y presté atención cuando tocaba a uno de los departamentos, no pude ver a cuál, pero volvió a presionar el timbre y mantuvo una conversación con la persona que vive ahí.
Sophia sufrirá bastante si se entera de la infidelidad de la basura que tiene por novio, por esto se me ocurrió un plan en ese momento, lo ideal sería matarlo cuando se fuera del lugar y así podríamos suponer que alguien lo quiso asaltar o un error del destino hizo que la muerte se lo llevara antes. Prefiero que sufra de tristeza y no de desilusión una vez más.
Todo este plan se vino abajo cuando no lo vi subir, solo cogió su móvil e hizo una llamada, fácilmente hubiera dado hasta mi columna vertebral por saber si a quien le estaba llamando era a la mujer con la que se vería. ¡Cómo deseaba atacarlo en ese momento que estaba tan desprevenido!, pero por ahí había muchas cámaras de vigilancia que me impedían moverme con facilidad. Mi móvil sonó, no quería saber quién era, estaba casi segura era Sophia y lo dejé seguir, quería hacerla creer que me estaba yendo muy bien en mi cita, todo con tal de no apartar la vista de Lucas, me interesaba saber qué haría después.
Tardé demasiado en darme cuenta la razón por la que el trayecto me parecía conocido, lo había olvidado por completo, le había dicho a Sophia que ese edificio es donde vivo. Me puse a pensar, si Lucas no había ido a visitar a un amigo y posiblemente no había ido a visitar a su amante, que no dudo que la tenga, más bien fue a buscarme a mí.
Si mi nueva hipótesis era correcta, ahora sabe que no vivo donde dije, pero, ¿por qué me estaba buscando?
¿Le diría a Sophia lo que ahora sabe?
Al día siguiente en la mañana, recibí un mensaje de mi amiga saludándome, era el indicativo perfecto de su partida al trabajo. En la casa de la pareja se fue Sophia y llegué yo. Esperaría el tiempo necesario a que Lucas saliera de su casa. Si Sophia no me había dicho nada aún, quería decir que mi hipótesis estaba incorrecta y Lucas no fue a buscarme, pero de cualquier forma debía seguir vigilándolo.
Tardé aproximadamente 15 minutos esperando cuando lo vi subirse a su auto, lo seguí todo el camino, de nuevo el trayecto lo conocía, se dirigía a SP & Asociados, entendí lo que buscaba, ahora comprendía por qué no dijo nada ayer, quería investigar todo lo que pudiera de mí para decírselo a Sophia. Quiere que de nuevo nuestra amistad se rompa y no voy a permitir que alguien como él nos separe una vez más, por desgracia para Lucas, si sigue investigando, al final no podrá decir nada.
Esperé durante casi media hora a que Lucas saliera del edificio, cuando por fin lo hizo, lo noté pensativo y nervioso, y me imaginé la razón, ya sabía que no trabajaba ahí.
He seguido a Lucas al trabajo los últimos días, siempre espero el momento perfecto para poder hablar con él, pero no entiendo por qué algo me impide que lo contacte.
Este nuevo trabajo me ha hecho descuidar a Sophia y me lo hace saber, así que quedo con ella en el café donde nos encontramos la primera vez que nos volvimos a ver.
—Has estado muy ocupada esta semana.
—Sí, debo hacer una investigación para un caso y no he podido despegarme de él.
—Suena importante.
—Lo es.
No quiero decir más, le cambio el tema y perdemos el tiempo en pláticas banales pero entretenidas, entre ellas me comenta que mañana será su aniversario y desde que se conocen tienen una tradición: cenar en un restaurante diferente al de los años anteriores y estando aquí podrían retomar esa costumbre. Hipócritamente la felicito y le expreso la alegría de haber resuelto todos sus problemas a tiempo.
Cuando le digo esto, baja la mirada y comienza a jugar con su bebida, no ha cambiado nada, desde niña, cuando hacía eso era porque estaba dudando en decir algo.
—¿Qué pasa?
—Sé que no debo preguntarte esto y si no quieres responderme también no pasa nada.
—¿Qué quieres preguntar, Sophia?
—¿Alguna vez me has mentido?
—¿Perdona? ¿Por qué preguntas eso? —evito responder su pregunta.
—Cuando nos encontramos por primera vez, dijiste que volviste hace poco, casi al mismo tiempo que cuando volví yo, ¿cierto?
—Así es.
—¿Te contrataron tan rápido en SP & Asociados? Es un bufete muy importante y no aceptan a mucha gente.
Maldito Lucas, es él quien le ha contado; sin embargo, no le ha dicho todo, su pregunta me hace creer que solo le ha puesto la duda en la cabeza.
—¿Por qué lo dices? Tengo referencias, experiencia y un curriculum bastante amplio como para que no quisieran contratarme. ¿Acaso dudas de mi capacidad? —digo totalmente ofendida.
—Perdona, no quise ofenderte, jamás dudaría de tu capacidad, es solo que Lucas… era simple curiosidad —se retracta al decir el nombre de su novio, pero esto me hace confirmar mi sospecha—. Pero me gustaría saber por qué me mentiste diciendo que trabajas ahí. Ayer fui a buscarte y me dijeron que no conocían a ninguna Victoria Sorí.
Simulo tristeza en mi rostro cuando en realidad estaría abriendo los ojos como platos.
—¿Me estás poniendo a prueba? ¿Por qué me fuiste a buscar si siempre platicamos en tu casa?
—No, no es una prueba. Últimamente has estado muy ocupada y solo quería pasar a saludarte —estoy segura que ahora ella está mintiendo.
—Pues no te mentí, simplemente no te conté que renuncié hace poco. Además, es una firma con demasiada plantilla laboral, no todos se conocen ahí.
Su cara demuestra que me cree y se aligera la tensión.
—¿Por qué renunciaste? —pregunta con duda y preocupación.
—Muchas cosas no me gustaban de esa firma, situaciones donde no se impartía justicia de forma igualatoria con quienes la solicitaban.
—Ya veo, pero me acabas de decir que tienes mucho trabajo.
—En efecto, estoy buscando independizarme.
—Que alegría escuchar eso. Debiste decírmelo, en este momento estaríamos festejando.
—No quería contarte hasta estar segura. Quería que fuera una sorpresa; sin embargo, ignoraba que se arrui-naría con tus dudas.
Mentir se ha vuelto más fácil que decir la verdad, gracias a eso ahora la mala del cuento es ella.
—Perdóname, te juro no era mi intención dudar de ti, jamás lo había hecho, es solo que Lucas me comentó algo y yo solo… Mejor cambiemos de tema, ¿está bien?
—¿Sabes que creo? Creo que Lucas te está haciendo dudar de mí.
—¡Por supuesto que no! —voltea para otro lado, Sophia es tan predecible.
—Te diré algo, no me fio de él.
—¡No, vamos! ¡¿Tú también?!
—Te está mintiendo sobre lo que hace.
—No, basta. Uno era suficiente, no voy a aguantar el mismo discurso por parte de los dos. Discúlpame por lo que dije de tu trabajo, te molestó y lo entiendo, nunca debí haberte dicho eso.
Dejo pasar este malentendido porque ahora sé que no es ella quien tiene esa duda, sino su novio y no voy a dejar pasar más el tiempo antes de que le cuente todo y la convenza de terminar con nuestra amistad.
Se me ocurre un nuevo plan para terminar de una vez con esto.
—No pasa nada, dejemos ese tema de lado. Oye, retomando lo de tu aniversario, ¿por qué no rompen la tradición ahora que están en otra ciudad y hacen algo en casa, no sé, algo romántico, una cena especial, un poco de vino, luces apagadas, velas alumbrando su noche mágica?
—Mmmm, pues no parece mala idea, aunque no tengo vino, nos lo bebimos la última vez que fuiste.
—Cierto, no recordaba eso —miento otra vez.
—¿Quieres acompañarme a comprarlo ahora mismo?
—No puedo, debo atender a un cliente en una hora, pero mejor mañana vas antes de que llegue Lucas, para sorprenderlo.
—No creo que un vino sea una gran sorpresa, pero tienes razón, iré mañana porque hoy tengo cosas por hacer en el bar. Que, por cierto, lo de las velas no suena mal, aunque las usaré para más tarde y no precisamente para cenar —ahora es ella quien me guiña un ojo.
El mesero que nos atendió la ocasión pasada llega a nuestra mesa, voltea a verme sin ninguna expresión en el rostro y le entrega la cuenta a Sophia con una sonrisa.
Estoy empezando a creer que no soy del agrado del muchacho o Sophia sobrepasa su agrado.
Con un abrazo y un beso en cada mejilla nos despedimos y quedamos de hablarnos para que me platique cómo le fue en su festejo.





Capítulo 50
Actualidad
Lucas
 
Hemos quedado para cenar por nuestro aniversario, la idea era salir como siempre lo hemos hecho, pero Sophia ha propuesto (por idea de Victoria) cenar en casa a la luz de las velas, pues sería más romántico. No sé si deba agradecerle la sugerencia, pero no quiero discutir, así que acepto la propuesta. Por el momento no deseo arruinar la fecha hablándole de nueva cuenta sobre su amiga, quiero que hoy estemos felices sin preocuparnos por Victoria, al menos yo.
Hay días en los que es obligatoria la presencia de ambos en el bar, hay otros en los que la presencia de alguno de nosotros dos es suficiente para resolver cualquier pendiente y otros pocos en que la ausencia de ambos no afecta el desempeño del negocio, afortunadamente hoy es ese día; no obstante, a pesar de estar consciente de ello, Sophia me ha invitado a ir a la oficina  (de cualquier forma lo hubiera hecho ya que en sus planes estaba sacarme de mi propio hogar), esto porque después de haber lanzado un volado hace meses, ella quedó ganadora de festejar primero y apartar el día de hoy para poder armar la sorpresa que tiene preparada. Ya es un ritual para nosotros, antes o después de nuestra tradicional cena, hacemos todo tipo de locuras para festejar a la otra persona, realizamos esta clase de ceremonias tres veces al año, pero tanto ella como yo solo debemos preocuparnos esencialmente por dos, Sophia se encarga de mi cumpleaños, yo del suyo y ambos de nuestro aniversario.
Hemos hecho de todo en estos años, cuando empezamos a salir éramos unos estudiantes sin el dinero suficiente para organizar algo grande, pero la idea de sorprender siempre estaba presente.
En nuestro primer aniversario hicimos un picnic con cosas preparadas por nosotros (mejor dicho, que nuestras madres prepararon para nosotros), en otro fuimos a la playa, en otro organizamos una fiesta a la cual “nunca llegué”, pero mientras tanto, Sophia se divertía con un hombre disfrazado de payaso que le obsequiaba flores y globos, todavía no puedo olvidar su rostro sorpresivo cuando, aún maquillado, la besé, y después de recibir una cachetada de su parte, me despinté para mostrarle quién estaba detrás de esa máscara. En otra ocasión le puse regalos por toda la casa y le di pistas para encontrarlos. En el sexto aniversario, cuando mi poder adquisitivo ya había aumentado, la subí vendada de los ojos a un globo aerostático, para cuando escuchara el sonido del aire caliente, se retirara la venda y viera la puesta del sol mientras brindábamos con una copa de vino. Por su parte, de las que recuerdo rápidamente, en una ocasión consiguió a un artista que pintaba unos cuadros maravillosos e hizo una pintura de nosotros tan fabulosa, nos sentíamos reyes. En otro momento, copiando mi idea, se disfrazó de Sandy, el personaje principal de mi película musical favorita, “Grease”, e hizo un flashmob con la canción “we go together”. El año pasado hicimos un picnic que, al principio creí que era un recordatorio de lo acontecido en el primer aniversario, pero dejó de ser romántico cuando le dije que un helicóptero estaba volando muy bajo y parecía descompuesto, pues sacaba demasiado humo, levanté a Sophia preocupado de que nos fuera a caer encima pero ella insistía en acostarnos en el pasto para ver el cielo, pocos minutos después entendí lo que el helicóptero había dibujado sobre nosotros, un TE AMO impreso del color de las nubes, visto por todos pero dedicado solo para mí. 
Este año tengo un nuevo plan, la idea de las cabañas quedó en el olvido, pero solo para Sophia, en mi cabeza seguía ese proyecto; sin embargo, esta vez cambiando un poco la temática, he hablado con quién nos atendió la primera vez y le he pedido ayuda para ser recibidos en la entrada por algo parecido a un carruaje y nos lleve hasta la cabaña más lejana adornada con flores y velas. Con todo esto arreglado, mañana salimos y esta vez apagaremos los móviles, no importa si el negocio se está quemando.
No quiero decirlo, pero es evidente que el salir de la ciudad también lo hago para que Sophia no tenga contacto con Victoria, entre más la pueda alejar de ella mucho mejor para ambos.
No lo había notado pero el tiempo en el bar se ha alargado más de lo esperado, necesito dejar todo listo para no ser molestado a partir de hoy. Veo el reloj, es tarde, pero si le aviso a Sophia que voy retrasado, todavía tendría tiempo de pasar a comprar flores, ojalá mi descuido no interfiera con sus planes.
Invierto el orden de mis decisiones y primero paso por una florería, después le llamo para informarle de mi tardanza. De manera serena ella me dice que entonces aprovechará la oportunidad para salir a comprar con más tranquilidad un vino sorpresa en la tienda —no entiendo la referencia, pero acepto su plan—, esperando podamos encontrarnos al mismo tiempo en la casa.
He llegado primero que ella y lo sé porque su coche no está aparcado en nuestra acera.
Entro con la cabeza gacha y las manos listas para rascarle el cuello a mi perro, Figo lame mi mano y ladra de emoción al verme, como ya es costumbre, se coloca en su posición favorita exponiéndome su cuello para rascarlo. No tardo en notar que el cuello de Figo lleva un corbatín que lo hace ver bastante elegante, me causa risa saber que él también es partícipe del evento. Levanto la mirada y veo toda la planta baja llena de globos, algunos ponchados y otros no (por lo visto Figo se ha divertido bastante con la organización del evento), un número 1 y un número 2 enormes, flotando sobre el comedor, un mensaje de “Feliz Aniversario” colgando de un extremo al otro de la sala. Al ver la temática, por un momento pienso que Sophia saldrá por las escaleras vestida de payaso. Mi mirada se mueve hacia el comedor y observo una caja pequeña adornada con un moño en el centro de la mesa.
Las ganas de abrirlo me quieren vencer, pero no voy a ceder, debo distraerme con otra cosa hasta la llegada de Sophia para conocer el contenido de mi regalo. En tanto, voy a la cocina por un jarrón al que le pongo agua, deposito las flores y las coloco en el centro de la mesa, justo a un lado de la caja que no debo abrir todavía.
Observo las rosas, orgulloso de lo que representan.
Al mover la mirada veo en la esquina de la mesa el móvil de Sophia, supongo se fue tan rápido que no se dio cuenta de su olvido.
Me sorprendo a mí mismo al pensar de inmediato que debería coger su móvil y buscar el número de Victoria para guardarlo y marcarle después; sin embargo, la premura me hace creer que es mejor idea contactarla desde el móvil de Sophia, pues estoy seguro que contestará de inmediato. Prometí no preocuparme por ella el día de hoy pero no puedo desaprovechar un momento como este, aunque me da miedo que Sophia aparezca mientras hago la llamada, me reclame sobre lo que estoy haciendo y pasemos el peor aniversario de toda nuestra relación. Rápidamente decido qué hacer, observo a Figo y él me regresa la mirada, «Tú serás mi aliado. Puedes seguir jugando con los globos, pero vigila la puerta». Ahora, confiando en que mi perruno amigo me avisará en cuanto llegue Sophia, subo a la habitación.
Me siento en la orilla de la cama, los dedos me tiemblan cuando desbloqueo el móvil, nunca había tenido la necesidad de desbloquearlo en su ausencia. Me meto primero a la galería de fotos, avanzo rápidamente entre ellas para buscar a alguna mujer que me parezca desconocida.
Nada.
Solo veo una que otra foto nuestra y muchas imágenes graciosas que le gusta mandar a sus amigas. No tengo tiempo para seguir buscando, me salgo de ahí y presiono el ícono de llamadas y en las recientes aparece mi número y por debajo aparece el nombre de Victoria, parece que estuvieron hablando antes de yo marcarle. Cuando intento presionar sobre su nombre, una gota de sudor cae de mi frente al móvil —un claro referente de mi nerviosismo—, el ícono de menú se queda trabado y tengo que limpiarlo para poder hacer lo planeado.  Deslizo mi dedo sobre el nombre de su amiga alejando mi cara del aparato y respiro profundo.
Se acelera mi corazón en cuanto me pongo el móvil sobre el oído.





Capítulo 51
Actualidad
Victoria
 
Hoy es su aniversario, Sophia ha seguido mi sugerencia y planean festejar en su casa, me ha comentado haberle pedido a Lucas llegar después de las siete de la tarde, por lo que aprovecharé cada minuto.
Le marco para preguntarle si tiene tiempo de atender mi llamada y me asegura siempre tener tiempo para mí y que, mientras yo le cuento la razón por la que llamo, ella puede avanzar en todo lo que tiene planeado.
No sé cómo llamar el cien por ciento de su atención, pretendo hacer todo lo posible para que se le haga tarde y salga de su casa poco antes de la llegada de Lucas. Empiezo platicándole de mi día en el trabajo y lo agotador que fue hoy, me doy cuenta que me escucha, mas no es relevante para ella, pues oigo ruidos de cubiertos chocando con sartenes, su atención ahora se dirige a otro lado. Le cambio la conversación y ahora exagero la situación diciéndole que ni siquiera tuvo la educación de preguntar cómo me fue en la cita de hace algunos días, es así como acaparo su total atención y me pide disculpas, estoy segura no quiere crear un conflicto entre nosotras o está muy distraída, pues cuando nos vimos en la cafetería me preguntó sobre la supuesta cita, pero decidí ignorarla porque no tenía idea de qué le inventaría esta vez. Por suerte tuve tiempo para pensar en algo y esta ocasión le doy detalles inexistentes de una memorable velada.
Durante la conversación escucho un ajetreo del otro lado de la línea y le pregunto sobre lo qué hace, me interesa saber con qué se está distrayendo de tal forma que a mí me deja en segundo plano, Sophia solo me responde que está acomodando unas cosas.
—Entonces, ¿qué opinas?
—La verdad me sorprende bastante que hayas conocido a —vuelvo a escuchar un sonido de esfuerzo saliendo de su boca—… alguien así como lo describes, ojalá… —de nuevo ese sonido— esto que están sintiendo se convierta en algo más sólido y no como pasó con Rafael.
—¿Puedo saber qué estás haciendo? —sueno molesta, no me gusta ser ignorada y menos por ella.
—Espera, dame un minuto.
Por cuarta ocasión percibo ruidos como si estuviera arrastrando una mesa por toda su casa.
La escucho coger el teléfono de nuevo.
—Perdón, Victoria, debía colgar algo en la sala y necesitaba las dos manos. Y como no encuentro mis auriculares para dejar el móvil y seguir con la conversación, tuve que dejarlo unos instantes… ¿En qué nos quedamos?
—Olvídalo. Si tienes muchas cosas por hacer ni siquiera debiste coger la llamada —es la segunda vez que me sorprendo enfadada con ella, pero en realidad estoy molesta conmigo porque mi plan no está funcionando—, creí que te podía contar cómo me sentía y aprovechar para explicarte la razón de por qué volví a Madrid —estoy dispuesta a contarle todo con tal de atraer su atención.
—No, no, discúlpame —suena apenada—, puedes contarme todo lo que necesites, solo me estoy moviendo por todos lados porque se me está haciendo bastante tarde y todavía no termino de inflar todos los globos (que estoy pensando no inflar más porque Figo ha ponchado un tercio de mi esfuerzo), no he terminado de preparar la comida, no me he bañado, no sé qué ponerme, no recuerdo dónde dejé la corbata de Figo. Por suerte la caja con el regalo ya está lista. Pero de verdad discúlpame, por favor. Te escucho, cuéntame lo que necesites.
—Ahora no sé si deba contarte, siento que te estoy quitando el tiempo.
—No, de eso nada. Anda, soy toda oídos, ya me senté para escucharte mejor —me suplica.
Sigo con una plática aburrida del amor, la moral y la justicia. Si estuviera viendo a Sophia en este momento, estaría a punto de cerrar los ojos al borde del sueño. Veo el reloj y decido que es lo suficientemente tarde para que Sophia empiece a preocuparse más por un evidente retraso.
—Que interesante todo lo que me cuentas —mentira absoluta—. Oye, pero, no me has contado lo principal de esta conversación. ¿Por qué volviste?
Es momento de colgar, fue suficiente plática por hoy, he logrado lo que necesitaba, pero no quiero dejar a Sophia con la pregunta en el aire, así que me sincero con ella.
—Volví por ti.
—¿Cómo? ¿A qué te refieres con eso? —su voz suena relajada.
—Yo sabía que me necesitabas, por eso volví.
—No entiendo, yo fui quien te buscó. ¿Cómo sabías que había vuelto?
—Siempre he sabido lo que haces.
—¿Cómo es que “siempre has sabido lo que hago”? —las palabras las dice con pausa, su voz suena diferente.
¿Es miedo?
—Volví hace poco porque tú volviste hace poco, porque me necesitas, porque ocupas mi apoyo. Te conozco, sé cuándo estás sufriendo, debo protegerte porque lo prometí, ¿lo recuerdas? debo cuidar de ti.
—Victoria, me estás asustando —su voz sigue reflejando miedo.
No escucho nada del otro lado del teléfono, son segundos que me hacen creer que la llamada se cortó.
Lo mejor será que yo sea quien hable.
—Sophia… estoy de coña.
—¿De verdad, Victoria? —su voz cambia, suelta un suspiro largo de tranquilidad—. Que broma tan de mal gusto, me estabas espantando, sonabas como una loca. Era más fácil decir que todavía no me podías contar nada, a decir algo como lo de hace unos instantes. Pésima broma.
—Perdón, supuse que sería divertido.
—Para nada. Oye, esta vez sí debo colgar, el tiempo se ha ido volando y es excesivamente tarde —aprecio que no me culpe—. Y por la hora, creo que ya no iré por el vino.
—¡Tienes que ir! No hay nada mejor que celebrar con una copa de vino en tu mano.
—Pero ya es bastante tarde y no creo terminar lo faltante.
—Debes ir si quieres una noche perfecta.
—Pues si eso crees, entonces debo hablarle a Lucas para pedirle que llegue un poco más tarde.
—No es necesario avisarle, tienes un centro comercial cerca, ¿para qué pedirle alargar su llegada?
Se queda pensando unos segundos.
—Creo que tienes razón. Bueno, te llamo después para decirte si le gustó el regalo. Bye.
Decirle la verdad la ha sorprendido y me ha llamado loca, jamás creí que me diría algo así, por todo lo que ha sufrido, creí que estaría feliz de saber cuánto me preocupo por ella.
No entiendo su comportamiento, pero mientras, me preparo para visitar a la siguiente persona en la lista de quienes le han hecho daño a Sophia.
Salgo del centro comercial y voy directo al domicilio de la pareja. Lo espero aparcada a unas cuantas casas de la suya, se supone que Lucas debió haber llegado hace tiempo, la desesperación me invade, mas no por mucho, porque lo veo llegar a su casa con un ramo enorme de flores, admiro como después de tantos años siga fingiendo las atenciones que tiene con ella, pues estoy segura lo hace para tener maravillada a Sophia y no se dé cuenta de su infidelidad (por cierto, debo agregar a la amante a mi lista), parecería el hombre perfecto para mi amiga, si no supiera que solo quiere herirla. Lucas no estaría dispuesto a hacer lo que yo por ella, él no la ha protegido como lo he hecho yo, solo quiere lastimarla como lo hizo Alan, pero no voy a permitir eso. Quiero que Sophia siga confiando en mí, para seguir siendo las amigas que fuimos toda la vida y Lucas lo único que busca es separarnos, siente celos de nuestra amistad, Sophia me lo ha comentado y sé que no lo ha dicho en broma, los celos que siente de esta amistad son destellos de inseguridad por miedo a descubrirle algo, y más que eso, quiere poner a Sophia en mi contra mintiéndole sobre mí, pero esto se acaba hoy.
Sabía que algún día me servirían, por eso nunca le regresé las llaves de su casa a Sophia cuando me las prestó para entregarle su auto. No esperé que me las pidiera, así que siempre me anticipaba para que viera mi intención de devolvérselas y todas las veces le hice mención a haberlas olvidado en casa, pero esta vez no es así.
Me bajo con ellas campaneando en la bolsa de mi pantalón, sacando provecho de la situación para meterme a su hogar. Sophia tardará en llegar un rato más, por lo que debo aprovechar este tiempo para hablar con Lucas y dejarle todo en claro.
En cuanto abro la puerta, Figo comienza a ladrar con alegría, no escucho a su dueño que lo llame, por lo que estoy segura no se encuentra cerca de la puerta principal. Entro con cuidado de cualquier forma y Figo comienza a correr por toda la sala, insiste en mostrar su alegría (o eso creo yo) con ladridos y movimientos desesperados de su cola. Le pido guardar silencio, pero continúa, pareciera que quiere jugar conmigo; no obstante, mejor le acaricio el cuello para que deje de hacer ruido y solo así me permite caminar con sigilo.
No veo a Lucas por ningún lado.
—¡Soph, en un momento bajo!
Su voz me indica su localización, está en el piso de arriba y eso me deja caminar con confianza.
No necesito invitación, sé dónde se encuentran los cuchillos.





Capítulo 52
Actualidad
Lucas
 
Marco el número e inmediatamente me salta la voz de la mujer de la compañía del móvil diciendo que el número marcado se encuentra desactivado, vuelvo a intentarlo y ocurre lo mismo.
Ahora estoy más preocupado que nunca.
Cada vez que digo que estoy preocupado, llega otra situación en su lugar que me exige preocuparme más.
Se me ocurre otra cosa, esta vez el número al que marco es al del móvil de la madre de Sophia. En cuanto contesta saluda a su hija, pero la interrumpo.
—Perdón, Sra. Melanie, soy yo, Lucas.
—¡Oh! Hola, Lucas, ¿todo bien? ¿Por qué me llamas del móvil de Sophia y no del tuyo?
—Sí, sí, todo bien —no puedo perder más tiempo—… Quería hacerle una pregunta sobre una amiga de Sophia.
—Las conoces mejor tú que yo, pero vale, dime de quién hablas para ver si te puedo ayudar —dice con duda.
—¿Qué tanto conoce a Victoria? ¿Era una persona violenta de joven?
—¿Cómo dices? ¿A Victoria? ¿Cómo sabes de ella? ¿Sophia te contó sobre Victoria? —la escucho bastante preocupada, eso me alarma.
—Sí, me platicó sobre ella, pero últimamente algo me hace desconfiar.
—¿De Sophia?
—No, de Victoria.
—No entiendo.
—Sí, Sophia y Victoria se encontraron aquí en Madrid hace unos meses y retomaron su amistad, pero Victoria…
Me interrumpe su madre.
—Lucas, ¿dónde está Sophia? —ahora escucho miedo en sus palabras.
Antes de responder escucho a Figo ladrando, lo que me indica la llegada de Sophia. Al no verme abajo, pronto subirá y yo tendré que pensar en algo rápido para explicarle por qué su móvil está arriba.
—Acaba de llegar.
Me quito el celular de la oreja y lo tapo con la otra mano para evitar ser escuchado (todavía no me acostumbro a dar clic sobre el ícono del micrófono para silenciarlo), le grito a Sophia que ya voy a bajar, esperando eso me dé unos cuantos minutos más de tiempo.
Vuelvo a colocarme el teléfono para despedirme de su madre.
—Debo colgar, una disculpa, Sra. Melanie, no sabe que estoy hablando con usted. Después la llamo.
El miedo me invade, debo colgar.
—Lucas, por favor, protege a Sophia, en cuanto sepa algo del médico… —cuando me quito el móvil de la oreja escucho una frase muy a lo lejos, lo acerco de nuevo, pero es demasiado tarde porque acabo de terminar la llamada.
¿Dijo “médico”? 
Sus palabras a pesar de no haberlas entendido terminan asustándome más. Antes de bloquear el móvil, veo que tiene notificaciones de alerta en la aplicación de mensajes. Bajo rápidamente el panel de notificaciones y leo que varios de los mensajes no se han podido enviar. Doy clic con desesperación a esa alerta y me redirige a dichos mensajes.
El pánico me ataca, sigue abajo pero aun así escucho cada vez más cerca los pasos de Sophia.
Veo el chat de Sophia y Victoria, todos los mensajes se encuentran de lado derecho y por debajo, con letras pequeñas, un signo de exclamación y las palabras “Error al enviar”. Leo los últimos mensajes enviados.
Estoy siguiendo tu consejo de cocinar, espero sea buena idea
 
Por supuesto me puedes llamar, ¿qué pasa?


No, para nada es un mal momento
¿Muy segura que es importante el vino?
 
Por la hora en la que envió el último mensaje, ahora entiendo por qué Sophia salió tan tarde para hacer la última compra que tenía prevista.  
Sigo subiendo rápidamente para leer los mensajes pasados.
Quién soy yo para juzgar un reencuentro
 
He hablado con Lucas y tiene razón, ni siquiera sé qué decirle
porque yo tampoco entiendo por qué no quieres conocerlo
Jaja siempre has sido buena para convencerme
Mmmm como en 20min
Está bien, no te preocupes, nos veremos luego
 
Hay otra conversación sobre mí.
 
Necesito tu ayuda, he discutido con Lucas y
me ha dicho que esto terminó
 
Gracias por escucharme
Lo pensaré, gracias por el consejo
 
No fue necesario hablarlo a profundidad.
Que te digo, somos el uno para el otro
 
Llego a los que parecen los primeros mensajes.
De verdad te extrañé mucho
¿Qué fue lo que más te gustó del bar,
además del barman?
Sí, supuse esa bebida no la habías probado
 
Pues… malas noticias, Lucas tiene un
evento, lo conocerás en otro momento
 
Sí, por supuesto, aquí nos vemos a esa hora
Mi cabeza está dando vueltas. Pienso en la llamada, la voz decía que el número estaba desactivado y ahora los mensajes.
¿Desde cuándo su línea telefónica no sirve? Y principalmente: ¿Por qué?
Intento juntar todas las piezas: el departamento, el trabajo, las redes sociales, el teléfono, nunca nos hemos visto… ¿¡Quién demonios es Victoria entonces!?
Levanto la cabeza y veo cómo Sophia se abalanza sobre mí, su móvil se me cae al piso y Figo comienza a ladrar con desesperación. La mano de Sophia está empuñando algo, no alcanzo a ver qué es, pero siento perfectamente el objeto dentro de mi cuerpo, me ha clavado un cuchillo a un costado de mi brazo izquierdo, lo veo y me asombra seguir vivo, pues creía que le había dado al corazón. Comenzamos a forcejear e intento zafarme sin lastimarnos a ambos.





Capítulo 53
Agosto de 2006
Las lluvias no habían cesado desde hace algunos días en muchas ciudades y se podían notar las consecuencias en las calles. De poder evitarlo, la gente prefería no salir, ya fuera en transporte público o privado, pues las llantas de los vehículos sufrían ponchaduras con toda la basura que se acumulaba con el agua. El estancamiento, además, había provocado en la pavimentación daños severos y a causa de esto, los conductores se volvían unos expertos para escapar de esos baches.
Esos días lluviosos habían hecho que madre e hija se quedaran en casa más tiempo de lo usual, eso le daba oportunidad a Melanie de ponerse a pensar. Ella también tenía una amistad muy apegada con Hanna, pero la consideraba más prudencial a la de sus hijas, con ella se escapaba muy seguido a beber algo, y ahora por su ausencia, últimamente no salía de su casa y recorría cada espacio de esta sin nada por hacer. Uno de esos días se sentó sobre la silla que tenía en su recámara, viendo cómo la lluvia no paraba y preguntándose qué le pudo haber pasado a Victoria como para que sus amigos la llamaran loca.
Sabía que la familia Sorí ya estaba próxima a llegar, solo hacían falta casi 24 horas más. Los días previos intentó comunicarse con ella, pero la mala recepción les impidió una buena comunicación y no terminó de contarle su angustia. Así como Hanna se preocupó en su momento, ahora Melanie se sentía con la responsabilidad de informarla sobre lo acontecido con su hija, aun cuando no supiera bien qué era.  Su amiga era una buena madre y seguro ya había notado si Victoria tenía algún problema, a pesar de esto, no pretendía quedarse de brazos cruzados. Esperaba con ansias la llamada de Hanna, además de la situación de Victoria, quería escuchar cómo se la habían pasado en el viaje con su hermano. La única vez que vio a Joaquín, fue cuando Hanna se lo presentó en una visita por el cumpleaños de Victoria hace tres o cuatro años. Le agradó bastante y le parecía increíble la similitud de rasgos físicos que tenía con su hermana menor. Y debía reconocerlo, tanto Hanna como Joaquín eran bastante atractivos, además él contaba con unos ojos de ensueño, herencia adquirida por Victoria.
Llegada la noche, Melanie se despidió de su hija y esta le respondió con su habitual «sí, tú también descansa», sin dejar de ver el celular. Le parecía increíble cómo podía escribir tan rápido en un aparato en el que los números superaban en tamaño a las tres letras que tenía cada botón.
Después de haber verificado que la puerta estuviera bien cerrada, haber sacado la basura, limpiado la cocina y apagado todas las luces, se fue a su recámara a lavarse la cara y los dientes, se puso sus cotidianas cremas, las que aseguraba que su juventud perduraría unos años más, y se recostó sobre la cama aún sin destender. El sueño le llegaría más tarde.
Mientras veía la televisión, el teléfono sonó, inicialmente se asustó, creyó que le habían subido el volumen a ese aparato, después se dio cuenta que ya había caído dormida y alguien —volteando a ver el reloj de mesa— la estaba intentando despertar pasadas las once de la noche.
Tardó unos segundos más en contestar con el fin de no mostrar su voz somnolienta, pero a la vez quería que su interlocutor notara que no era la hora adecuada para llamar. Por un momento pensó en Alan, si era él, en la mañana iría a poner una orden de alejamiento.
Cuando por fin contestó, la voz de un hombre mayor que Alan preguntó por ella, la idea del ex novio de su hija se salió de su cabeza. Con nerviosismo y duda preguntó por quién hablaba y en el momento en que la otra persona se presentó, Melanie tuvo un ligero instante de tranquilidad; no obstante, la angustia la reinó segundos después. Escuchaba con detenimiento lo que el hablante le decía y con cada palabra, su boca y sus ojos se abrían más y más.
Sintió que la llamada había durado toda la noche y no los 5 minutos que en realidad tardó.
Colgó como pudo, después de dos intentos logró colocar el teléfono en su lugar, se levantó para despertar a su hija, pero se dijo que necesitaba un minuto más para que sus piernas pudieran responder. Avanzó a como ella consideró lo más rápido que pudo.
En el pequeño trayecto hacia el cuarto de Sophia, no sabía qué pensar, su mente estaba en blanco, de la nada solo pudo reflexionar en las palabras de su hija.
«Desde hace casi 2 días que no responde mis mensajes».
Ahora ya entendía la razón.
Melanie vio que del cuarto de Sophia todavía se asomaba la luz, eso le dio más nerviosismo, pues creía que despertarla le daría unos cuantos segundos más para saber qué decir.
—Hija.
Sophia ahora estaba concentrada en el libro que le prestó Victoria poco antes de su encuentro con Carlos, entre tantas cosas, quería discutirlo con su amiga en cuanto llegara. Al escuchar a su madre, tomó el papel que usaba como separador y lo colocó en la página donde se había quedado, lo cerró y volteó a verla.
—Creí que ya estabas dormida sino es porque sonó el teléfono… ¿Quién era a esta hora? ¿Alan?
—No, no era Alan. Necesito decirte algo importante.
—¿A estas horas? Vale. Te escucho —se enderezó, notó que algo acababa de suceder, la cara de Melanie reflejaba angustia.
—Hija, el tío de Victoria llamó, era él al teléfono.
—¿Se van a quedar más tiempo con su tío? Genial, Victoria es una cobarde —Sophia suspiró.
Quería aparentar un tono de broma al decir aquello, pero sabía que en realidad su intención no iba en ese sentido.
—No.
—¿En… tonces? —le preocupó la manera tan seca de responder de su mamá.
—Lo mejor es que lo sepas ya… —se le cortó la voz— ayer en la madrugada, Hanna, Daniel y Victoria tuvieron un accidente en carretera —los ojos de Sophia se abrieron—. Ellos decidieron regresar días antes por algo relacionado con Victoria, pero la lluvia…
Sophia se mantenía completamente callada, estaba esperando que Melanie terminara con el cuento, ese que no deberían contarle a ningún niño antes de dormir.
Su madre continuó, pero sus oídos zumbaban como si acabara de salir de un concierto, solo podía escuchar palabras entrecortadas, «el auto de atrás», «rebasar», «tráiler frente a ellos», hasta que las últimas palabras las escuchó como un rayo cayendo cerca de ella.
«Sus padres murieron al instante, Victoria murió al llegar al hospital».
En ese momento el cuerpo de Sophia se congeló, estaba petrificada, no podía moverse por más que quería.
Melanie se preocupó al verla totalmente en shock. No tenía conocimiento alguno de cómo reaccionaría su hija, ella esperaba se desbordara en lágrimas para Melanie poder acompañarla y tirar ese velo de fortaleza que quería disimular, en su lugar solo vio a Sophia con los ojos abiertos, respirando aceleradamente, sin expresión alguna en su rostro. Le dijo su nombre varias veces, pero su hija no reaccionó.
La abrazó toda la noche hasta quedarse dormida.
Sophia veía a su madre dormir, aún no podía creer la noticia que horas antes acababa de recibir, pensaba que era un mal sueño y en algún momento debía despertar para contárselo a Victoria.
—Soñé contigo el otro día.
—Ah, ¿sí? ¿Y tú y yo salvábamos el mundo?
—En realidad era más una pesadilla.
—¿En la que no salvábamos el mundo?
—Basta.
—¡Que aguafiestas! Está bien, cuéntame tu pesadilla.
—Soñé que tú y tus padres morían.
—¡Ay! ¡Vaya sueño! Qué bueno que me lo cuentas antes de volverse realidad pronto.
—No juegues con eso.
—¡Yo qué! Fue tu sueño, no el mío. La pesadilla más fea en la que tú has estado involucrada, nos sitúa frente a un espejo y una cabellera totalmente rapada, pero lo tuyo es otro nivel.
Esa conversación la soñó durante varios meses más. Cuando despertaba y se daba cuenta que todo había ocurrido en verdad, solo podía pensar en todas las veces que le pidió, la hostigó y le exigió volver para aclarar todo. No había ni un solo día en el que no se considerara la culpable de la muerte de una familia que no debió irse todavía.
Una y otra vez, su mente recreaba la conversación que pudo haber tenido Victoria con sus padres, la imaginaba leyendo reiteradamente los mensajes que Sophia le envió, decidiendo hablar antes del tiempo que su amiga se había propuesto para contarles todo. Imaginaba también a sus padres, llenos de lágrimas, colmados de odio, de desprecio y de impotencia al recibir la noticia de Victoria, como siempre, abrazándola y brindándole todo el apoyo necesario, asegurándole que lo sucedido no quedaría impune y su agresor pagaría las consecuencias. Por primera vez su madre la felicitaría al haber reaccionado con violencia y su padre estaría orgulloso de lo que hizo para defenderse.
Deseaba que su imaginación terminara ahí, pero le era imposible no seguir fantaseando, ahora con el tío de Victoria entrando a la habitación donde estaba discutiendo la familia de su hermana para ver cómo empacaban todo con premura y subían las maletas al auto, él les pedía esperar hasta que el clima cambiara, pues sería muy peligroso salir de noche en una carretera en mal estado y con lluvia.
Todo lo que soñaba e imaginaba Sophia, terminaba siempre con Victoria en un hospital, sola, recordando cómo sus padres murieron frente a ella, gritando al aire que su mejor amiga era la culpable de todo.





Capítulo 54
Agosto de 2006
Habían pasado ya un par de días desde que Melanie y Sophia recibieron la noticia de la muerte de la familia Sorí. Ese día se volvió aún más triste de lo que fueron los otros dos, pues comprobaban la realidad de lo ocurrido. Los cuerpos sin vida de Hanna, Daniel y Victoria que ahora se encontraban descansando sobre tres ataúdes, habían tardado en llegar por las malas condiciones climatológicas.
A la funeraria acudió mucha gente, desde vecinos, amigos y conocidos de los Sorí, hasta compañeros de clase de Victoria, de los cuales, Sophia estaba segura que eran ellos y no su amiga, quienes debían estar muertos. En cuanto Carlos y Alan vieron a Sophia, inmediatamente salieron del lugar sin decir palabra alguna. Por su parte, ella se sentó en un rincón a seguir soñando que lo que estaba viviendo era parte de su imaginación.
Melanie vio el comportamiento de su hija, pero no quiso decir nada. Fue hasta el otro lado de la sala para darle el pésame a los padres y a las dos hermanas de Daniel, quienes no dejaban de llorar sobre los féretros. Entre los asistentes se encontraba el hermano de Hanna, quien por la última vez que se vieron y el parecido familiar, logró identificarlo rápidamente. Verlo a los ojos era volver a ver a Victoria. Se presentó y lo abrazó, Joaquín aceptó el abrazo y desconsolado le contó a la amiga de su hermana cómo se sentía, ya que el accidente hizo revivir el percance que sus padres habían sufrido muchos años atrás y cómo el final era idéntico a lo que acababa de ocurrir. «La vida se burla de mí, ¿sabes? Como mueren mis padres, muere mi hermana y no solo ella, mi cuñado y mi sobrina también». Melanie no quería seguir escuchando dicha tragedia, suficiente era para ella lidiar con lo que le estaba pasando a su hija como para quebrarse una vez más. Antes de retirarse, Joaquín le preguntó si se podían volver a ver para entregarle algo, al recibir una respuesta afirmativa, la volvió a abrazar. Al soltarla la tomó de las manos y le agradeció la amistad que tuvo con Hanna y Daniel.
«Mi hermana siempre te ha considerado una muy buena amiga, todo el tiempo me habla de ti y me dice que eres el mayor ejemplo de la superación y el esfuerzo».
Olvidó que seguía hablando en presente.
Melanie no aguantó más y en cuanto llegó a su casa, lloró desconsolada por la ausencia de otro ser querido.
La pesadumbre sentida en la casa de Sophia a lo largo de los días era sumamente grande y más grande se hacía el tiempo de espera de Melanie ansiando que su hija hablara, pues desde el momento de la noticia no volvió a pronunciar ninguna palabra. Sabía que la manera en que cada uno reaccionaba a una noticia fuerte era diferente y por eso le daba tiempo a Sophia para asimilar todo, mas no podía dejarla derrumbarse más tiempo.
A la semana siguiente, Melanie no soportó más la situación que estaban pasando y consultó el directorio para buscar el teléfono de la psicóloga que ayudó a Sophia cuando era niña, rogaba con todas sus fuerzas el nombre todavía apareciera en el libro, después de una búsqueda no tan extensa, el nombre y teléfono aparecieron. Con el número escrito en un papel decidida a llamar, fue al cuarto de su hija con la idea de proponerle una solución.
Sophia estaba recostada en su cama viendo los últimos mensajes que se enviaron Victoria y ella. Desde el día que recibió la noticia de su muerte se preguntaba qué hubiese pasado si no la hubiera presionado para volver y las cosas se hubiesen hecho como quería Victoria.
—Hija, no puedes seguir de esta manera, debemos hacer algo, se me ocurrió que, por qué no hablar con alguien. Si los amigos no sirven, si yo como tu madre tampoco sirvo para ayudarte, ¿por qué no lo intentamos de nuevo con un psicólogo? —reinaba el silencio—. Lo he pensado y si trabajamos en lo que estás viviendo, podremos superar con el paso del tiempo esta tristeza. Yo también perdí a una amiga y entiendo por lo que estás pasando.
Como Sophia no hablaba, Melanie caminó hacia la ventana, a un lado de esta, había un baúl abierto, ocasionalmente Sophia lo usaba para tirar ropa. En ese momento no se encontraba de manera habitual a como siempre lo había visto, de hecho, después de mucho tiempo supo para qué usaba su hija ese baúl. Lo vio repleto de peluches, los observó sin mucho detenimiento, pero su mirada se enfocó en los que le regaló a Sophia cuando todavía era una bebé y que uno de ellos algún tiempo se encontró en la casa de su fallecida mejor amiga.
Los tomó con sumo cuidado, por un instante creyó que los años transcurridos los había vuelto de papel.
Se los enseñó a su hija y sucumbiendo ante su más terrible error, dejarse llevar por el chantaje, le acercó los peluches a Sophia.
—Por favor, hazlo por Victoria.
Sophia dejó de ver su móvil, volteó a ver a su madre y sujetó las vaquitas con todas sus fuerzas, como si pesaran demasiado. Las últimas palabras de su madre resonaron en su cabeza, pero los recuerdos se le vinieron encima al sostener esos peluches. Abrió muy grandes los ojos y se levantó.
—¡Ya está! El cuarto de Sophia esta reluciente, ¿no cree, Sra. Melanie? —dijo Sophia con entusiasmo—. Estaba pensando que, dado que terminamos de limpiar y estamos de vacaciones, ¿nos permite a Sophia y a mi salir un rato? Por favor, no tardaremos. Al cabo ya no tenemos nada que hacer y debemos disfrutar estos años antes de ir a la universidad, ¿no cree? —guiñando un ojo y enseñando todos sus dientes en una gran sonrisa.
Melanie se quedó estupefacta y marcó inmediatamente al número que había conseguido.





Capítulo 55
Actualidad
Lucas
 
He sido herido en dos partes de mi cuerpo. Por un lado, he tenido que entrar a cirugía en cuanto llegué al hospital, he corrido con suerte, pues podría haber perdido la movilidad del brazo a causa del cuchillo que se enterró en mi cuerpo o peor aún, unos pocos centímetros más abajo y hoy no estaría aquí saliendo de una operación. Por otro lado, han tenido que suturarme unas pequeñas cortadas de la pierna. Me han pedido verificar el tiempo que ha pasado desde mi última vacunación, guarde reposo y tome los medicamentos señalados. Entiendo la importancia de lo que me han solicitado, pero en realidad me interesa muy poco, primero debo saber qué ha pasado con Sophia.
Veo a Sophia en uno de los cuartos del hospital psiquiátrico, sedada y con los brazos detenidos por grilletes. Hasta hace poco no le había notado los golpes en el cuello y no sé de dónde los pudo haber obtenido, además me han informado sobre una herida en la cabeza, me molesta saber que fui el culpable de eso, porque estoy seguro esa lesión la pude haber provocado yo, mas no sé cómo si nunca le vi sangre saliendo de su cuerpo, a menos que se haya confundido con la mía.
¿Cómo es posible lo que le está pasando?
¿Por qué a ella?
Verla de esa manera me mata.
La madre de Sophia está aquí, no tardó mucho en llegar. Mientras estábamos en la sala de espera me explicó lo que le sucedió a su hija antes de conocernos y cómo esas fueron las razones por las que se mudaron a Valencia. Por esto cuando volvió a escuchar el nombre de Victoria, entendió inmediatamente lo que estaba ocurriendo y en cuanto colgó conmigo contactó al mismo médico que la atendió por primera vez hace 17 años en esta misma clínica.
Así, en menos de 30 minutos todo había sucedido: sangre resbalando por mi pecho deteniendo una posible hemorragia con un cuchillo, Sophia tirada en nuestra habitación, Figo mordiendo mi pierna en cuanto vio a su dueña inconsciente, Melanie llamando a mi móvil y unos hombres vestidos de blanco timbrando en mi casa.   
El doctor Bernard nos ha explicado muchas cosas que médicamente no comprendo, pero lo que desafortunadamente he logrado entender es que la condición de Sophia empeoró y el caso se complicó más de lo ocurrido la primera vez.
A como he entendido, en aquella ocasión Sophia solo presentaba una suplantación o como él lo llamó, un trastorno disociativo de identidad. Para Sophia, Victoria fue una parte fundamental en su vida, así que el trauma generado al vivir su pérdida había creado en su mente una laguna que la ayudó a huir de la realidad y con esto olvidar el suceso del accidente, pero el amor que sentía por ella fue mucho más allá y su cabeza no permitió que, a quien consideraba una hermana, ya no estuviera en un plano terrenal, así, ante algo tan complicado para Sophia, la única vía de escape fue dividirse a nivel psicológico, y su cabeza decidió eliminar por momentos a Sophia para convertirse en la Victoria Sorí que ella conocía, desapareciendo de esta forma la muerte de su amiga.
El problema de ahora no es solo que Sophia se volvió a convertir en Victoria, sino al crecer Sophia, su mente creía que por lógica también su amiga lo habría hecho, por esto creó una nueva versión de quien pudo haber sido Victoria a esta edad. Según el doctor, era la versión más apegada a lo que Sophia esperaría hiciera, pensara o actuara Victoria con los recuerdos del pasado. Y a eso sumarle una posible enfermedad más, pues la ausencia de su amiga hizo que imaginara a Victoria en los momentos que Sophia más la necesitaba. Los huecos sobre dónde trabajaba, dónde vivía y qué hacía, dijo que los pudo haber llenado a través de sueños, anuncios, publicidad o cualquier otra cosa que Sophia haya visto de manera desinteresada, pero que su subconsciente lo hubiera guardado.
Cuando me atacó, fue Victoria y no Sophia, pues antes de que accidentalmente la empujara contra la pared y se golpeara la cabeza mientras intentaba defenderme, gritó que no le permitiría a otro hombre hacerle daño a Sophia. Según el doctor, esto indicaría la manera agresiva en la que Sophia esperaba que Victoria reaccionara en la actualidad.
Nos preguntamos si Sophia/Victoria habría sido capaz en todo este tiempo de haber realizado alguna otra agresión a alguien, pero por el momento ninguna persona ha denunciado a cualquiera de las dos.
Tengo dudas. Pienso rápidamente en la vez que Sophia me habló sobre las ganas que tenía Victoria de buscar a quienes las agredieron de niñas, pero ese pensamiento se esfumó al recrear en mi cabeza el momento en el cual Sophia me platicó que su amiga había desistido en buscarlas. Con esto en mente, les insistí tanto a su madre como a su doctor mi seguridad sobre haber sido el único al que atacó, pues siempre reflejó a Victoria como una mujer en búsqueda de justicia. Y la idea de cuidar a Sophia de cualquier persona que hiriera sus sentimientos, fue el catalizador de la reacción violenta, y esto se puede notar porque durante el tiempo que existió Victoria nunca hizo algo contra mí, y haciendo cuentas, esto solo pasó hasta el momento en que Sophia le platicó sobre nuestra discusión.
Lo que ahora nos preocupa es su recuperación. Por ahora está sedada pero el Dr. Bernard nos ha mencionado que no siempre la paciente puede regresar a su estado original, pues hay casos donde la personalidad más fuerte es la que prevalece y toma el control de la persona, haciendo que la personalidad débil sea eliminada. Si este no es el caso de Sophia, entonces solo queda dar con el problema para encontrar la mejor solución, para esto debemos investigar qué provocó su punto de quiebre, a lo que el doctor ha llamado "detonante" —la primera vez, su madre le contó al doctor que pudo haber sido el hecho de decirle «hazlo por Victoria»—. El problema es que muchas veces estos detonantes dejan secuelas y si llegara a pasar de nueva cuenta, lo más probable será internar a Sophia por tiempo indefinido, pues considera muy peligroso tener en la sociedad una persona con este tipo de cambios violentos. 





Capítulo 56
Actualidad
Lucas
 
No sé hasta qué punto estoy en deuda con el doctor Bernard, tanto Melanie como yo estamos totalmente agradecidos con él. Después de casi un año de terapia, de visitarla todos los días y de preocuparnos los primeros meses cuando vimos que no había avance y Victoria no quería irse, por fin el doctor la dará de alta.
La madre de Sophia creía que haber vuelto a Madrid impulsó el problema de su hija, pero en cuanto entró a la casa y vio en el estante algunos de los libros leídos por Sophia en su adolescencia, ahora no estaba segura si lo que ella creía inofensivo como unas libretas, libros, un móvil viejo y un peluche, pudieran ser el detonante del que hablamos. Por esto me ha ayudado a retirar todo lo que le recuerde a Victoria, de la misma manera como lo hizo la primera vez.
En ese tiempo tiró la mayoría de sus juguetes y se deshizo con mucho dolor de una casita que la abuela de Sophia le regaló cuando cumplió cinco años, dijo no haber tenido la fuerza de tirar lo demás, así que, en una caja, a la cual nombró “Sophia Chica”, guardó todas las fotografías de Sophia y Victoria, junto con algunas cosas más de su infancia.
Todo lo que estaba en la caja de “Sophia Grande”, ha vuelto a su lugar y después a donación, según el doctor esto es lo principal a ser retirado para evitar algún otro acontecimiento desestabilizador, provocando que Sophia se sienta de nueva cuenta sobrepasada a nivel emocional y genere un cambio de personalidad.
En el momento en que Sophia empezó a mostrar síntomas de recuperación, su médico consideró oportuno preguntarle sobre las cosas que Victoria realizó en esta nueva aparición; sin embargo, Sophia le explicó que solo podía recordar cuando hablaba con Victoria y que, de hecho, aún recuerda perfectamente las conversaciones que tuvo con ella, pero en los momentos en los que Sophia desaparecía, su cerebro se ponía en blanco, al punto de no saber cómo había llegado a ciertos lugares o cómo había terminado cosas que no recordaba haber empezado.
Ahora sabemos a qué se debían tantos dolores de cabeza.
A pesar de la respuesta de Sophia, el doctor Bernard insistió con las preguntas y la cuestionó sobre haber visitado a alguien o en todo caso haber aparecido en algún lugar que no reconocía siendo ella misma. Este tipo de preguntas me pusieron nervioso, no sabía cómo contestaría Sophia, pues la intensión del doctor era conocer si le había hecho daño a alguien, esto a causa de que la primera vez, cuando habló con ella hace 18 años, le dijo que buscaba justicia, pero nunca consiguió una explicación clara sobre qué. Esperaba que ahora, con el paso del tiempo y sin ayuda médica, se hubiera vuelto violenta y buscara esa justicia que pedía de joven. Afortunadamente Sophia confesó haber estado en su auto, cerca de los departamentos donde intentamos alojarnos sin saber por qué, lo demás eran momentos en los que sentía que acababa de despertar, pero todos, en lugares conocidos; no obstante, está segura que ella jamás lastimó a nadie y yo le creo. El doctor ha dudado un poco, pero con el transcurrir de los días, estuvimos convencidos de la veracidad de su historia. 
En los últimos dos meses los médicos me dieron permiso de hablar más tiempo con ella, pues parecía que Sophia se había recuperado. Le hablé sobre Figo y cómo la extrañaba, de cómo el negocio marchaba bien, le platiqué de mi familia, básicamente conversamos como siempre lo habíamos hecho, ahí fue cuando me di cuenta que todo había funcionado.
Melanie también ha venido a ayudar a su hija, se la ha pasado hablando de si será necesario que volvamos a Valencia y ella se encargue del negocio de Madrid, o bien, se mude con nosotros para estar más al pendiente de Sophia, yo no me opuse a cualquiera de las dos propuestas, pero fue Sophia quien descartó de tajo la primera opción y para la segunda lo pensaría, ya que el bar de Valencia quedaría desatendido, ahí nos dimos cuenta que su recuperación ya era definitiva.
Pocos días antes de volver a casa, la noté nerviosa, tenía tanto miedo que la terapia no hubiera dado resultado de último momento. Se acercó a mí y me cogió de las manos, me dijo que debía confesarme lo que le había pasado a Victoria antes de morir (nunca había dicho esa palabra), y cómo desde entonces Sophia se sintió culpable por su muerte al pedirle tantas veces que regresara para hacerle frente a sus problemas. Afortunadamente lo ha sanado y entiende que eso es parte de su pasado, pues Victoria le dijo que ella no tuvo la culpa de nada, y, a pesar de saber que esta plática sucedió solo entre ella misma, en realidad esa respuesta hubiera recibido de su mejor amiga, me comentó, además, sobre la denuncia que interpondrían en cuanto volviera de sus vacaciones. Ahora comprendo el dolor que vivió todo este tiempo y la manera de enfrentarlo. Por eso, le he prometido que saliendo de la clínica iremos al cementerio donde está su amiga, para por fin tener el honor de conocerla.
A pesar de saber que Sophia ya está totalmente recuperada, no soy capaz de ahondar en preguntas sobre la vida de Victoria, hay cosas personales, como los detalles de quienes le hicieron daño, que merecen seguir como están hasta ahora. Prefiero mantenerme al margen con la información que actualmente conozco, para mí es suficiente con lo que me ha dicho Sophia ahora y hace tiempo de Victoria para hacerme ver que de verdad era una buena persona y cómo esa amistad era muy importante para ambas. Concuerdo con Melanie y con Sophia sobre la excelente abogada en la que se hubiera convertido.
Estoy consciente y no agradezco en absoluto las razones por las que conocí a Sophia; sin embargo, debo agradecerle a la vida por ser yo con quien comparte su dolor y su alegría, porque daría lo que fuera por verla feliz.
Después de tanto tiempo, por fin llegamos los dos a casa.
Figo la saludó bastante animado, él la extrañó tanto como yo. Saltó, movió la cola y corrió por toda la planta baja, por un momento pensé que se estaba preparando para los 100 metros planos perrunos. En cuanto a los padres de ese peludo, ambos aún tenemos miedo de cualquier cosa que involucre el tema de lo vivido hace un año.
Sophia abrió la puerta muy lentamente, con miedo de encontrar algo inesperado, pero después de unos cuantos segundos de inspección, al no ver nada anormal, la invité a pasar. Por fin, luego de tanto tiempo, tenía la libertad de hacer lo que quisiera sin sentir la mirada de los demás, sin sentirse observada por médicos que determinaban si un solo movimiento era dictado por su psique.
El lugar estaba como ella lo recordaba antes de que todo pasara. Recorrió con la mano cada rincón, como quien busca poder criticar una mala limpieza, pero la realidad era que necesitaba tocar todo para saber que su vida estaba volviendo a ser la misma.
—¿Te sirvo agua? —le pregunté.
—¿Crees que no puedo hacerlo sola?
—Creo que te cuesta mucho llegar hasta la cocina ahora que estás sentada —le dije sonriendo y ella me devolvió la sonrisa.
—Oye —su expresión cambió—, debí haberte dicho esto hace tiempo, pero me daba vergüenza de solo verte.
—¿Qué pasa?
—Desde el día que me explicaron la razón de tu cabestrillo, que fue a causa mía porque yo te había herido, siempre quise disculparme contigo. La verdad tenía mucho miedo, pensé que te irías en cuanto te pidiera perdón, yo…
Antes de dejarla seguir la callé con un beso.
—Basta, no hablemos más del tema, no tengo nada que perdonarles a ti y a ese granuja —volteé a ver a Figo, quien me meneaba la cola sin remordimientos—, entonces no hay razón para pedir perdón. Démosle vuelta a la página y mejor dime qué quieres comer.
—Gracias por todo, en serio —su mirada poco a poco fue cambiando a alegría—… ¿Quieres que te cocine algo?
—No, por favor. Por suerte tu mamá nos ha dejado comida hecha —pego las dos manos simbolizando agradecimiento.
Me aventó uno de los cojines de la sala e intenté esquivarlo, perdiéndola de vista. Cuando volví a enfocar ya estaba frente a mí con sus labios pegados a los míos.
Ha pasado menos de una semana y noto a Sophia más recuperada, se desenvuelve sin problema.
Aunque algunas noches despierta con el mismo sueño.
—¿Crees que deba decirle al doctor lo de mi sueño? No dejo de soñar que estoy en un cuarto sucio, frente a Gabriel, nos estamos viendo a los ojos, a pesar de todo este tiempo aún recuerdo perfectamente su mirada, tengo una pistola en mis manos apuntándole, él está desves… no importa, le estoy haciendo preguntas, preguntas que toda mi vida he querido que me responda, él nunca contesta, solo nos vemos y es cuando despierto.
—¿Algo tiene que ver con el secreto del que nunca vas a hablar?
—Sí —dice tajantemente bajando la mirada.
—No creo que sea necesario contarle todas las pesadillas al doctor. Este año fue de mucho movimiento para tu memoria y a veces nos quedamos con ideas que nuestra cabeza tergiversa en nuestros sueños al dormir, ya verás cómo en algunos días se pasará.
—Puede ser que tengas razón, perdon despertarte con esto.
—No te preocupes, volvamos a dormir.
Creo que comprendo su sueño.
Me giro para quedar del lado de la orilla de la cama, hago memoria de lo que platicamos hace tiempo Sophia y yo cuando le pregunté sobre los secretos que le guardaba a Victoria, ella dijo que tenía uno el cual no le contaría a nadie y había jurado morir con él. Yo siempre fui sincero con ella, nunca le mentí y nunca tuve la necesidad de guardarle secretos, en ese momento no comprendí sus palabras sobre lo que significaba un secreto.
Durante su estancia en la clínica, estuve algunos días sin salir de la casa, lo único que hacía en mi depresión era coger las cosas de Sophia y abrazarlas, leía una y otra vez el sobre que venía en la caja de regalo «Que nuestro amor se extienda a otro continente», junto con dos boletos de avión con destino a Cancún, México. Para no sentirme solo, prendía la televisión con el fin de escuchar algún ruido que me indicara la existencia de gente fuera del hospital o de mi casa. En uno de esos días le presté atención a la sección policiaca de las noticias, en ella mencionaban que aún se desconocía la identidad de la mujer que mató a Gabriel Morel, pero que, por la información de los vecinos, posiblemente se tratara de una prostituta que el hombre contrató.
Recuerdo que con toda la calma del mundo apagué el televisor, fui al pequeño jardín en la parte trasera de la casa y desenterré las cosas que hacía tiempo había guardado, un papel escrito con la letra de Sophia donde venía la dirección, que después investigaría era la de su padre, lo deshice en cuanto estuvo en mi poder. Lavé la blusa y el pantalón con manchas de sangre que encontré en el cesto, quemé la cartera, el móvil y los guantes; y también la pistola de juguete, una de mis gorras y el marco de una fotografía de la madre de Sophia, las cuales había encontrado en el asiento trasero del coche de mi mujer. La fotografía que evidenciaba la juventud de mi suegra, la coloqué en otro marco y se la entregué a su dueña para que fuera ella quien decidiera qué hacer con ese recuerdo. En cuanto se la di, con la mirada y un movimiento de cabeza me hizo saber que ahora entendía qué le había sucedido a su ex marido. Por último, el cuchillo lo lavé perfectamente y lo volví a acomodar en su lugar.
Ahora entiendo lo que es la justicia por cuenta propia y sé lo que es morir con un secreto. Este es el mío: nadie se enterará que Sophia mató a su padre y a Carlos Martínez. 
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Sophia
 
Desde el día que regresé a mi hogar el miedo se ha disipado, la frecuencia de mis pesadillas ha disminuido y a pesar de sentir que soy tratada como una enferma mental —que si lo fui—, no me desagrada del todo, en ocasiones bromeo con los pocos amigos que vienen a visitarme, les hago creer que mi mirada está perdida o les hablo lento, esto generalmente los asusta hasta que les explico que solo juego con ellos.
Laboralmente mi madre se sigue encargando del negocio de Valencia, pero viene de visita con regularidad. Lucas se ha hecho cargo del bar de Madrid, lo ha hecho bien, pero necesita mi ayuda, así que posiblemente me reincorpore en unos cuantos días. A quién engaño, es un pretexto más para salir de aquí porque descubrí que ser ama de casa es más agotador que dirigir un negocio.
Lucas se ha comportado como siempre, no tengo quejas de él.
Aunque pensándolo bien, sí, se está volviendo un ritual caminar con cuidado por el campo minado de ropa que llamamos “habitación”. No pasaría nada si piso la ropa, pero van 3 ocasiones en las que me clavo: la hebilla de un cinturón de Lucas, la cual solo ha usado una vez, la tapa de una gaseosa, encontrada hasta que grité de dolor, y un dado, ahora gracias a mí sabemos que un juego de mesa no lo tiene. Este tipo de cosas provocan mi enojo, como hoy que los padres y el hermano de Lucas vienen de visita y mi humor no es lo suficientemente fuerte para soportar ver cómo sus calcetines juegan conmigo al escondite, por esto rápidamente observo todo el cuarto y veo que uno de ellos está cerca de la pata de la cama. Me agacho para cogerlo cuando veo la sombra de un objeto, un juguete de Figo quiero pensar, me inclino un poco más para tomarlo. Cojo y observo minuciosamente el peluche en forma de vaca —ese peluche que un día volvió a mis manos cuando el tío de Victoria se presentó en mi casa y le dijo a mi madre que en el momento en el cual todo pasó, Victoria lo había olvidado con él y a ella le hubiera gustado que yo lo tuviera.
Es mentira.
Victoria hubiera preferido no dármelo para no causarme dolor.
No puedo dejar de quitarle la vista cuando un ruido me despabila de mi concentración.
—¿Quieres que te ayude a recoger todo este basurero de ropa?
—No, gracias, las visitas están por llegar, pero puedo con esto sin problema —sonrío—. Tú deberías estar abajo.
—Prefiero ayudarte a recoger… como lo hacíamos antes.
Victoria me observa y vuelvo a sonreírle. 
Por lo visto viene de hacer ejercicio, ya que lleva puesta una playera azul marino y un pantalón negro, muy similares, por no decir iguales, a la ropa que llevaba el último día que la vi antes de irse de vacaciones hace 18 años.
—Está bien… Oye, te quedarás, ¿cierto?  Hoy viene la familia de Lucas y me gustaría presentarte. Por cierto, mira, encontré a tu pequeño amigo —extiendo mi brazo con el objeto—. Espera, Lucas está abajo, bueno, supongo eso ya lo sabes, fue él quien te dejó pasar. Le diré que te quedarás con nosotros —hablé tan rápido que ni siquiera recuerdo haber tomado aire.
—Antes de que vayas con él, debo darte una buena noticia.
—Dime.
—Ya sé dónde vive Emma.
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